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    Sinopsis: 

      

    Novela romántico-erótica que narra la vida de una mujer decepcionada con su propia historia. Por motivos sociales se ve empujada a contratar a un escort como acompañante para la boda de su ex marido.Los acontecimientos parecen simples pero todo se complica cuando el chico que debe hacerse pasar por su pareja tiene un accidente el día anterior al evento, lo que lleva a que sea sustituido por otro compañero que causará una sensación diferente en la piel de la protagonista, y más cuando descubra que ya se conocen. 
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    A CONTRATIEMPO. 

      

    Este poema tiene un son 

    que no es el suyo. Imaginad 

    que estamos bailando un bolero. 

    Pero la música que suena 

    yo no la oigo: es otro ritmo, 

    otro compás, el que yo llevo. 

    Bailo a destiempo, a contratiempo. 

    Mi pareja se queja porque 

    la estoy pisando. ¿Cómo puedo 

    decirle que escucho una música 

    que ya sonó o no sonó nunca? 

    Nos sentamos. No nos miramos. 

    (No nos veríamos). 

    El son 

    de este poema no es el suyo: 

    llevamos músicas distintas. 

    Por eso el baile es imposible 

    y debo desistir. 

      

    JOSÉ HIERRO. 

      

      

      

  

  


 

   
    Prólogo 

      

      

   S algo de dormir a Bruno, cuando veo que su padre espera en el pasillo con cara de circunstancia.  

    –¿Ya duermen? –pregunta algo preocupado.  

    Afortunadamente los mellizos Caro y Bruno duermen de un tirón, aunque a Bruno le cuesta más que a Caro conciliar el sueño. 

    –Sí –contesto. Acaricio su rostro con cariño. 

    –Tenemos que hablar, Mara –dice agarrando mi mano y llevándome hacia la cocina. 

    Nos sentamos alrededor de la mesa donde comemos. Óscar antes de sentarse empieza a calentar agua para preparar un té. Su cara de nervios me preocupa, pero conociéndolo pienso que es algo de trabajo, ya que es lo que suele inquietarle siempre. 

    Óscar es de las personas que todo lo tiene bajo control. Nada en su vida está fuera de lugar sin él saberlo de antemano. Es comedido y pulcro en pensamientos, nunca levanta la voz y suele salirse con la suya. Discutir con él es, hasta en cierta forma, complicado y agotador. Tiene la habilidad de tirar la pelota a tu tejado, aunque siempre fuera suya.  

    Esta noche su actitud es diferente. Lo que sea que va a contarme es demasiado para él. Se ve incluso asustado.  

    Deja los tés ya preparados sobre la mesa y se sienta frente a mí. No habla, solo mira su taza, aplasta una y otra vez la bolsita de hierbas contra la cuchara. Yo simplemente lo observo.  

    Recuerdo cuando nos hicimos pareja y lo raro que me resultó todo con él. Los primeros besos, los bailes, la primera vez… Aquella primera vez en la que pareció más un desahogo después de un gran enfado, una obligación. Pero fue entonces cuando me dijo que me convertía en su mejor amiga y por algún motivo, esas palabras me gustaron. De eso a casarnos. Dejé mi carrera de Derecho para conseguir un trabajo y poder independizarnos cuanto antes. Según Óscar su madre no me aceptaba como pareja y él pensaba luchar contra todos. Aquello me volvía loca. Era como un héroe particular. 

    –Mara… –dice con nerviosismo– quiero… –cada palabra parece pegada a sus labios– … separarme–. Levanta su cabeza en ese instante clavando sus ojos en mí. 

    –¡¿Cómo?! –No puedo creer lo que he oído. 

    –Estoy enamorado… de alguien. 

    Mi mente analiza cada uno de nuestros recuerdos más recientes. Es verdad que, desde hace dos años, con los mellizos, no tenemos una vida de pareja como todo el mundo, pero con él nunca ha sido necesario. Siempre dice que no necesita tener sexo todas las semanas, que los hombres por naturaleza sean más activos no es más que un bulo… y yo, he creído hasta ahora cada palabra; he adaptado mi vida a sus prioridades. Fuera de la cama rozamos la perfección. Pero ahora no sé qué pensar, ¿hay otra?... 

    –Mara, lo siento –continúa–, no quería que pasara, de verdad que no. Creo que debes saberlo, por ti, y por mí. 

    –Óscar, por favor… –Realmente no quiero ni oír nada de lo que viene a continuación.  

    Mis manos empiezan a temblar dominadas por los nervios y la rabia del momento. Me pongo de pie. Necesito soltar lo que se está cociendo dentro de mi cuerpo, esa furia, esa ira. Hasta me extraña sentirla. Yo no soy así, no me gusta enojarme. 

    –Mi madre hace años que lo sabe, pero siempre se negó a ello. –¡¿Años?! ¡¿Ha dicho años?!– Siempre decía que notaba algo diferente en mis relaciones con los niños. Mi padre se ponía hecho una fiera y yo intentaba ocultarlo todo por miedo. –Pero, ¡¿qué me está contando?! No entiendo porque me habla de su niñez ahora. –Mara me he enamorado de Ricardo –suelta poniéndose también de pie. 

    Un vaso de agua helada cae sobre mis hombros. Mi marido, mi primer y único novio, el padre de mis hijos, el hombre por el que he dejado todo al pensar que luchaba por un amor imposible…y sí, ¡ahora veo claro que era imposible! 

    –Mara… Lo siento. –Intenta agarrarme las manos, pero no dejo que me toque. Retiro mi cuerpo hasta chocar con la encimera–. Mi madre ya lo sabe y es feliz porque yo voy a serlo. No puedo seguir engañándome. Necesito que lo entiendas, que comprendas por lo que he pasado todos estos años diciéndome a mí mismo que tú eras lo mejor que me podía pasar, pero no, me gusta Ricardo. Quiero por una vez dejar de ser correcto, para ser yo. 

    Todo este discurso está muy bien, pero, ¿y yo? ¿por qué no ha pensado antes que arrastra con él y su cobardía a otra persona? Nuestra relación pasa por delante de mis ojos dejándome apreciar detalles nunca vistos, aunque siempre presentes. Y así, mis lágrimas comienzan a rodar por mi rostro. No dejo que me consuele, no lo quiero cerca, ¡No! Al ver mi rechazo, se marcha de casa sin pensar en nadie más que en él. 
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    Diez años después… 

      

   M assi venga que vas tarde, me digo a mí mismo. 

    Siempre acabo corriendo. No debo retrasarme a ninguna cita ya que eso dejaría mucho que desear. Es la primera regla que me enseñó Danilo. Por lo que se ve, los hombres de este gremio piensan que a las mujeres les encanta que las esperen, les gusta llegar al sitio y no verse solas. Tiene, según su teoría, un cierto matiz de atracción, según el cual se sienten más deseadas si tú te pegas tiempo esperándolas. El caso es que yo, como buen aprendiz, llevo a cabo cada una de las reglas que para este trabajo se necesitan. Y aquí estoy, intentando aparcar mi coche en una de las zonas más concurridas de la ciudad, para ir al restaurante donde supuestamente cenaré con una futura esposa y las amigas.  

    Encuentro un hueco muy a duras penas. No puedo permitirme un garaje. Afortunadamente, otra de las reglas es que los gastos de cenas, copas o entradas de cualquier tipo, corren a cargo de las chicas. Si no fuera así, mis ganancias no compensarían.  

    Aún me impresiona pensar que tengo que hacer este tipo de trabajos. No es lo mío. Tengo claro qué es lo que me gusta, pero las circunstancias de la vida me han llevado a ello. 

    Llego al restaurante. Me alegra saber que soy el primero. Le pido al camarero que me indique la mesa de la reserva. Al ver que es la que se encuentra en medio del salón solicito, amablemente y con la capacidad de persuasión de la que dispongo, que nos cambie a un rincón del local. Nunca se sabe este tipo de fiestas como acaban y no quiero que ninguna de las chicas pase un mal momento delante de todos los comensales. El encargado de las mesas hace el favor resoplando, pero al menos lo hace. Mientras tanto, yo voy a la puerta a esperar a las invitadas. 

    Unos diez minutos después aparecen todas a la vez, unas siete chicas. A la novia la traen andando marcha atrás. Una de ellas se adelanta y con un simple “hola” me coloca un lazo de regalo en la chaqueta.  

    Pasan de largo las presentaciones y saludos de rigor, quedando todo en muchas risitas. Le dan la vuelta a la novia y le dicen casi al unísono que yo soy su regalo. Ella sonríe con cierto temor y acercándome para darle dos besos le susurro: 

    –Tranquila. No pasará nada que no quieras que pase.  

    Parece que se relaja tras oírme. Después del saludo más cercano con la homenajeada, nos dirigimos a la puerta para ir accediendo al restaurante. 

    Las chicas van casi iguales vestidas, minifaldas y pantalones estrechos de esos que dejan simular lo que hay debajo. Algunas van más escotadas y otras menos, lo común en estas ocasiones. La novia va entera de rojo, con un vestido ceñido y de falda corta. Calza unos tacones también rojos de los más altos del mercado. Parece que se encuentra cómoda, por lo que supongo que viste así cuando sale y que no ha sido cosa de las amigas.  

    Es una muchacha atractiva, su cuerpo está modelado y es bastante alta, aunque juega con la ventaja de los zapatos. Tiene el cabello rubio, pero no de ese rubio que deja de serlo para convertirse en blanco, sino un rubio que hasta aparenta ser natural. Sus ojos son llamativos, de un marrón intenso, están rodeados por unas largas pestañas que supongo han sido conseguidas por el rímel. Está bastante nerviosa y espero tenerla así toda la noche. 

    Antes de pasar al restaurante una de las chicas se me acerca con descaro. Quiere dejar ver que ella no se intimida con facilidad, aunque su cuerpo exprese todo lo contrario. 

    –Soy Mónica –dice–. Hablaste conmigo por teléfono. Como te dije debes estar con ella durante la cena y hacer que se sienta cómoda, pero la finalidad es que le muestres lo que debe hacer su futuro marido, para que no lo pase mal en su matrimonio, ¡tú ya me entiendes! 

    –Sí claro. No dudes de que haré todo lo que ella deje que haga. También te aclaré que no puedo pasar de ciertos límites que ella marque, es decir, que todo fluirá según se deje –aclaro. No quiero tener problemas si esto no sale como se espera, por eso he creído conveniente mi comentario.  

    Cuando ella se va a poner en marcha para entrar en el local, agarro su brazo para retenerla.  

    –El pago, como sabes, va por adelantado –digo mientras ella lleva su mano al bolso sacando un sobre que me tiende con una sonrisa. 

    –Toma, doscientos euros. Esperemos que no se demore más de las tres horas. 

    –Gracias Mónica. 

    –De nada Massi –contesta con una sonrisa que tira a seducir. 

    Nos dirigimos dentro del restaurante y localizamos a las demás chicas que se han acomodado en sus asientos. Me coloco justo al lado de la novia, que como ya sé por las conversaciones telefónicas, la llaman cariñosamente Rubi. Así es como yo la llamo para atraer su atención. Cuando me mira parece hacerlo más relajada. 

    –Espero que te haya gustado el regalo que te han hecho tus amigas –susurro en su oído. 

    –La verdad es que sí. –Pasa sus ojos por mi rostro–. Lo que no se si seré capaz de sacarle todo el partido que debería. No soy persona de infidelidades. Aunque él me fue infiel una vez… y probablemente su despedida de soltero sea peor que la mía… Estoy pensando que algo haremos, no te preocupes. 

    Es directa. Ahora que la observo detenidamente, se ve una mujer decidida, segura de sí misma. Sin embargo, por todo aquello que acaba de contarme, sin ni siquiera preguntar, intuyo que está nerviosa por lo que piensa que ocurrirá. Yo solo espero que no lo haga ni por despecho, ni por contentar a sus amigas. Ambos serían motivos de arrepentimiento asegurado. Además, y a título personal, me planteo lo poco que va a durar aquel matrimonio por la forma tan rencorosa y rebuscada en la que va a comenzar.  

    Los camareros sirven las bebidas. Rubi y yo optamos por compartir una botella de frizzante, un vino blanco afrutado. La charla durante la cena es de cosas banales. Momentos divertidos y anécdotas de experiencias que han vivido aquellas chicas juntas durante sus años de amistad. Una vez pedidos los postres y con el ambiente un poco más desinhibido como consecuencia del vino y las cervezas, Mónica vuelve a introducirme de lleno en las miradas de todas. 

    –¿Por qué no te levantas para que la novia pueda verte bien? ¡Vamos!, y nosotras también. –Todas ríen con el comentario y yo, obediente porque me pagan para ello, me levanto de mi asiento.  

    Llevo un traje de chaqueta gris claro con una camisa blanca, no llevo corbata ni nada parecido. Todas me observan. Algunas dejan ver más deseo, otras, más envidia por lo que su amiga va a conseguir. 

    –El teléfono de este hombre tiene que circular, ¡eh Mónica! –dice una de ellas. 

    –¡Ya mujer! No te preocupes, lo tengo bien guardado. 

    Yo sonrío como puedo. En esta profesión he aprendido a sentirme como un objeto y saber qué le pasa por la cabeza a las mujeres cuando se ven en esta situación. Esto no es cuestión del sexo, es cuestión de actitud, y ésta te la va destruyendo ese tipo de actos y de comentarios. 

    Me siento tras el consentimiento de las chicas. Sirven los postres de los que disfrutamos bastante. Aprovecho entonces para empezar mi trabajo con un juego sensual. Meto mi dedo en la nata que adorna mi postre ofreciéndoselo a Rubi. Ella lo chupa encantada. Al ver la aceptación me animo a seguir el juego. Ofrezco esta vez un poco del pastel con mi cuchara, nuevamente lo come sin problemas. Ella, para mi sorpresa, se atreve a hacer lo mismo. Moja su dedo en chocolate y me lo ofrece. Lo introduzco en mi boca sin ningún tapujo. Este acto parece excitarla porque el brillo de su mirada va en aumento. Las chicas comienzan a observar la escena, los cuchicheos y risitas se incrementan. 

    –¡Parece que la cosa promete! –comenta una de ellas. 

    –¡Bueno! Deja algo para luego que tenemos que darte más regalos –dice Mónica.  

    Comienzan a aparecer paquetitos de diversos tamaños. Son detalles de recuerdos que han vivido, fotos y…la cosa se pone picante cuando abre un paquete en el que aparece un estimulador negro, otro en el que hay un consolador y un par de ellos con lencería de lo más sugerente. 

    –¿Estos conjuntos te los probaras ahora? Así él te puede asesorar si te quedan bien o no. –Mónica quiere poner nerviosa a la novia y lo consigue haciendo que suban los colores a su cara. 

    –¡Vamos a brindar! –Salgo yo al rescate–. Porque Rubi pase una noche inolvidable. 

    No me parece bien hacer ningún tipo de comentario acerca del enlace. Creo que no soy el más apropiado para ello. Pero no dejo de pensar que la despedida de solteros de esta pareja debería haber sido un cara a cara para dejar claro que quieren el uno del otro y no tanta fiesta, de la que al final, acabaran arrepentidos. Igual ni llegan a casarse después de lo vivido. Ella ha sugerido que le perdonó una infidelidad, pero por su forma de actuar parece que no la ha superado, sino que simplemente se la ha guardado. 

    Salimos del local tras terminar la cena. Me indican que vamos a casa de una de ellas que se encuentra a unas pocas calles. Como la noche está bien deciden ir andando y eso hacemos. Por el camino le coloco mi chaqueta a Rubi ya que parece que la necesita. Lo agradece con su mirada. Vamos paseando y su curiosidad llega a armarla de valor para preguntarme: 

    –¿Cómo llegaste a ser chico de compañía? –cuestiona con la expresión más dulce que existe para referirse a la prostitución masculina. 

    –Por casualidad –respondo.  

    No es la primera que lo pregunta, es más, creo que casi todas lo hacen. A ninguna le he dado nunca ninguna explicación, pero sabiendo que las mujeres quieren la información a toda costa decido cambiar de tema.  

    –¿Y tú a qué te dedicas? 

    –Trabajo en una aseguradora, de administrativa. 

    –¿Te gusta tu trabajo? –Sigo con el cuestionario, no quiero dar pie a que vuelva a preguntarme a mí. 

    –Es un trabajo. Hice administración y trabajo de ello, 

    pero ¿a quién le gusta trabajar? –dice encogiendo los hombros.  

    Quizás tiene razón, pero a mí, particularmente, mi trabajo de mecánico me fascina. Me encantan los coches, lo aprendí tan al dedillo que creo dominarlo y eso me hace sentirme bien, por eso sigo haciéndolo…, y porque necesito el dinero. 

    Cuando llegamos, una de ellas saca unas llaves del bolso y abre el portal. Entramos, nos indica que es la segunda planta. Como todo un caballero me dirijo al ascensor, les sujeto la puerta y dejo que pase la primera tanda de mujeres. Vuelve el ascensor y hago lo mismo. 

    –Señoritas disfruten del paseo, yo subiré por las escaleras. 

    Con unas sonrisas aceptan mi decisión y las vuelvo a ver en la segunda planta. La puerta de un piso está abierta, espero que pasen ellas. Entramos y directamente a Rubi y a mí nos dirigen a una habitación que se encuentra al fondo. Dejándonos solos.  

    La habitación es bastante amplia, tiene un buen armario e incluso un pequeño rincón de lectura con un sillón que parece cómodo. La cama es amplia y da pie a mucho juego. Las paredes están pintadas de blanco y los muebles son de color madera clara. Son modernos y actuales. Rubi se quita los zapatos y me mira nerviosa. Sabe que quiere hacer, pero no está del todo convencida, aunque el alcohol que ha tomado le ayuda a ser más decidida. Observo que la bolsa de los regalos está encima del sillón y me acerco para ofrecérsela a Rubi.  

    –Coge lo que quieras. –Ella me mira agitada. Toma la bolsa y tras ojear su contenido decide sacar el estimulador–. Buena elección –indico con calor en mi voz. 

    A partir de ese momento me niego a hablar más. Este trabajo no se centra en desplegar la verborrea, sino en otra serie de cualidades. Con sus actos me ha dejado claro que está dispuesta y, siempre que lo necesite, puede decir que no o que pare. Sabe que yo solo cumplo con mi trabajo. Me acerco a ella y le retiro el vestido. Su lencería también es roja, lo que a su piel blanca y su pelo rubio le sienta genial, aunque prefiero el negro. Le acaricio los muslos y ella comienza a respirar con más velocidad, parece inquieta. Desabrocho mi camisa poco a poco, por su cara veo que le gusta lo que hay debajo.  Agarro su mano y la llevo a mi pecho, de esta forma le doy permiso para que toque. Evidentemente mi miembro ya se ha excitado, en esta ocasión sin necesidad de ayuda. Ella lo nota cuando me acerco y aprieto su cuerpo contra el mío. Desabrocho mi pantalón y lo dejo caer. Le recuesto sobre la cama. En ese momento ella suspira con profundidad. 

    –Nada de penetración –dice con seguridad. Parece que tiene la conciencia intranquila. Debe pensar que si no la penetro la infidelidad no se ha cometido. 

    Aunque me sorprende por lo febril que parece, respeto la decisión, por lo que mis bóxers seguirán puestos toda la noche, a no ser que ella me indique lo contrario. Yo, por mi parte, llevo las manos a su sujetador y quitándoselo aparecen sus firmes pechos preparados para el momento. Beso su cuello bajando lentamente a la espera de que ella marque el ritmo, que exprese lo que desea. Llego a sus senos, los saboreo con calma y sensualidad. Ella se mueve para alcanzar el estimulador y lo acerca a mi mano. 

    –Usa esto –me indica bastante excitada. 

    Como un robot, sigo las órdenes que me ha dado. Bajo sus bragas lentamente, contemplo su sexo. Acciono el estimulador y comienzo a desplazarlo por su abdomen hasta llegar donde está mi mirada, entonces ella se relaja, se deja llevar por las sensaciones que la embargan. Allí mi tarea toma sus frutos. Estiro la mano que tengo libre para acariciar sus senos mientras que sigo observando como el aparatito hace el trabajo de mis dedos o de mi lengua. Decido subir mi cabeza a la altura de sus pechos sin dejar de presionar con el estimulador. Parece que esto le gusta y que con ello tiene suficiente. Cada vez más cerca del final, me agarra los pelos y presiona mi cabeza sobre su pecho derecho hasta que la oigo gemir de forma tan extasiada que sé que ha llegado el momento. Bajo un poco más el cacharro y ella con el empuje de su mano en mi mano, lo lleva hasta su vagina donde lo introduce, terminando así de llegar a ese orgasmo que le han regalado sus amigas. 

    





   





 

    2 

      

      

   E l timbre y el teléfono suenan a la vez. Sé quién llama a la puerta, es Óscar, mi ex marido y al teléfono seguro que es mi hermana.  

    Contesto al teléfono mientras abro la puerta y le pido a Óscar con un gesto que entre y espere. Se dirige al cuarto donde están los niños para saludarlos. Viene para el intercambio, esta semana le toca a él quedarse con ellos, de viernes a viernes, como el juez estipuló. Así lo hacemos desde que estamos divorciados y ya acostumbrados a esta situación. Durante esta semana soy yo la que se marcha. Afortunadamente, dispongo del piso de mis padres que reformé para la ocasión.  

    Óscar vuelve al salón y me mira como esperando a que termine. Solo quiero despedirme de los niños y largarme. Mientras mi hermana habla lo observo a él detenidamente. Anda mirando los adornos que están en el mueble como si fuera la primera vez que los ve. Esa actitud no me da buena espina, parece que quiere decirme algo que no me va a agradar. Nada en él me agrada, le guardo demasiado rencor. Sigo mirándolo sin apenas escuchar a mi hermana, pero le voy contestando con monosílabos para que crea que le atiendo. Mientras, mi mente se evade a pensar en todos los años que llevo sola por el cobarde de mi ex marido, porque al fin y al cabo no deja de ser un cobarde.  

    –Sí Luci –contesto a mi hermana–. Lo entiendo, allí estaré. Adiós. 

    Mi hermana me recuerda que tenemos que acudir al notario para una herencia que ha recibido mi madre de una tía de ella y a la que va a renunciar para que pase a nosotras. Cuelgo el teléfono. Me coloco delante con cara expectante porque me huelo que algo sucede fuera de lo habitual. 

    –Mara tenemos que hablar –dice con cara seria–. Ricardo y yo vamos a casarnos…, y tanto él como mi madre insistieron en que debías venir. –Resopla–. Yo no veo que sea una buena idea, no quiero hacértelo pasar mal, ni nada por el estilo… por lo que entenderé que no quieras. –Suelta tan rápido que puedo apreciar los nervios en su voz y lo estudiado que tenía el discursito. 

    Mi cara debe ser un poema, es más, creo que ahora mismo un pintor no tendría problemas en hacerme un retrato, porque no soy capaz de mover ni un solo músculo. No me parece mal que se casen, supongo que es de esperar después de diez años de relación, pero ¡joder!, ¡cómo me fastidia! Se suponía que debíamos estar juntos para toda la vida y soy yo la que lleva diez años sola y él estupendamente acompañado. La rabia se va apoderando de mí. 

    –Bueno di algo al menos, –exige impaciente. 

    –¿Qué quieres que te diga? ¿Qué me alegro? ¿Qué eres más feliz que yo porque estas con alguien que comparte tu vida? ¿Qué no te envidio?... Estoy así por tu culpa Óscar, fuiste tú quien me dejó, tuve que superar tu abandono y ver cómo los años os unían como pareja mientras yo seguía sola. –Mi voz se hace más fuerte a cada palabra–. ¡Después de haber dejado hasta mi carrera por tus estúpidas prisas para casarnos y salir de tu casa! ¿Cómo era?... ¡Ah sí!, sentías que tus padres no te entendían y ahora tengo que ver cómo te unes a él para toda la vida… ¡Enhorabuena por la boda! –Mi respuesta no puede ser más clara. Sirve incluso para desahogarme. Me falta gritarle lo cobarde que ha sido, pero nunca he sido capaz de eso. 

    Su sorprendida mirada me perfora por todo lo que acabo de soltarle y a lo que él no está acostumbrado. No he tenido un buen día en el despacho y ahora esto se me hace demasiado. A lo mejor en otras circunstancias me hubiera fastidiado menos, pero por qué negarlo, me muero de envidia, no solo por la boda, sino por todas esas veces que por hacerles la vida mejor a los niños nos hemos reunido todos y ellos se veían tan felices… ¡y ahora esto! 

    –Mara no te lo tomes a mal. Eres una mujer preciosa, ya sabes que lo que paso no fue premeditado, un día cuando menos te lo esperes… 

    –Déjalo Óscar, no sigas por ahí –lo interrumpo. No quiero que vaya por ese camino, no quiero que me consuele haciéndome sentir que a mis cuarenta y cinco años lo tengo cada vez más fácil para encontrar a alguien con quien compartir mi vida. No, ya he dejado de creer en príncipes. 

    –De verdad Mara, no lo digo por decir.  

    Sé a qué juega. Intenta hacerse el héroe para luego dejar ver que soy yo la mala y que él ha pasado muchos años escondiendo sus verdaderos deseos. Ya los podría haber escondido a solas y no arrastrándome a mí en su vida. 

    –Vale, ¡he dicho que lo dejes! –grito. 

    En ese momento aparecen los niños en el salón. La conversación se da por terminada, qué más se puede decir sobre el tema. Caro percibe en el ambiente que la cosa anda tensa, así que pregunta directamente: 

    –¿Qué pasa? 

    –Tu padre se casa con Ricardo –digo mientras voy recogiendo mi pequeña maleta y mi bolso. 

    –¡¿De verdad papá?! 

    –Sí hija. ¿Os gusta la idea? –pregunta entusiasmado. 

    –Pues sí –dice Caro mientras Bruno asiente con la cabeza.  

    No puedo negar que Ricardo se ganó a los niños desde el minuto uno. Es amable con ellos y cariñoso. Además, cubre mucho de sus antojos, tantos, que a veces tenemos que reprenderle a él en vez de a los niños. Eso creo que es lo único que no me molesta de todo lo ocurrido, el pensar que mis hijos han ganado a una gran persona en su vida.  

    Suavizándose mi humor, me acerco a mis hijos y les abrazo, serán algunos días sin vernos, pero a la larga he visto que esto del intercambio es lo mejor para todos.  

    –Que tengáis una feliz semana. –Me despido finalmente dirigiéndome a la puerta. 

    –¿Pero vendrás o no? –Pregunta Óscar casi con desesperación. Me da la sensación por su tono de voz que desearía que no fuera. 

    –Iré, ¡qué te piensas!, y lo hago por mis hijos. 

    Sin saber por qué motivo, el orgullo que queda en mí se gira y le dice: 

    –¡Ah!, y asistiré acompañada. Adiós. 

    –Perfecto Mara. Adiós. 

    Cierro la puerta casi sin que haya terminado de hablarme. No lo puedo creer, ¿¡no está bien cómo está!? ¿para qué casarse? Decido bajar por las escaleras, ya he tenido bastante hoy para tener que encontrarme alguna de las vecinas que me dicen eso de «¿ya te vas? ¿ya ha venido Óscar?». Salgo como alma que lleva el diablo y me monto en mi coche. Tengo que llamar a mi hermana nada más llegue, con lo bien que le cae Óscar, con esto la remato. Siempre me está diciendo que se veía de lejos, que cómo no me di cuenta. ¡Joder! ¿Y con qué cara me planto yo en la boda? Todos me señalarán y cuchichearán que soy la mujer del que resultó ser gay. Y para colmo de los colmos, ¿para qué le digo que voy acompañada? ¿Con quién voy a ir? 

    Voy todo el camino pensando en lo equivocada que estuve al casarme con él. Sobre todo, me recrimino a mí misma no haberme dado cuenta antes de sus tendencias sexuales. Cómo no fui capaz de ver que le gustaban los hombres. Seguro que antes de Ricardo probaría con algún otro. Nunca se lo he preguntado por falta de valor de oír una respuesta que me hiciera sentir peor. Pero lo cierto es que en la cama nuestra experiencia se volvió rutinaria, pobre y escasa, muy escasa. 

    Llego a mi pequeño piso. He abierto el buzón al subir y dejo las cartas en la mesa del comedor. Es un piso muy coqueto, de dos dormitorios. Mis padres lo compraron cuando Luci y yo dejamos el nido y el de tres dormitorios y dos baños le venía grande a ellos dos solos. Lo reformé cuando se marcharon al pueblo y lo hice en plan loft, uniendo la cocina con el salón comedor. En una de las habitaciones coloqué un vestidor, en la otra mi dormitorio, bastante elegante la verdad. Con una de esas camas que tantas veces vemos en las películas cuyo cabecero es de hierro forjado. Supongo que mis intenciones siempre fueron que algún hombre atractivo y sexy me amarrara al cabecero hasta dejarme sin aliento, pero eso no ha pasado. Está claro que no es suficiente con comprar el cabecero. El baño también lo retoqué y coloqué una de esas duchas efecto lluvia que tanta envidia me daban, aunque tuve que eliminar la bañera y privarme de horas de remojo. Y es así como a mis cuarenta y cinco años he conseguido dos de mis sueños, una cama con barrotes y una ducha que produce lluvia. ¡Está claro que soy poco exigente! 

    Esta forma de llevar el divorcio realmente nos venía bien a los dos. Es duro acostumbrase a pasar una semana sin Caro y Bruno, pero cuando lo haces también ves las ventajas del relax, la soledad y la calma. Además, porque negarlo, nos permite salir y conocer gente, tomar copas y recogerte tarde sin la culpabilidad de que arrastras a dos pequeños. Pero en este aspecto tampoco le he sacado yo mucho fruto. 

    Me quito los zapatos. Agradezco la sensación del suelo frío en los pies. No llevo un calzado muy incómodo, porque a eso sí que me niego, pero hasta un botín puede ser molesto después de un día duro. Me sirvo un poco de agua fría, cojo el móvil y me voy a la mesa del comedor. Cuando voy a coger el teléfono para llamar a mi hermana, veo el montón de las cartas del buzón y entre ellas, el sobre que Óscar me ha dado, aunque ni siquiera recuerdo el momento en que lo hizo. Lo cojo y observo con cierto temor, y envidia, ¡por qué no decirlo! Me fastidia que rehaga su vida con tanta facilidad. Ya llevan muchos años juntos, pero este paso significa algo más. Lo miro nuevamente, me atrevo a abrirlo, el sobre y la tarjeta de dentro son de color marfil, muy elegantes y sencillos. Extraigo la invitación y la miro con detenimiento, leyendo cada detalle. 

      

      

      

    ¡NOS CASAMOS! 

    ÓSCAR & RICARDO 

    Y queremos compartir este día con ustedes. 

    Ceremonia y celebración: Hotel Abades Benacazón. 

    Fecha: 23 de septiembre de 2018. 

    Hora: 20:00 

      

    La releo y giro pudiendo comprobar el típico mapa que te indica donde ir ese día. No era una tarjeta muy llamativa. Lo peor de todo esto es tener que enfrentarme a todos nuestros amigos que, en su día, acabaron cuestionándome más a mí que a él.  

    Mis pensamientos positivos se agolpan en mi cabeza y pienso que no es tan malo. Tengo seis meses para encontrar a alguien que me acompañe. Alguien que sea llamativo y varonil, que la gente vea que he sido tan capaz como él en rehacer mi vida, aunque no sea verdad. Alguien guapo, atractivo y que le guste tanto a Ricardo como a Óscar, ¡igual se separan antes de casarse! 

    Llamo a mi hermana y mientras el teléfono da la señal me bebo toda el agua, la necesito, si no, no seré capaz de contarle nada. Luci coge el teléfono con su ánimo de siempre, alegre y directo. 

    –Dime pesada, ¿qué te pasa ahora? –dice directamente. Es verdad que la llamo muy a menudo, por eso no me sorprende su entrada. 

    –¡Óscar se casa! Y sabes qué, pues que encima le he dicho que voy a ir. 

    –¡Hombre, y no podía ser menos! –contesta aprobando mi decisión tomada por el orgullo. 

    –Sí, además le he dicho que voy acompañada. –Tapo mi cara con la mano que tengo libre como recriminándome a mí misma. 

    –Y eso te preocupa. No se casa mañana, ya veremos qué solución podemos darle –dice mi hermana y su optimismo. 

    Y tras un par de minutos más de charla decidimos colgar. Hemos conseguido aclarar que la cosa no es tan mala…, y que mi ex suegra irá horriblemente vestida. 
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    Es sábado por la mañana, no tengo ninguna prisa por levantarme, pero en estas situaciones siempre viene alguien a estropearlo. Es mi hermana, llama insistentemente al portero automático. Me levanto con los ojos pegados y le doy acceso de mala gana. ¡Para un día que puedo dormir sin problemas! Abro la puerta al sentirla llegar, no quiero escuchar el timbre.  


     –¡Hombreeee…! Buenos días bella durmiente. –Pasa dándome un ligero beso. 


     –Buenos días Maléfica –mi voz entre dormida y fastidiada le sorprende. 


     –Te he traído un café. He venido para ayudarte a prepararte para el almuerzo de hoy. No puedes ir de cualquier modo. Después de almorzar nos iremos las dos a los baños árabes, te vendrá bien, además invito yo. Y como yo pienso en todo y te conozco, he decidido avisarte para que te depiles y eso, prepares ropa de baño y todo lo necesario para esos sitios. 


     –¡Pero queda mucho para almorzar…!  


     –¡Qué hablas! Son las doce del mediodía –replica mirando el reloj que tengo en la cocina. 


     –¡Las doce! ¡Tanto he dormido! No tengo la sensación de haber estado tanto tiempo en la cama, creo que necesito dormir un par de días enteros.  


     Está claro que necesito un baño de sueño. Mi vida con los niños y el trabajo agota. Y las noches a solas tampoco ayudan cuando los pensamientos se vuelven en tu contra. 


     –No te quejes más y ve preparándote, yo te voy organizando el vestuario que debes llevar y lo que te puedes poner ahora. –Por su poder de mando está claro que no tengo alternativa. 


     –¡Madre mía! –digo desganada. 


     Me dispongo a ducharme y como no, depilarme y prepararme para los baños árabes. Estas cosas de mi hermana no me sorprenden, suele hacerlas cada vez que le apetece. Afortunadamente también puede permitírselo, ya que su marido es un reconocido arquitecto y sus ganancias son bastante buenas, por lo que los caprichos son siempre consentidos. 


     Al terminar la ducha me coloco lo que mi hermana ha preparado, un vestidito de primavera a media manga y de falda larga color burdeos y de estilo informal, acompañado de unas sandalias planas pero muy bonitas. Cojo la bolsa que ha organizado y salgo para poder marcharnos. 


     –¡No! ¡no! –su queja suena vehemente–. Hoy toca ponerse mona, debes pintarte algo. Ven yo te preparo. 


     –¿Para qué? Vamos a comer con Aiko y después a unos baños… ¿para qué pintarse? –Ya me parece que excede demasiado, pero como sabe lo de la boda, supongo que es para animarme. 


     –A ver, déjame que te pinte los labios y te eche un poco de rímel… 


     Está claro que no puedo pararla. Ella piensa que las mujeres se arreglan y se sienten mejor anímicamente, ¿Pensará que a mí me pasaría lo mismo? 


     Cuando estoy más o menos presentable para su concepto de belleza, considera que ya es el momento de marcharse y nos vamos las dos en su coche hasta el restaurante italiano en el que hemos quedado con Aiko, una de mis mejores amigas.  


     A Aiko la conocí en el colegio cuando llegamos a Sevilla. Yo no venía de muy lejos como ella, pero ya sabía que era tener que adaptarse al colegio y a las compañeras nuevas, así que se convirtió en mi mejor amiga en poco tiempo. Sus opiniones siempre son sensatas, y para mí necesarias teniendo en cuenta que la persona que más me aconseja es la loca de mi hermana.  


     Aiko ya ha llegado y está esperándonos. Tras los abrazos de rigor, comenzamos a pedir las bebidas y los entrantes. 


     –Hola cariño. ¿Cómo estás después de la noticia? –pregunta con sincera empatía.  


     Ella está al tanto de todo porque, aunque las citas entre nosotras son esporádicas, los mensajes y llamadas suceden casi a diario.  


     –Bien no me quejo. ¿Para qué? –respondo apática– pero sigo arrepintiéndome de haberle dicho que iría acompañada. Sigo sin saber a quién puedo llamar para que me haga el favor. Si no conocieran a tu marido te pediría que me lo prestaras –agrego con una sonrisa. 


     –No te agobies con eso –afirma mi hermana–. Yo te voy a dar la solución. Verás, la cosa no es tan complicada. Tus opciones son: esperar que se acerque la fecha, y quién sabe, igual conoces a alguien; o te paso el número de un chico de compañía que conocí en mi gimnasio y que encantado será tu pareja y además dejará muertos a más de una invitada e invitado. –Aiko casi se atraganta cuando la oye decir eso.  


     La cara de mi amiga refleja la ansiedad de su pregunta no formulada; «¡¿No estará hablando en serio?!» Mientras la piensa me observa directamente. Mi cara refleja la respuesta; «¡Sí, habla en serio!» Miro a mi hermana sin saber que decirle, porque realmente mi cabeza va procesando la idea y pensando que no es tan mala como parece cuando la ha soltado. 


     –Bueno ya veremos –atrevo a decir atrayendo la mirada sorprendida de Aiko. 


     –¡No puedo creer que siquiera te lo plantees! –espeta mi sorprendida amiga. 


     –¿Por qué no? –interfiere mi hermana. –Mara es adulta, el chico también, y suele estar acostumbrado a prestar ese tipo de servicios. Vive de ello. Es todo un profesional y no permitirá que ella pase por ninguna situación de bochorno. ¿No es suficiente? 


     –Pero, por favor Luci, es tu hermana. 


     –Por eso mismo –contesta mi hermana–, mi opción es fácil, viable y envidiable, seguro. Son chicos guapos y preparados para todo tipo de eventos. 


     –Mara –interviene Aiko dirigiéndose a mí en esta ocasión– ¡no te lo plantees, por favor! Seguro que conoces a alguien. 


     –Ya verás cómo es la mejor opción –recalca Luci.  


     A Aiko tampoco le ha calado la idea, pero sabe que mi hermana es un poco libertina y no debe asustarse por sus comentarios. 


     Comemos sin hablar más del tema. Creo que a Aiko se le ha caído medio mundo encima con la sugerencia de mi hermana. Ella, la romántica y felizmente casada, que no tiene ojos más que para su marido. Cuya vida en pareja es plena en todos los sentidos. Supongo que escuchar a mi hermana decir que vaya con un tío, que está harto de acostarse con mujeres, a una boda de un ex, no es lo más hermoso que se le puede pasar por la cabeza. Pero a mí, creo que ya nada me sorprende. Por un lado, porque conozco a mi hermana; por otro, porque después de mi separación y de mis experiencias amorosas lo veo hasta factible. 


     Terminamos la comida y nos despedimos en la puerta. Aiko vuelve a su dulce hogar. ¡Cómo la envidio! Pero no todo el mundo tiene la misma suerte.  


     –Bueno Mara nos vemos en la próxima comida. Y tranquila, la vida da muchas vueltas y quedan seis meses para la boda, hay tiempo más que suficiente para que alguien aparezca –dice mientras su mirada me analiza con compasión–. Adiós Luci, y deja de meterle a tu hermana esas cosas en la cabeza, no tiene que demostrar nada en esa boda. 


     Nos damos un abrazo como despedida. Mi hermana y yo nos dirigimos al coche poniendo rumbo a los baños árabes.  


     No es la primera vez que vengo y sé cómo funciona. Nos dan los albornoces y las gomas de los pies y nos vamos a los vestuarios a prepararnos. Allí echamos algunas risas con el tatuaje que mi hermana se hizo en su juventud durante una pelea con su actual marido. Se suponía que la frase a tatuar era “Hazme el amor, pero de tu vida”. Lo que ocurrió fue que ella no aguantó todo el proceso y ahora se pasea por ahí con un tatuaje en su glúteo derecho que pone “Hazme el amor”. Menos mal que al final lo amortiza con su marido y con los que caigan. Ella y Víctor mantienen una relación abierta a su propio estilo, en la que cada uno vive su vida y luego viven una vida en común que nadie del entorno de ellos llegamos a comprender. Mi hermana es feliz, él parece que también y a nadie más le importa. 


     Pasamos a las piscinas termales y echamos un rato de relax, no hablamos mucho, lo importante aquí es relajarse. Salimos de la piscina de agua caliente para adentrarnos en la de agua fría, el contraste es horrible, pero se agradece. A los cinco minutos de estar en la piscina de agua fría nos miramos las dos con el mismo pensamiento. 


     –Ya no aguanto más tanto frío –indica mi hermana–, vamos a la de agua salada. 


     –Vamos. 


     Salimos de allí y nos dirigimos a la planta baja. Entramos por los arcos de ladrillos que decoran el acceso de la piscina de flotación. Allí se encuentra una pareja que hasta que hemos entrado parecía hacerse arrumacos.  


     –Creo que le hemos cortado el rollo –susurro a mi hermana acercándome a su oído–. ¡Qué pena, se ve que andan empezando! 


     –Bueno que se acostumbren, la vida de pareja es cruel –comenta poniendo cara de mala. Esto hace que nos echemos unas risas. 


     –¡Anda! ¡Qué exagerada! Hasta yo tengo una mejor visión del amor y la pareja que tú, y eso que estoy sola, que me dejaron y que nadie me dice cosas bonitas. 


     –Pues casi como yo –dice mi hermana riendo–, me paso el día sola, el trabajo lo acaba absorbiendo. Menos mal que llegamos a un acuerdo porque si no me muero en esa casa y creo que ni él se hubiera enterado. 


     Entramos en la piscina y la pareja que hay se miran planteándose irse, pero sin hacerlo. Se les ve incómodos. El agua está a una temperatura estupenda y la cantidad de sal de la piscina te ayuda a flotar en ella consiguiendo un relax inigualable. Yo me dispongo a ponerme a flote desde el último escalón que está dentro del agua cuando dos hombres aparecen a mi espalda. Mi hermana, que ya está dentro de la piscina, los ve y se dirige hacia ellos. 


     –¡Hombre! Os estaba esperando –dice sonriéndoles con una expresión provocativa. 


     –¿Qué pasa guapa? Os andamos buscando –contesta uno de ellos. 


     –Ven Mara –pide mi hermana tirando de mi muñeca–, voy a presentarte a unos amigos. Bueno realmente a uno, al otro bombón no lo conozco yo tampoco. Él es Martín –me presenta señalando a uno de ellos. –Y su amigo es… 


     –Danilo, mi nombre es Danilo. –Mientras pronuncia su nombre, el acento nos confirma que no es de España, parece portugués y el nombre acompaña mis sospechas. 


     ¡Madre mía! Mi hermana está como una cabra. ¿De qué conocerá a estos dos? Martín es guapísimo, tiene unos rasgos faciales perfilados y un mentón increíble, el albornoz no deja ver demasiado, pero se ve que se cuida. Por su parte, Danilo tiene un sex-appeal bárbaro. Su rostro no es tan vistoso porque lleva una barba bastante poblada, pero se ve que debajo de ella no se esconde nada malo. Tiene el pelo largo, aunque lo lleva recogido en un moño mal hecho de esos que nos hacemos las mujeres cuando las ganas son pocas. Es sexy, para que negarlo. Al igual que Martín lleva puesto el albornoz por lo que no se ve el cuerpo de éste, pero se intuye bien cuidado.  


     Cuando consigo centrar de nuevo mi mente a la situación en la que nos encontramos, observo como Danilo me mira, o más bien, me examina. 


     –Bueno chicos, vamos al agua que al final vamos a coger frío –pide Luci. 


     –Sí claro, soltamos esto y estamos con ustedes enseguida –apunta Martín. Danilo solo observa la situación dejando caer una sonrisa conquistadora. 


     Los dos se dirigen al banco donde la gente deposita los batines mientras que la pareja que se encuentra todo este tiempo contemplando la escena, sale de la piscina, recogen sus pertenencias y se marchan con cara de pocos amigos. 


     Martín y Danilo se giran ya sin más ropa que los bañadores tipo slip que llevan y en ese momento comprendo que ya no me quedan más opciones que analizar cada uno de los centímetros de esos cuerpos. Ambos dos están marcados, tienen un abdomen hecho para recrearte. Mi hermana no deja de observarlos con una sonrisa en los labios y doy por hecho, que con pensamientos concretos sobre ellos. 


     –Verás Mara –dice mientras ellos se acercan, pero sin temor a que se enteren de lo que habla–. Martín es mi monitor del gimnasio, entre él y yo hay… “entrenamientos pendientes”, pensé que podríamos solucionarlos hoy. Danilo es un amigo que hace feliz a las mujeres y pensé que te vendría bien conocer. Es… –parece no atreverse a terminar la frase. 


     –Soy chico de compañía –aclara sin ningún pudor Danilo–. Luci pensó que podría serte de ayuda para un acontecimiento que tienes pendiente, pero prefirió que me conocieras con tiempo para que, llegado el momento, tuviéramos más complicidad. 


     No sé qué decir, ni qué hacer. Me he quedado en shock. La solución de mi hermana a mi problema de la boda es un chico de compañía, pero conocerlo hoy mismo… Tampoco hay tanta prisa y supongo que estará aquí cobrando, y… quién le hace a mi hermana el feo, porque la estoy imaginando ya, dándome la lata hasta que pruebe a este bombón. ¿Y por qué no probar? Hace mucho que no estoy con un hombre y siendo un profesional, el final es feliz seguro.  


     Martín percibe mi incomodidad y empieza a romper el hielo contando historietas de mi hermana en el gimnasio y de cómo le cuestan ciertos ejercicios. Mi hermana no se molesta, creo que hasta le gusta que aquel hombretón hable de ella.  De unas historias pasamos a otras, poco a poco vamos riendo, hasta que mi hermana empieza a flotar por la piscina. Sin darnos cuenta llevamos ya bastante tiempo dentro del agua. Martín se echa sobre ella hundiéndole el cuerpo y dejando a flote la cabeza, la cual agarra con la mano y acercando la suya a la de ella, la besa con deseo, con puro morbo. Al incorporarse la espera ya es absurda. A mi hermana le entra una prisa casi desesperada. 


     –¿Nos vamos? Aquí ya nos hemos bañado bastante –insiste. Sale con una urgencia imparable hasta llegar al banco. 


     –Pero tenemos pendiente los masajes –le recuerdo saliendo del agua. 


     -Sí, lo sé. Ellos también. ¡Vamos! 


     Los cuatro salimos de aquella sala y nos dirigimos a la zona de los masajes. Un día de mucha gente tendríamos que esperar a que nos avisaran por megafonía, pero a estas horas del mediodía no hay muchas personas en el spa, aun siendo sábado. Nos meten por pareja en una pequeña habitación en la que hay dos camillas de masajes, unas perchas para las batas y un carrito con aceites varios. El incienso y las velas envuelven el ambiente. La chica, que nos indica lo que tenemos que hacer, observa a Danilo con picardía. Éste pide un momento para hablar con ella y salen de la sala.  


     –Puedes tumbarte ya Mara –dice Danilo antes de abandonar la sala–, enseguida vuelvo. 


     No sé por qué motivo le hago caso, echo mi cuerpo boca abajo en la camilla y espero con mi cara colocada por el agujerito de dichas camas. Escucho la puerta y doy por hecho que será Danilo y que vendrá acompañado por las masajistas. Pero de pronto, oigo como la puerta es cerrada con cerrojo, levanto la cara y giro para ver qué ocurre. 


     –No te asustes Mara –es Danilo–. Yo seré tu masajista, les he dado la hora libre. 


     –Pero… –voy a protestar, pero no me deja terminar. 


     –Relájate. Doy muy buenos masajes y no va a entrar nadie. –Todo en él es seguridad, está claro que es todo un profesional. 


     Danilo se acerca al carro de los aceites mientras se quita el albornoz y lo deja caer al suelo. De todos los que parece analizar toma un bote de color marrón en cuya etiqueta se divisa la palabra “chocolate”. Va acercándose a la camilla, la cual empieza a bordear con un lento paseo. Yo cambio mi posición, me incorporo permaneciendo sentada. Se acerca a mí y se detiene frente a mi cara, pero con su mirada centrada más abajo. 


     –No podemos manchar ese bañador, será mejor que te lo quite. 


     Suelta el bote de aceite de chocolate en la camilla, pone sus manos en mi hombro, sube hasta mi cuello, vuelve a bajar hasta los tirantes del bañador y los va arrastrando por mis hombros, por mis brazos, hasta que mis pechos quedan medio al descubierto. Me agarra de la cintura arrastrándome a él para que baje de la camilla. Una vez en el suelo sigue el proceso anterior y ahora sí, deja mis pechos al aire y tras sacar el bañador por mis pies me deja totalmente desnuda. Acto seguido hace lo mismo con su diminuto bañador y lo deja en el suelo junto al mío. Está preparado. Es sexy, muy sexy, no puedo dejar de pensar en ello. 


     –Túmbate, voy a darte el masaje –dice de forma segura. 


     Vuelvo a la posición inicial y me dejo llevar. No tengo compromiso con nadie y un dulce nunca te amarga la vida. Noto sus manos acariciando mis tobillos. El olor a aceite de chocolate inunda la sala. Masajea lentamente y de pronto sube por mis piernas hasta los muslos, en los que vuelve a entretenerse un poco más. Aprieta mis glúteos desde abajo y mi cuerpo entra en el juego de responder a los estímulos que va recibiendo. Mi respiración se agita, mi piel se excita a cada roce abriendo más sus poros para absorber mejor las sensaciones. 


     Tras terminar con mis muslos sube a mi espalda colocándose justo detrás de mi cabeza. Baja sus manos hasta mis glúteos, regresa a mi nuca desde donde despliega sus manos a cada uno de mis brazos y acariciándolos hasta mis manos, las dirige hacia sus glúteos. 


     –Puedes tocar si quieres –anima con voz ronca, posando mis manos en sus nalgas. 


     ¡Madre mía! ¡Qué culo! Está duro y definido. A pesar de que tengo barra libre, retiro mis manos dejándolas caer a cada lado de su cuerpo y las apoyo en sus muslos depilados. Él, por su parte, baja sus roces a mis nalgas, pero esta vez comienza a bajar por el final de mi tronco hasta acariciar de forma sutil y excitante mi vagina. Repite la acción y aumenta mi deseo.  


     –Gírate, voy a llenarte de chocolate –susurra. 


     Ya sé que no voy a parar, porque no quiero. A mi edad ya las cosas se tienen claras y yo, sé que quiero ahora mismo. Me giro, coloco mi cuerpo boca arriba dejando mis pechos y mi sexo a la vista. Se aleja para volver a echarse aceite en las manos y se coloca a mis pies. Al igual que antes, comienza masajeando mis tobillos y va subiendo hasta llegar a mis muslos. Cuando está en mis caderas, las agarra con fuerza y me arrastra hacia él dejando caer mis piernas por los laterales de su cuerpo acercando así nuestras intimidades. Desde esa posición acaricia mi vientre, después mis pechos, estimulando con experiencia mis pezones, que responden a su llamada. 


     En ese momento y sin dejar mis senos a solas, se agacha y comienza a lamer mi muslo izquierdo retirando cada resto de aceite que segundos antes extendió por la zona. No se detiene, llega hasta la parte interna de mi pierna más cercana a mi centro. Suavemente aproxima su mano comenzando a acariciar cada uno de los rincones de esa zona. Ya el éxtasis me ha invadido por completo. Él, continúa su labor de inspección completa. Sigue analizando el interior de mi vagina con sus dedos mientras utiliza su lengua para provocarme mayor placer. Al escuchar mi gemido, ya intenso por la situación, se incorpora, retira sus dedos de mi interior para colocarse un preservativo y sin mucho esfuerzo me penetra. Su primera entrada es directa, pero su ritmo se vuelve suave y sensual. Vuelve a llevar su mano a mi clítoris y masajea éste mientras sigue con su baile. Acerca su cabeza a mi tronco lamiendo uno de mis pechos. Consigue por un instante que me olvide de todo. 


     –¿Estás bien? –pregunta sin retirar su lengua de mi pezón. 


     No puedo contestar. Me limito a asentir con la cabeza. Y en ese momento comienza a recorrerme la exaltación. Con ella, él se deja llevar aumentando la velocidad de sus movimientos, así hasta que los dos nos relajamos sabiendo claramente que ha pasado. 


     –¿Estás bien? –vuelve a preguntar mientras se retira de mi cuerpo. Se quita el preservativo, lo anuda y lo lía en un papel para tirarlo posteriormente a la papelera. 


     –Bien, bien –contesto aún sin aliento a un volumen casi íntimo. 


     –No nos queda mucho tiempo para el masaje, pero si quieres aviso para que vengan el tiempo que falte. 


     –No, no, déjalo, estoy bien y de verdad que ahora mismo no me duele nada. 


     Danilo sonríe satisfecho por su labor. Tras colocarnos los bañadores y coger los batines, salimos al exterior. En ese momento, vemos regresar a las masajistas por el pasillo dirección a sus puestos de trabajo. 
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   H an pasado algunos días desde lo del spa. Afortunadamente mi hermana y yo salimos de allí sin hacer comentario alguno sobre lo ocurrido. En el fondo se lo agradezco, lo necesitaba. En ese sentido Luci es mucho más práctica que yo, ella no suele complicarse con pensamientos y moralidad, solo disfruta todo lo que puede y punto. Es, como mi madre siempre dice, un espíritu libre. Aunque para mi entender algunas veces roza el libertinaje. 

    Mi hermana aparece con su coche y para cerca de donde estoy. Ha venido a recogerme porque tenemos que ir al notario con mis padres para que nos arregle los papeles de la herencia que ha recibido mi madre. Tanto jaleo da a pensar que nos vamos a hacer millonarios, pero serán unos pocos euros que ayudarán a tapar agujeros económicos que todos tenemos. Me subo al coche y seguimos la marcha.  

    –¿Qué tal hermana? –pregunta mirándome rápidamente para no dejar de lado la carretera–. No he querido preguntarte antes porque no sabía cómo lo ibas a asimilar, pero, pasado ya tantos días… ¿Qué te pareció Danilo como acompañante? ¿Y cómo terapia?  

    –Bien en ambos aspectos. Es más, creo que te debo un agradecimiento. Pero para la boda…, aún no lo tengo claro, se nota que es más joven que yo… ¿Cuántos años tiene? ¿Treinta y tres? ¿Treinta y siete?... 

    –No hermanita, tiene solo treinta años –contesta riendo y mirándome como si ella fuera una experta en calcular edades–, pero eso es lo bueno.  

    –¡¡¡Treinta!!! ¡Joder!, eso explica muchas cosas. Pero no puede ser, tampoco quiero llamar la atención. Además, quién se va a creer que un tipo con esa edad se ha fijado en mí. –Cada vez veo peor lo de dejarme aconsejar por mi hermana. Se vería descarado seguro. 

    –No te comas tanto la cabeza. Es guapo, tiene porte y saber estar, llamaría la atención, aunque tuviera sesenta años… ¡qué más da! –dice viendo toda la situación desde su perspectiva de vida. 

    –Ya veré Luci –digo desanimada– todavía tengo tiempo de encontrar al amor de mi vida o que me atropelle un coche –argumento y las dos echamos a reír. 

    Llegamos hasta el notario donde nos esperaban mis padres. Subimos los cuatro juntos al edificio de oficinas donde se ubica el despacho. Nos hacen pasar a una sala de espera hasta que diez minutos después nos dirigen a la oficina del Señor Emilio Malgor. Entramos a una habitación amplia donde el orden reina por todas partes. Centrada y al fondo está la gran mesa desde la cual nos observa el notario desde su sillón de piel.  

    Es un hombre atractivo, con su traje de chaqueta azul marino, camisa blanca y corbata burdeos. Su cuerpo se ve cuidado y su rostro está envuelto en una pequeña barba de dos días, la cual le sienta fenomenal. 

    Al fijarme más en su cara empiezo a sentir cierta familiaridad. Noto cierta sensación de conocerlo de algo. Al parecer a él le ocurre lo mismo porque al levantarse para estrecharnos la mano y llegar mi turno, el agarre se prolonga más tiempo hasta que con un gesto de alegría en su rostro se suelta diciendo: 

    –¡Ya sé quién eres! Mara estudiante de Derecho de la Universidad de Sevilla –dice señalándome con el dedo. Espera por su parte haber acertado. 

    –¡Sí la misma! –contesto. 

    –No te acuerdas de mí ¿verdad? –dice con cierta pena en la voz, como si le hubiera encantado que me acordara a la primera. 

    –La verdad…. –digo pensativa.  

    Entonces mi cabeza rescata los recuerdos de los escasos tres años que pasé por la universidad, ya que no terminé la carrera por casarme con Óscar. Y sí, ahí estaba el recuerdo de Emilio. Era un chico de lo más popular, y estaba claro porqué. Compartíamos algunas asignaturas. Guardo el recuerdo del día que las clases se suspendieron por un problema eléctrico. Sólo se veía en el aula las luces de emergencia. Era última hora de la tarde y dado el apagón, el profesor pensó en dejarlo y recuperar la hora en otro momento. Todos salimos cargados de alegría, ¡la cerveza estaba cada vez más cerca! Al salir a la calle noté el fresco en mis brazos y fui a colocarme la rebeca, pero no la tenía, la había dejado olvidada en la clase. Le pedí a mis compañeros que esperasen y regresé a por ella, pero al abrir la puerta, no me esperaba ver aquello. Emilio con su ropa más informal y su cuerpo más atlético y joven tenía a una de las compañeras tumbada en la mesa del profesor, mientras él se apoderaba de su cuerpo y lo saboreaba con su boca. Cerré entonces de golpe. Me marchaba cuando éste salió a mi encuentro con mi chaqueta en la mano y los pantalones a medio abrochar y me la devolvió sin más... 

    –… ¡Sí! ¡Me acuerdo de ti! –digo después de recordar todo aquello y seguramente más colorada de lo normal. 

    Después de este comentario y de ponernos un poco al día en cuanto al terreno profesional, Emilio pasa a tratar el asunto que allí nos reúne. Al finalizar con los temas de la herencia y de lo que deberíamos preparar para futuras visitas que debemos hacer nos pusimos con las despedidas. Al igual que al llegar, toma mi mano más tiempo del necesario y mis nervios se van encendiendo. 

    –¿Te apetece un café? –dice sin soltarme. 

    –¿Ahora? He venido en el coche de mi hermana y para volver… –Empiezo a poner pegas. 

    –Yo te llevo, no te preocupes. Será un café indoloro, ¡palabra! –dice llevando su mano derecha a su pecho en señal de promesa– Me ha hecho mucha ilusión verte y ver que estas tan… bien –argumenta con un “bien” que suena diferente. 

    –¡Anda mujer! No te preocupes por mí –asegura mi hermana–, tengo recados que hacer por esta zona, yo te recojo cuando acabe, mientras os ponéis al día. –Mi hermana hace un gesto con su cara exigiéndome aceptar. 

    –¡Está bien! He cogido la mañana libre, así no sentiré que la he desaprovechado. 

    Vamos a una cafetería vintage de la zona. ¡Es espectacular! La decoración es casi en su totalidad de colores grises y blancos. Nos sentamos nada más llegar y por la forma de saludar de los camareros se ve que Emilio la visita con frecuencia. Una vez sentados comenzamos a hablar de cosas banales, a recordar a viejos compañeros de clase y a criticar a ciertos profesores. Yo aprovecho para observar a Emilio, realmente no había tenido mucha relación con él en los años de universidad, pero como olvidarlo. Ahora seguía teniendo un atractivo importante. Su pelo es corto y deja entrever algunas canas que le dan un aspecto muy seductor, sus ojos se encuentran en el espacio intermedio entre el misterio y el cansancio, y su sonrisa es formidable. Se le ve una persona segura de sí misma, ¡Y es notario! Cualquiera que me lo hubiera contado lo tacharía de mentiroso. Su actitud durante la época estudiantil no daba a entender que sus visiones de futuro fueran tan ambiciosas. 

    –Y tú, ¿estás casada? –la conversación empieza a entrar en otros terrenos. 

    –No, divorciada. 

    –¡Cómo yo! –Su expresión suena a que se alegra de la respuesta–. Creo que es el momento perfecto para invitarte a cenar un día, así podrás contarme como fue tu relación, el divorcio… y yo te cuento la mía. Si es que no tienes pareja que te lo impida –dice levantando las cejas en señal de esperar una respuesta.  

    No voy a negarme, no estoy en posición de hacerlo. Mi vida amorosa es una pena por contenerme tanto. Además, parece un hombre apto para acompañarme a la boda. Guapo, listo, con porte y saber estar y que, además, quiere una cita conmigo… Y si la memoria no me falla, sus formas de hacer que una mujer se acordara de él también son un punto a favor. 

    –No, no tengo pareja actualmente. Así que… ¡hecho! –suelto de pronto tras un segundo de silencio–, la semana que viene me viene genial. 

    –¡Perfecto! ¡Me acabas de alegrar el día! 

    Nuestro café no se prolonga mucho más, yo no tengo mucho que hacer, pero Emilio debe volver al despacho por lo que dejamos pendiente la cita y nos despedimos con dos besos, dejando de lado los formalismos del apretón de manos.  

    Dos días después de aquel café Emilio llama para concretar. Quedamos para el viernes, sin prisas, por si la noche nos deparaba algo bueno. 

      

      

    Termino de trabajar a las dos de la tarde y me voy directa a casa, tengo que preparar mi mochila para el intercambio con Óscar y arreglarme para la cita. No tengo ni idea de donde iremos, pero de momento vendrá a recogerme a casa y ya entre los dos decidiremos algo.  

    A las ocho de la tarde me encontraba frente a mi armario, duchada y lista para el arreglo final. Tras buscar algún modelito, me decanto por un vestido de media manga y escote de pico color miel, unos tacones negros y bolso a juego. La verdad es que hace tiempo que no me veo tan magnífica. Llego incluso a sentirme poderosa como mujer. Me maquillo un poco, sin excesos, pero tapando las imperfecciones que la edad va dejando en el rostro y alargo mis pestañas todo lo que puedo. Recojo mi pelo en un moño informal de esos que tanto se llevan.  

    Estoy retocando mis labios cuando mi móvil vibra.  

      

    Emilio: 

    «Mara, he llegado ya. ¿Subo o te espero aquí?» 

      

    Leo el mensaje y la mujer poderosa se esfuma, dejando paso a la mujer nervios y con tembleque le escribo. 

      

    Mara: 

    «Hola, voy para abajo.» 

      

    No tardo en llegar a la calle y verlo. Está esperándome apoyado en el coche y mirando el móvil. Levanta la vista al sentir mis tacones y guarda el teléfono en su bolsillo. Se acerca con una sonrisa en los labios y una seguridad en sí mismo que me abruma. Los brazos entreabiertos agarran los míos cuando me acerco. Me da dos besos lentos. Noto en el contacto que está afeitado y que luce maravillosamente bien. Lleva pantalón beige con camisa celeste y americana de color gris oscuro. ¡Qué guapo! Hace tiempo que no veo un hombre con ese gusto tan exquisito en la ropa. Subimos a su Mercedes biplaza y arranca el coche. 

    –¡Estás increíble! 

    –Gracias –digo con los coloretes más marcados–. Tú también estás muy elegante. 

    –¡No me compares por Dios, eres bellísima! –recalca galante. Si seguimos así pareceré un tomate al bajar.  

    –¿Has pensado dónde ir? –cambio de tema–. Seguro que tú conoces más sitios, por lo que será mejor que elijas. Yo hace tanto que no salgo que… 

    –Sí, tengo un sitio –me interrumpe suavemente–, un restaurante espectacular y con la noche como está creo que nos viene de lujo. Pero después de verte tan preciosa no sé si pasar de la cena a las copas para ver qué pasa luego… –Está claro que no se anda con chiquitas, lo cual me pone nerviosa, supongo que por falta de costumbre. 

    Se incorpora al tráfico de la ciudad y por la dirección que toma nos dirigimos al centro. La verdad que es una muy buena opción, a mí particularmente siempre me ha gustado mucho el centro de noche, donde todo se vuelve romántico y todo es posible, donde los pequeños bares cuentan historias y los sitios de copa hacen que salga tu “yo” más desenfrenado. No tardamos demasiado en llegar. Se dirige a un parking subterráneo. Está claro que ese coche no puede dejarlo en cualquier parte, por lo que sé que tendremos que andar. Salimos del garaje y comenzamos a pasear por las calles en dirección al restaurante. 

    –Cuando entraste el otro día en mi despacho… me quedé… No te esperaba, no al menos a ti y menos con tu aspecto. Estás estupenda, se nota que la vida te ha tratado bien. 

    –Tú tampoco estás mal ¡eh!, vas a hacer que me sonroje y la edad ha pasado para todos… ¡menos para nosotros dos! –le digo entre risas de nervios. 

    –Sí, pero pensar que hasta me he acordado de ti en varias ocasiones –reflexiona pensativo–, no logré olvidar nunca el día que te di la rebeca que dejaste olvidada. La forma con la que me mirabas mientras te la di, o mi deseo, después de volver a entrar, de que fueras tú la que estuviera en esa mesa… 

    ¡Madre mía! Sí que no se anda con chiquitas. En ese momento no supe qué decir o hacer, estoy roja como un tomate ¡seguro! La verdad es que yo, ni siquiera esperaba que se acordara de mí, y no solo eso, sino que además me afirma que fui durante aquellos años un deseo para él. 

    –La verdad es que me moría de vergüenza cuando te pillé allí. No sé, aún era una cría… –comento agachando la cabeza. 

    –Pues has madurado muy bien –aclara. Se para en seco, toma mi barbilla y me da un leve y fugaz beso en los labios. Está claro que la noche no será aburrida. 

    Llegamos al restaurante y desde luego la elección es de lo más acertada. El salón es entero acristalado, sus amplias ventanas dan al río Guadalquivir, donde las vistas, hacen que la noche sea mágica. La reserva está hecha a su nombre y en la terraza exterior, la temperatura nos da tregua para poder estar allí. Las velas de nuestro alrededor y las luces que iluminan los edificios emblemáticos al otro lado del río, nos proporcionan unas vistas de lo más románticas. La carta es de vanguardia, sin embargo, mis gustos culinarios escasos, así que me decido por lo más normalito y tradicional. Acompañamos la cena con una botella de vino rosado. Emilio demuestra durante toda la velada que sus conocimientos van más allá de los meramente profesionales, que son muchas las cenas y comidas a las que tiene que ir por motivos laborales, lo que le permite moverse como pez en el agua en restaurantes de este tipo. 

    Hablamos de muchas cosas durante la cita: de mi separación, de la suya, de los hijos que quedan en medio, de los planes de futuro, de los años que se nos vienen encima, de la soledad, de las compañías esporádicas, y como no, del sexo. Temas que a nuestra edad dejan de tener el aspecto inquietante que a veces le acompaña. Hacía tiempo que no hablo con nadie con la tranquilidad con que lo estaba haciendo con él. Es cierto que como casi todo el mundo, se queda sorprendidísimo cuando le digo que Óscar me dejó por otro, pero nunca ha sido algo que oculte. Su separación, según me cuenta, fue más cuestión de incompatibilidades. Su único hijo nació para dejarles claro que no se llevaban bien. 

    Al terminar la cena, propone ir a tomar una copa, pero la verdad que por mi parte no es necesario ingerir nada más, de modo que planteo la posibilidad de pasear por la orilla del río y seguir disfrutando de las vistas y de la noche. Y en ese momento estamos cuando mis torpes pies deciden hacer de las suyas en estos tacones que llevo, a lo que, sumado el mal estado de la calzada, supone un traspié de uno de mis tobillos y casi, si no es por la intervención de Emilio, doy de bruces en el suelo. 

    –Gracias, no estoy muy hecha a las alturas –digo con timidez. 

    –No te preocupes, a partir de ahora te llevare agarrada. Es una buena excusa, ¿no crees? 

    Las sombras de la noche empiezan a dejarnos intimidad, es cuando Emilio se acerca a mi cuerpo y comienza a besarme con intensidad, con ansia, con deseo, sus manos en mi cintura se mueven en leves desplazamientos hacia atrás, hacia abajo, a mis caderas… me está gustando este beso, me está alterando los sentidos. Paso mis manos por su cuello y lo empujo más hacia mi boca. 

    –Creo que deberíamos ir a mi casa –susurra con su boca en mi oído–, vivo cerca –agrega. 

    –De acuerdo –se sorprende un segundo con mi respuesta casi tanto como yo. No soy de la típica que en la primera noche se deja hacer, sin embargo, estoy cansada de ser así. 

    Nos dirigimos al coche y tal como ha dicho, cerca, está su piso. En un edificio que de fachada parece más bien antiguo, aunque dentro encierra una vivienda de lo más actual. Está todo pintado de un blanco inmaculado, con muebles modernos y en poca cantidad. El ambiente tenía un aspecto bastante seco, sin personalidad, como si no se hubiera preocupado en convertirlo en un hogar, muy de revista. Una vez allí, Emilio me deja en lo que es el salón y se marcha a la cocina. Regresa con dos copas y una botella de vino blanco. Me tiende la copa llena, comienzo a saborear el vino achampanado mientras contemplo la calle por unos pequeños balcones que hay en el salón. 

    Tras él tomar su copa, se coloca justo a mi espalda y sus besos llega a mi cuello deslizándose hasta mi hombro. Libera sus manos dispuesto a soltar mi moño, lo cual hace con bastante soltura. Deja caer mi pelo y entierra su cara en él. Me da la vuelta y quitándome el vino de las manos y dejándolo en una mesita, volvemos a la situación que nos ha convencido de ir a su casa. 

    –Sabes, esto me parece mentira. Todos los años de carrera quise esto y nunca me atreví.  

    Sus labios y sus manos demuestran práctica, lo cual me preocupa porque yo no he tenido muchas experiencias. Su desesperación también condiciona mis pensamientos. Me preocupa esa actitud. No le contesto. Imagino que esas palabras son una forma de regalarme el oído. Su forma de expresarse así me lo deja percibir. 

    Le quito la chaqueta y comienzo a desabrochar su camisa. Efectivamente los años no han sido muy duros con su cuerpo que, a pesar de no tener la juventud de entonces, sigue conservando la dureza y rigidez de los cuerpos cuidados. Él no tarda en comprender donde acabara todo esto. Me quita el vestido dejándome en ropa interior que, para mi desgracia, nunca está conjuntada porque no soy de las mujeres que se preocupen de eso. Y allí estoy yo, con la luz que entra de la calle dándome en la espalda y con unas bragas rojas y un sujetador verde agua. Y comprendo, en ese instante, que hay momentos, como ahora, en los que me arrepiento de no cuidar estos detalles.  

    Poco a poco las ganas nos hacen avanzar hacia el dormitorio y allí, sobre su colcha blanca e impoluta, me tumba y juega con sus manos en mi cuerpo, tratándome con dulzura, con ternura y sensualidad. No hacemos el amor, no es eso lo que siento. Es sexo, deseado, pero solo sexo. Mi piel responde de manera natural, casi fisiológica, no percibo en sus caricias nada que lo haga diferente. Mi mente, por su parte, intenta encontrar algo que le haga destacar.  

    Cuando terminamos, no hablamos, él se queda dormido a los pocos minutos y yo aprovecho ese momento para marcharme. Necesito pensar. Realmente me parece un buen candidato para pasar tiempo con él, comenzar una relación y ver cómo nos compenetramos, incluso que viniera conmigo a la boda, pero tras muchas vueltas e intentos por convencerme a mí misma, descubro que me falta algo, algo que me ponga la piel de gallina. 
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   L a tarde da paso a una libertad que me atrae. He terminado el trabajo en el taller y tras ir a mi pequeño apartamento, me lavo bien de la grasa y suciedad de los coches y cojo mi ropa de deporte. Es mi momento, una buena carrera por la ciudad y unas series de ejercicios de varios tipos hacen que mi cuerpo no se vaya estropeando viéndose así con buenos ojos por las mujeres. 

    No tardo en vestirme y aprovecho para recoger las cuatro cosas que están por medio. Vivo en este deprimente apartamento desde que falleció mi padre. Descubrí todo lo que había hecho, como mi madre nunca hizo nada por quitarse de su lado, por luchar por los demás, y como siempre lo defendía. Fue por eso que no pude quedarme allí. El rencor me invade cada vez que lo pienso y no me interesa que eso ocurra a diario. 

    Cojo lo necesario para evadirme y salgo de casa dispuesto a tardar en volver. Hoy es el primer día de la semana que tengo un rato para hacer ejercicio por lo que me propongo hacer unos doce kilómetros al menos. Correr por las calles de esta ciudad me encanta, por lo que la ruta será la que marquen mis pies. 

    Tras la carrera, de vuelta ya por las calles oscuras de mi barrio, diviso un coche que está parado en mi portal. Tres tipos bajan de él, cierran las puertas sin dejar de mirar cómo me acerco, y se sientan en el capó del mismo. Los conozco, son los que vienen a cobrar en las fechas señaladas.  

    Ahora entiendo que mi padre insistiera para que me pusiera a trabajar. Lo hice por su petición y porque los estudios no eran lo mío. Me coloqué de aprendiz en el taller. Aprendí con un pequeño sueldo que se quedaba mi padre para sus pagos, ahora son ellos los que vienen reclamando una deuda de la que me han hecho cargo por herencia divina. Cada vez tengo más claro que el infarto de mi padre fue provocado por ellos y la única razón por la que pago es por miedo a represalias sobre mi hermano o mi madre.  

    Me acerco más al portal. No es fecha de cobro, ellos y yo lo sabemos.  

    –¡Eh! Amigo, ven aquí –grita uno de ellos mientras yo me hago el sordo e intento entrar en mi edificio. 

    Uno de ellos dirige sus pasos hacia a mí. No me permite escabullirme y hace que mi atención vaya hacia ellos. 

    –¿Qué queréis? Hoy no hay que pagar –digo con seguridad. 

    –¡Ya amigo! Solo hemos venido a pedirte algo. Será mejor que te dejes de caprichos por un tiempo. Tu deuda se está alargando más de lo debido. No nos gustaría tener que pedirle dinero a nadie más de tu familia. ¡Tu hermano se ve tan inocente! Nada que ver contigo. 

    –Os voy pagando ¿no? ¿Qué más queréis? –pregunto enfadado subiendo mi tono de voz. 

    –¡Mira niñato no me levantes la voz! Somos nosotros los que ponemos las normas, tú solo ¡obedece! Queremos el dinero y lo queremos en el plazo de un año. Si sigues con los pagos como hasta ahora no será suficiente, así que…, ¡deja de hacer el gilipollas y ponte las pilas! 

    –¡Iros a la mierda! –consigo escupir. 

    Aquella expresión hace que el más hablador encienda en cólera, suba su brazo con el puño cerrado y lo dirija a mi cara. La adrenalina de la carrera y de la situación a la que me enfrento me hacen creer que puedo dominar la pelea, pero no es así. Consigo esquivar el primer golpe, respondo con mi puño en el vientre de mi oponente, pero rápidamente los dos compañeros de éste se colocan a mi espalda y agarran mis brazos. Desde esa posición de total indefensión mi interlocutor me asesta un puñetazo en la barriga y luego en la cara. Cuando los otros vuelven a enderezarme para dejarme a su merced, éste repite los golpes en el mismo orden. Luego me sueltan y caigo al suelo de rodillas. Allí me empujan desde atrás cayendo contra el coche. El hombre al que he conseguido darle al menos un puñetazo, coge mi brazo derecho y lo lleva hacia mi espalda, torciendo este todo lo que puede. Allí, desde esa postura, coge mi dedo meñique y lo dobla hasta que siento su rotura. Me invade un fuerte dolor. Mi grito es callado cuando el tipo, sin soltar mi brazo, estrella mi cara contra el coche. 

    –La próxima vez no tendré tanto cuidado –dice en mi oído con rabia–. ¡No nos subestimes niñato! Quedas avisado. Un año. 

    Se marchan. Me quedo tirado en el suelo. Tras recobrar el aliento completamente y sentirme con las ganas necesarias, me levanto y subo a mi apartamento. Pienso en ducharme, pero la rotura de mi dedo hace que desista de ese empeño. Con mis pintas me voy al hospital. 

    Cuando llego y paso a la primera valoración, no me puedo alegrar más. Allí veo a Oli, una mujer de cincuenta años, muy bien llevados, cuyo marido es un alto cargo de la policía y a los que conozco porque de vez en cuando piden mis servicios para citas más especiales. 

    –Yo lo atiendo Vero, ve a lo que tengas que hacer. –De esa forma hace que su compañera desaparezca de la sala para poder indagar que ha pasado. 

    –Dice que se cayó corriendo –afirma Vero mientras se dirige a la puerta. 

    –Hola Massi. Cuéntame, ¿qué te ha pasado? Porque de ser una caída vamos a tener que investigarla, un dedo roto y por lo que se aprecia igual una costilla, la cara magullada, creo por mi experiencia que alguien se ha enfrentado contigo. 

    –Oli, –sonrío– ¡qué perspicaz eres! Me creerías si te digo que ha sido un novio despechado –comento haciendo un mohín. 

    –Eso me resulta más creíble amigo –manifiesta ella–. Moveré esto para que tu espera sea la mínima, pero deberás hacerte algunas radiografías y probablemente una buena escayola en ese dedo. Por lo que veo no voy a poder contar contigo en al menos unas tres semanas. No sabes cómo te vamos a extrañar Esteban y yo. 

    –No tardaré tanto, mujer, con la escayola también puedo trabajar, ya verás –digo mientras me da un papel con el que dirigirme al médico que me atenderá. 

    Como Oli ha prometido, la cosa no es excesivamente larga, me hacen varias radiografías de tórax y del dedo. Los resultados no son muy alarmantes, un dedo roto, que ya sabía yo antes de ninguna prueba, los golpes recibidos con sus correspondientes hematomas y alguna que otra zona de la cara magullada. Como solución, el médico prescribe descanso, analgésicos para el dolor y alguna pomada para aligerar la curación de los moratones. 

    Así y con una baja laboral de tres semanas me dirijo a casa. Tomo una ducha revitalizante, y ceno algo ligero. Es tarde, pero sé que Danilo está despierto, por lo que me decido a llamarlo. Su vida está marcada por la noche, por esto de la profesión que compartimos, lo que lo lleva a tener el sueño cambiado. No tarda en contestar mi mensaje y lo llamo. 

    –Danilo necesito pedirte un favor. 

    –Claro Massi, habla. 

    –Necesito que te ocupes de mis clientas al menos esta semana que viene y lo que queda de ésta. –Su silencio me extraña, pero supongo que anda sopesando lo que puede estar ocurriendo. –Esos tipos de mierda me han dado una paliza. Tengo un dedo roto y ando todo magullado y con moratones. ¿Puedes ayudarme o andas muy liado? 

    –Bueno tendría que ver la agenda, y ver si las clientas están dispuestas al cambio. La verdad nunca me he visto en esta situación, pero supongo que habrá quien acepte y habrá quien no. 

    –Gracias tío, ¡otra vez!... No sé qué sería de mí sin tu ayuda. 

    –Anda no exageres… Y que sepas que me la cobraré –dice riendo–. Mañana pasaré a verte. Descansa que supongo que te lo habrá dicho el médico. 

      

      

    A la mañana siguiente Danilo me despierta. Trae en sus manos dos cafés y algunos donuts. Acepto el desayuno sin quejas pidiéndole que pase. Nos acomodamos en la mesa que está junto al sofá y disfrutamos de aquella dulce comida. 

    –¿Qué tal estás? –pregunta observando los golpes de mi cara. Espera con calma una respuesta, pero yo necesito unos minutos para tragar la rabia. 

    –Enfadado, muy pero que muy enfadado. Deseando poder mandar a esos tíos a la mierda –mi respuesta no solo sirve para dar información, sino también supone una forma de desahogo para mí–. Realmente necesito partirles la cara a esos capullos, acabar con todo esto de una vez, pero mientras que sean mayoría lo tengo algo difícil. 

    –Bueno no te alteres, debes descansar, tienes la cara que parece un mapa, ese pómulo estará de muchos colores durante algún tiempo. Creo que ni el maquillaje te ayuda –continua Danilo con su discurso mientras observa detenidamente mi ojo–. Algunas clientas puede que no les importe estar contigo en este estado; incluso puede que quieran jugar a las enfermeras –dice con una sonrisa cachonda–, pero a las más exigentes será mejor que le propongamos el cambio o la espera hasta que te encuentres mejor. 

    –Tú eres el experto, haré lo que me digas.  

    La resignación es ahora mismo mi mejor medicina. La impotencia ante esta situación invade cada uno de mis poros y la necesidad mental de que todo acabe, de que mi vida sea la de un simple mecánico, oprime cada uno de mis pensamientos. Solo quiero tener una vida sin problemas, encontrar la estabilidad y una mujer que me haga vibrar. ¿Es mucho pedir? 
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   E l tiempo ha pasado y el calor ha llegado a la ciudad. Con él, vienen las vacaciones y los líos de niños. Mis hijos se encuentran con el padre en la playa durante dos largas semanas, las mismas que a mí se me hacen eternas sin nadie por la ciudad. 

    Quedo en varias ocasiones con Aiko y también con mi hermana. Les cuento que mi relación con Emilio va, lenta y con matices, pero va. Quedamos de forma esporádica y en algunas ocasiones terminamos en su casa y algunas otras no. Me gusta estar con él, pero mi cuerpo pide emociones diferentes, por lo que no quiero dar pie a nada serio de forma inmediata y decido esperar a ver qué pasa entre nosotros. Él tiene mucho trabajo y lío con su hijo. Las visitas programadas le roban mucho tiempo, por lo que no tenemos que inventar excusas para retrasar nuestros encuentros. Tampoco le he dicho nada de la boda. No lo tengo claro. Creo que el hecho de ir a una boda con alguien puede hacerle pensar que estamos sellando algo que realmente no sé si quiero que exista, y más teniendo en cuenta que es la boda de mi ex marido, lo que pondría a Emilio en un compromiso mayor. 

    Ante la soledad que me recorre por cada uno de los rincones de mi casa y de mi mente, cojo mi móvil y me pongo a repasar la agenda de contactos. Eso que solemos hacer todo el mundo de vez en cuando para que el aburrimiento se aplaque. En ese momento lo vemos como una necesidad imperiosa, al menos para mí, porque parece que el teléfono no funcionará bien si no termino de repasar la lista.  

    En ello estoy cuando veo en mis contactos el número de Danilo. Considero borrarlo, coloco el dedo en el menú que despliega la opción de eliminar, pero lo pienso mejor; decido dejarlo por el momento. Continúo con mi labor y tras llegar a la V y terminar con todos los de la lista, vuelvo a poner el teléfono de Danilo. Miro su número repasándolo mentalmente. Tras tantear en mi cabeza varias opciones, hago una lista de las cosas que voy a hacer con su número: utilizarlo, preguntarle precios, oportunidades de citas que me puede ofrecer, y si entra dentro de mis posibilidades económicas, quedar con él. Me incorporo un poco en el sofá en el que estoy tumbada y le doy al botón de llamar. 

    –Hola, ¿Danilo? –pregunto a la voz que me contesta por el teléfono. 

    –Al habla, ¿con quién tengo el gusto de hablar? –en su voz se nota la sonrisa que debe estar procesando. 

    –Hola… Danilo, soy Mara, hermana de Luci, nos conocimos hace algún tiempo, en un spa, ¿recuerdas?... –imagino que es difícil que lo haga con la de gente que habrá tenido desde entonces. Aunque tengo la ventaja de que fuera en un sitio poco usual. 

    –Sí mujer, no me olvido tan fácilmente de la gente, yo fui con Martín. 

    –¡Exacto! –me alegra ver que me recuerda, no sé qué hubiera hecho de lo contrario, me hubiera muerto de vergüenza como poco. 

    –Dime preciosa, ¿en qué puedo ayudarte? 

    –Me gustaría que quedáramos para salir y conocernos un poco mejor. Tengo algo que proponerte y necesito explicártelo con calma. ¿Cuándo te vendría bien? –¿Cuándo he decidido que él me acompañará? Mi mano libre me propina un pequeño golpe en la frente por bocazas. 

    –Pues mira, ahora mismo tendría que ser entre semana, ya que los fines de semana el trabajo me lleva a zonas de costa, ¡tú ya me entiendes! Por lo que ¿te vendría bien hoy mismo, o mañana si ya tienes planes? 

    –¡Hoy está bien! –contesto sintiéndome como una desesperada.  

    Respiro, y algo más centrada le pregunto: 

    –¿Cómo van tus honorarios? La otra cita que tuvimos fue regalo de mi hermana y no sé cómo va todo esto… si… –tartamudeo porque me avergüenza preguntar directamente cuanto lleva por una noche. 

    –No te preocupes mujer –me interrumpe al ver que mi voz empieza a titubear–, yo te lo cuento rápido. Verás, son ciento cincuenta euros un total de tres horas, si lo que prefieres es que estemos juntos más tiempo, en plan de desayunar juntos al día siguiente, serían trescientos euros. Las copas, cenas, y cosas de ese tipo corren por cuenta del cliente, ¿alguna duda? 

    –¡No! Todo claro. 

    Me sorprende lo estudiado y planteado que lo tiene todo, no era de prever por mi parte que este tipo de trabajo tuviera un lado tan serio y estricto. Y hasta ahora no me daba cuenta de que las mujeres no eran más que clientas para él. Eso me da más tranquilidad porque algo sí tengo claro… No necesito una relación con un escort. 

    –Me alegro. Los pagos se hacen por adelantado, o lo que es lo mismo, al principio de la velada. Aunque contigo no tengo problemas, tu hermana es amiga del gimnasio y sabría dónde encontrarte –añade queriendo dar un toque de humor–. Entonces, ¿quedamos? 

    –¡Oh sí! Nos podemos ver esta noche a eso de las diez. Te mando mi dirección por washapp. 

    –Perfecto, paso a recogerte sobre las diez. Hasta luego preciosa. 

    –Hasta luego –digo soltando el teléfono como si quemara.  

    Un calor infinito inunda mi cuerpo solo de pensar en cómo fue mi encuentro con él, cuando me llamó preciosa, la atención que me prestó y todo lo que envolvió a aquella tarde. Sin embargo, tengo claro que es sólo sexo, nada me hace percibir ni un atisbo de sentimientos, ni por mi parte, ni por la suya. 

    Tras la charla y dado que tampoco queda mucho hasta las diez, decido arreglarme tranquilamente para matar la soledad. En la ducha dejo que el tiempo tome cada gota de agua, que cada poro de mi piel sienta la humedad. Concentro mi mente en lo que mi cuerpo percibe, en el agua resbalando por cada zona. Dejo de lado los otros pensamientos que suelen agobiarme. Así, tardo casi media hora en salir. Preparo todas las zonas con esmero, no quiero dejar nada al azar. Mi intención es cenar y explicarle lo de la boda, pero no las tengo todas conmigo en cuanto a lo que pueda suceder.  

    Elijo un conjunto interior de color carne, que es del mismo juego, algo que nunca me ha preocupado, pero sabiendo con quien voy a salir, prefiero prevenir. Abro mi armario admirando la escasez de modelitos. Recorro con la mirada cada uno de ellos. Finalmente, decido ponerme un pantalón blanco, muy veraniego y ajustado, junto con una blusa negra con su buen escote y sus tirantes de encaje. Los tacones negros junto con el bolso negro, que tanto apaño hacen, y un buen maquillaje completa mi atuendo. Mi pelo lo dejo suelto con su caída natural, aunque me paso la plancha por algunos sitios estratégicos para que quede mejor. Me miro al espejo, observo mi cuerpo desde todos los ángulos posibles hasta que determino que no puedo dar más de mí. 

    Al asomarme por la ventana lo diviso mirando el móvil. Bajo. Durante mi recorrido a la calle me llega su mensaje indicando que me espera. Bloqueo el teléfono y lo guardo. Al salir me encuentro con aquel joven (no puedo olvidar que solo tiene treinta años) tan apuesto y sexy. Levanta la cabeza en dirección al portal cuando termina con su móvil. Me mira, lo miro. Noto subir el calor a las mejillas. La vergüenza de lo ocurrido la vez que nos vimos puede conmigo. Reflexiono, me digo a mí misma que soy una mujer adulta, no puedo tener tantos pudores. 

    Danilo viene con una indumentaria informal, se lo agradezco. Lleva un vaquero negro y una camisa rosa cuyas mangas tiene dobladas hasta el codo. Su pelo va bien recogido en un moño y su barba está retocada y perfilada a la perfección. Verlo con tanta ropa me resulta hasta raro. Nuestro primer encuentro fue más ligero en vestimenta y recuerdo lo que vi aquel día, lo que esconde debajo de tanta prenda. Vuelvo a sentir el calor. Mi mente divaga por un segundo, ahora más que nunca no descarto lo que puede ocurrir si lo deseo, yo decido. 

    –Hola preciosa –dice acercándose a mi–. ¡Estas guapísima! 

    –Hola. Tú también –contesto. 

    –¡Bien! ¿A dónde vamos? –pregunta dándome un beso ligero. –Esta noche tú mandas. 

    A pesar de que tengo el “poder”, no sé qué sugerir. No suelo salir. Por ello digo: 

    –Bueno no había pensado en ningún sitio particular, pero me gusta mucho el centro, podemos ir allí y ya vamos viendo.  

    Por su forma de comportarse, de acompañarme hasta el coche, de mirarme, está claro que sus intenciones son hacerme sentir diferente. Entonces pienso que son acciones que tiene estudiadas, pero a mí en estos momentos me da igual, solo quiero lo que estoy consiguiendo de él, toda su atención. 

    Nos ponemos en marcha dirigiéndonos al centro en su coche, que por qué no decirlo, es un coche espectacular. La conversación durante el trayecto, trascurre sin muchas intimidades, habla del calor, de la gente que tiene la suerte de estar en la playa, de lo desierta que anda la ciudad a pesar de la hora… Yo le doy conversación sobre esos temas porque realmente no sé de qué hablar con él. 

    –¿Tú no te vas de vacaciones? –pregunta de pronto. 

    –¡Oh! Sí. Mis hijos y yo nos vamos la segunda quincena de agosto, lo que pasa que no exactamente a la playa. Vamos al pueblo donde viven mis padres, allí pasaré con los niños unos trece días, después regresaremos y volveremos a la rutina, como todos los años. 

    –Parece por tu forma de hablar que te pesa la vida. –No le faltaba razón al hacer ese comentario. 

    Este año la vuelta al cole sería más ardua que de costumbre. Con ella vendría la boda de mi ex marido, y todo lo que ello está suponiendo para mí, acabaría por estallar. 

    –Bueno, no es que me pese, pero los años siempre son iguales. Las rutinas nos inundan, nos desmadramos en verano y volvemos a inundarnos… no hacemos nada más en la vida. Año tras año… 

    –Se qué es indiscreto lo que te voy a decir, pero no te ofendas ¿vale? No sé qué edad tienes exactamente…, yo te hecho unos cuarenta, pero es una edad maravillosa para hacer cosas y vivir experiencias nuevas. Creo que es pronto para tanto cansancio. –¡Madre mía, me acaba de quitar cinco años! ¡Adoro a este hombre! 

    –Los cuarenta los deje atrás, pero ¡gracias! Lo que pasa es que hoy no estoy de humor, la soledad no es buena para nadie… te hace pensar y… llamarte… –digo sonriendo con pena. 

    Llegamos a un parking donde estaciona el coche. Salimos a las calles de la ciudad. Por allí no hay mucha más gente, pero al menos se ven algunas caras. Paseamos por varias zonas hasta que vemos un restaurante italiano muy coqueto y le sugiero entrar, a lo que Danilo no se niega. Al parecer es amante de la comida italiana desde que la descubrió de manos de un amigo de Italia. ¡Suerte la mía!, porque es la comida que más me gusta y así disfrutaremos los dos.  

    Al entrar el olor a pasta fresca, albahaca y boloñesa nos inunda. Está claro por aquellas sensaciones que hoy vamos a disfrutar de la cena. Nos sientan en una mesa cercana a la puerta, pero muy bien preparada y que invita a relajarnos. Pedimos para beber un vino rosado que, para mi gusto, es el que mejor le viene a la pasta. Una vez servido el vino, nos acomodamos para empezar una conversación más íntima. 

    –Bueno Danilo, quería conocerte un poco más para poder proponerte algo. Supongo que para ti será una tontería, pero para mí es algo importante… ¡Uf! Me estoy poniendo hasta nerviosa.  

    No puedo evitar la inquietud, me siento como una niña queriendo dar celos a alguien cuando en realidad, a mí Óscar ni siquiera me importa. Todo esto lo motiva el hecho de que los invitados de la boda y amigos en común, estarán pendientes de mí, la “despechada”, y quiero dejar claro que mi vida va tan bien como la de cualquiera, aunque sea pagando. 

    –Tranquila preciosa –dice tomando mi mano para infundirme calma. 

    –Verás, lo que yo necesito es que me acompañes a una boda, no una cualquiera, sino a la boda de mi ex, mi ex y su novio. –A Danilo no parece sorprenderle mi declaración.  

    En ese momento llega el camarero y nos toma nota de la cena, yo pido ensalada de espinacas y él un plato de raviolis con pesto.  

    –Está claro que si se casa con otro no es mi intención hacerle cambiar de idea y que regrese a mi lado. Además, nos separamos hace ya muchos años, eso lo tengo superado. Más bien, mi intención es dejar de ser la que lo está pasando mal. No me gustaría por nada del mundo verme allí sola, con tantos amigos y su familia –agrego–. Me gustaría que todos vieran que yo también tengo buenos momentos. 

    –Tienes toda la razón. Toda mujer necesita tener un momento estrella en su vida. Y si tú quieres ese será el día de la boda de tu ex. Cuenta conmigo sin problemas. ¿Qué día es la boda? –pregunta. 

    –El veintitrés de septiembre. ¡¿Espero que no lo tengas cogido?! –demando pareciendo desesperada. No había caído en la posibilidad de que no pudiera venir.  

    –¡No! Pero me alegro de que me hayas avisado con tiempo. La verdad este no es un trabajo en el que se puedan hacer muchos planes. Igual no tienes nada pendiente un día hasta que una mujer necesita cariño, se siente sola, te llama de pronto… –comenta con una voz cada vez más sensual, lenta y acompañada de una mirada sicalíptica–, y solo desea verte a ti, no llama a un amigo o amiga, solo a ti. Yo dejo todo lo que esté haciendo por ella, la rescato de la soledad en la que se ve inmersa, la lleno de caricias, de besos, de fantasías…de lo que pida. –El camarero interrumpe dejando sobre la mesa los platos que hemos pedido. 

    Ese último comentario me ha gustado, sabe cómo poner a una mujer a tono, como darse a querer o más bien, a necesitar. Es increíble que la relación que he establecido con Danilo sea puramente laboral, sé por qué está aquí, no dejo que influyan ningún tipo de sentimientos, y lo mejor de todo es que no me cuesta trabajo mantener las emociones a raya. Se ve que no está enamorado de mí, ni yo de él, pero también se percibe que en cualquier momento es capaz de darme lo que necesito, de hacerme sentir querida, deseada y plácidamente satisfecha. Y sé por experiencia hasta qué punto es verdad que es capaz de hacerlo. 

    Durante el resto de la cena intento ponerlo al día de toda la situación. Le comento un poco toda la historia que hubo entre Óscar y yo, y de cómo han pasado los acontecimientos. Él escucha atento mientras le expreso mis rabias guardadas, mi abandono de la carrera, sus prisas por casarnos, la llegada de los niños, todo. Incluso le cuento alguna que otra relación esporádica que he tenido durante los años de divorciada. Años en los que te enfrentas a las expectativas del principio de una relación y a los desengaños del final de la misma. Le hablo de Emilio. No quiero hacerlo participe de la boda y Danilo lo entiende a la perfección. Además, le cuento que Emilio es casi todo lo que necesito, es un caballero, atento, con un buen trabajo, tiene mi edad y sabe lo que es tener la responsabilidad de los hijos. Sin embargo, creo que ahí está el problema, es lo que necesito, pero no tengo claro que sea lo que quiero. 

    La conversación da paso a los postres y de allí vuelta a las calles de la ciudad. En el momento en el que el aire de la noche, el pesado y caliente aire, roza mis pómulos, me invade la tristeza y la pena. La noche se acaba y no quiero. 

    –¿Puedes desayunar conmigo? –he preguntado esto casi sin pensar, pero su cara me tranquiliza, su mirada me da calma y confianza–, no quiero estar sola –confieso con cierta tristeza en mi voz. 

    –Claro, no esperaba menos. Haremos lo que desees. 

    –De momento no quiero ir a casa. ¿Vamos a bailar? Hace mucho que no lo hago –sugiero.  

    No duda mucho en decirme varios sitios que conoce y que están muy bien para mi propósito, así que me dejo llevar. 

    Llegamos a una terraza de verano muy ambientada para la escasez de gente que hay en la ciudad. Está alumbrada con tonos azules y el mobiliario va desde los incómodos taburetes hasta apetecibles sillones de piel. Todo ello en blanco y negro. La gente se mueve divertida por las diferentes zonas. Nos dirigimos a la barra. Allí pedimos unos chupitos para abrir la noche, es una bebida algo fuerte, pero me gusta. Tras ello pedimos unas copas y nos encaminamos a la zona de baile. Uno de los vigilantes, de esos enormes que ponen para intimidar, se acerca a nosotros a saludar a Danilo. Tras hablar unos segundos me mira de arriba abajo, sonrío mirando a mi acompañante para no ser descortés. El hombretón se marcha y vuelve poco después con unos pases para una zona VIP e invitaciones a copas.  

    –No hay mucha gente así que puede hacernos este favor –dice Danilo enseñándome las invitaciones y llevándome de la mano hasta la zona asignada–. Aquí podremos charlar mejor y estamos cerca de la zona de baile. 

    –La verdad que se agradece –comento. 

    Lo busco con la mirada, levanto mi copa para agradecerle aquel gesto. No cabe duda de que aquí estamos mejor. 

    Danilo y yo vamos a bailar. Las mujeres con las que nos cruzamos no le quitan sus ojos de encima y más de una se preguntará cómo está un hombre así con alguien como yo. Afortunadamente me muevo con cierto estilo, pero ni qué decir de Danilo. El baile comienza a calentarse. Los roces entre ambos van aumentando y encendiéndonos a los dos, a lo que debemos sumarle las copas que llevamos tomadas y las que Danilo parece aguantar mejor. En un momento de tensión corporal entre ambos, mis labios buscan su boca con desesperación, éste no tiene reparos en aceptar y prolongar aquel capricho. Tras algunos bailes y algunas copas más, volvemos al reservado para dejar reposar los pies que comienzan a protestar por el abuso al que les estoy sometiendo.  

    –Bailas muy bien. 

    –Tú no te quedas atrás, tienes unos movimientos de caderas que estás volviendo loco a más de uno de la pista. Entre ellos a mí. 

    –¡Anda ya!, no exageres. Tú sí que tienes loquita a las mujeres de la terraza. Creo que ahora mismo soy la envidia de muchas de ellas. Les encantaría estar en mi piel –comento mientras acerco mi copa a mis labios para beber lo que me queda.  

    –Sabes una cosa –susurra en mi oído–, cada vez más me está apeteciendo que digas lo que realmente deseas hacer–. Al soltar aquello casi me ahogo, empiezo a toser y él a reír. –Uno no es de piedra –sigue diciendo mientras sonríe–, hemos bailado mucho y rozado mucho… 

    –Creo que es una buena opción irnos ya –sugiero con tono de mandato. 

    –¡Estupendo! –afirma mientras se levantaba y me tiende la mano.  

    Le agradezco el gesto, después de tantas copas necesito algo de ayuda hasta para mantenerme en pie. 

    Estamos pasando una velada estupenda. Cuando por fin llegamos al coche, Danilo me empuja con su cuerpo hacia la puerta del copiloto, acerca su boca a mi cuello, lo besa mientras abre la puerta y me agarra el brazo como ayudándome a entrar. El trayecto es silencioso, dejamos que la radio invada nuestros pensamientos hasta que llegamos a su piso.  

    –Pensé que la noche la pasaríamos en mi casa –digo algo confundida. 

    –Normalmente las noches suelo pasarlas aquí, los maridos, los hijos y las vecinas cotillas no dan tranquilidad a mis clientas, por lo que me acostumbré a que vinieran a casa. A no ser que prefieras un hotel…  

    Creo que no es tan mala opción, no puedo gastar más dinero esta noche, ha sido demasiado. Por otro lado, mi casa está llena de soledad, así que, su propuesta, es una buena alternativa. 

    Su piso es amplio, un loft moderno y elegante en una de las mejores zonas del centro. La habitación a la que me dirige, cuenta con una enorme cama vestida con sábanas negras y un diván de color rojo a sus pies. Las paredes lucen un blanco nieve. No hay más muebles, ni una simple mesita de noche, tampoco una cómoda, nada. La lámpara de aquella habitación es de araña bastante grande que, a pesar de su tamaño, proporciona al lugar una luz tenue y muy seductora. Danilo pasa delante quitándose la camisa mientras la deja sobre el diván. 

    –Puedes ponerte cómoda, estás en tu casa –me observa atentamente mientras sigue su proceso de despojarse de la ropa–. ¿Quieres tomar algo? 

    –¡No! –escupo casi gritando–, no puedo tomar nada más. Mi estómago no es muy fuerte y puedo acabar dando la noche –justifico.  

    Me dirijo al diván y me siento quitándome los zapatos.  

    –El baño es aquella puerta de la izquierda, por si necesitas entrar. Si quieres algo solo tienes que pedirlo. 

    –Si pudieras dejarme algo cómodo, es para poder quitarme esta ropa. –No dudo en su ofrecimiento. Él se dirige a otra estancia y vuelve con una camiseta gris–. Gracias –agrego mientras la cojo y me dirijo al baño. 

    Tras salir con la camiseta puesta Danilo entra en el baño. Roza mi cintura con su mano al cruzarnos. 

    –Voy a tomar una ducha, será rápido. 

    La sonrisa que me profesa en ese momento llega a afectarme en las zonas en las que suelo ruborizarme. Me tumbo en la cama a la espera de que salga, no tengo claro qué es lo que deseo en este momento, pero Morfeo no me deja reflexionar mucho sobre ello. En unos pocos minutos… Me quedo completamente dormida. 

      

      

    A la mañana siguiente despierto sola en la cama. Danilo se encuentra en la cocina preparando un apetecible desayuno. Salgo de la habitación ya vestida y con intención de irme lo antes posible. Me recibe con una de sus sonrisas y me invita con un gesto a sentarme a la mesa. 

    –Buenos días, espero que tengas apetito. 

    –La verdad es que solo me tomo un café por la mañana, el cual te agradecería… pero, por otro lado, creo que lo mejor será que me marche ya, no quiero molestarte más. 

    –No te preocupes mujer, no me importa servirte un café –dice acercándome una caja llena de cápsulas de café.  –¡Elige! –Cojo una de ellas y quitándomela de las manos, la mete en la cafetera.  

    –Gracias Danilo… por todo. Te he dejado el dinero encima del diván.  

    –De acuerdo. –Una pausa cruza el ambiente. –Espero que lo pasaras bien anoche.  

    –¡Oh! Sí. La noche fue estupenda. Y te agradezco que no insistieras en nada, fuiste todo un caballero, siento mucho haberme dormido, pero el alcohol y yo no estamos acostumbrados a vernos. Supongo que con lo que bebí y el cansancio acumulado… –digo esperando que no se hubiera tomado a mal que me quedara dormida. 

    –No te preocupes preciosa –me sirve el café–, no es a lo que estoy acostumbrado, pero he visto de todo –comenta.  

    Mi cara se enciende de vergüenza con aquel comentario. Me he dormido, imagino que no le habría pasado nunca. El resto del desayuno transcurre en silencio. Al terminar el café me levanto para marcharme. 

    –¡Espera! –dice levantándose y dirigiéndose a una habitación que yo no había visto– ¡Me visto y te llevo! –grita desde allí. 

    –¡No! –chillo yo con una potencia desmedida. Él sale de la habitación con un vaquero a medio abrochar y una camiseta negra en la mano. –Puedo ir sola, de verdad. Es más, me apetece pasear y tengo tiempo. No te molestes. 

    –No es molestia mujer. ¡No te voy a cobrar! –dice sonriendo. 

    –¡Oh!, no de verdad. No insistas –digo.  

    Me dirijo a la puerta. Él me sigue abrochándose el pantalón. Su torso sigue frente a mí, desnudo. Así, yo no logro concentrarme. 

    –Está bien, no insisto –aclara–. Mara sí quería pedirte una cosa antes de que te fueras –dice de pronto–, sería bueno, si no nos vemos antes, que me llamaras con un par de días de antelación, me recuerdas los datos más importantes que deba saber y quedamos más concretamente. 

    –Claro, te llamaré. Y gracias por todo. 

    –A ti preciosa –me da un casto beso en la mejilla cerrando la puerta tras éste. 

    Salgo del edificio y me dirijo a la calurosa mañana. La soledad sigue allí donde voy, esperándome. Con toda la tranquilidad que te dan los pensamientos me subo al autobús y pongo rumbo a mi casa. La noche ha estado como debía estar y la soledad sigue alojada en casa. ¡Qué poco me gusta el verano! 
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   O li ha mandado un mensaje. Hoy nos veremos por la mañana en el taller. Al parecer tiene problemas con su coche. No es la primera vez que trae su vehículo, supongo que confía en mí. Debo portarme bien con ella, no solo es una buena clienta, sino que, además, es la enfermera que me ayudó cuando tuve el aviso de los prestamistas y temo que no será el último. Me paro en seco, todavía sigo pensado como salir de ese lío. Tengo solo diez meses para solucionar el problema. De momento estos dos meses atrás he hecho entrega del doble de la cantidad, pero ni por esas salen las cuentas.  

    Llego al taller, hace mucho calor. El aire acondicionado de la oficina ya está funcionando. Mi jefe está sentado en su viejo sillón viendo las citas de ese día y cómo hacer frente a tanto trabajo pendiente. Me mira con cariño, hace mucho tiempo que nos conocemos y sabe todos los problemas que tengo. Es un buen hombre. Su cuerpo corpulento y sus manchas de grasa en la piel que ya son como parte de él, no dejan ver el gran corazón que tiene. Le gusta mucho gruñir, pero los que llevamos años a su lado sabemos que es solo fachada. 

    –Buenos días –saludo–, una amiga traerá su coche a lo largo de la mañana, apúntala por ahí en esa enorme lista que tienes… Pero le atenderemos pronto, le debo un favor. 

    –¿Sabes a cuanta gente de esta lista le debo yo un favor? –contesta agobiado. No para de entrar trabajo y encima se queja. Espero que el día que se jubile, dado que no tiene hijos, deje el taller en mis manos. Llevo aquí desde los dieciséis años, casi más que el cartel luminoso, me lo he ganado. –Los negocios no salen a flote por hacer favores, –sigue quejándose– pero te debo tantos que haré la vista gorda mientras le arreglas el coche a esa amiga tuya. –Sonrío, sabía que no me lo impediría–. A cambio, te quedas un poco más hoy ¡¿vale?! 

    Salgo del despachito riéndome. Sé que no se resiste a ninguna de mis peticiones, formo parte de su vida desde hace tanto tiempo que me estima más que a su mujer. Me pongo manos a la obra con las tareas que quedaron pendientes ayer por la tarde y no pasa ni media hora cuando pitan desde fuera. Miro, es Oli. Pregunta con un gesto dónde puede dejar el coche. Le indico un hueco en la calle y lo aparca sin problemas. 

    Oli baja del coche con aires seductores. Es una señora de cierta edad, pero buen talante. Lleva una elegante falda de tubo por encima de las rodillas, y sus piernas, aunque maduras, son sexis. Una blusa blanca con escote de pico completa su atuendo. Su caminar es seguro, casi desafiante. Su rostro siempre cuidado y maquillado se ve perfecto y sus labios coloreados por la pintura le dan galantería al conjunto. Su pelo es largo y moreno, normalmente recogido en un moño bien estirado y que deja ver su esbelto cuello. 

    –Buenos días preciosa –digo tal como la veo bajar del coche. 

    –Buenos días, ¡eres tan halagador! –me da dos besos–. Espero que te venga bien lo del coche, te dejo las llaves como siempre. Me marcho que tengo un montón de cosas que hacer. 

    –Sin problemas, ya lo sabes. Te aviso cuando lo hayamos mirado para informarte del precio del arreglo y cuando esté listo te vuelvo a llamar. –Sé que para ella el precio no es problema.  

    –Por cierto, Esteban quiere saber si tienes libre la noche. Nos gustaría mucho veros a Elvira y a ti –dice con un tono de voz más íntimo y provocador. 

    –Tendré que hablar con Elvira. Si ella no puede… ¿sigo adelante? 

    –Sí, no hay problemas. Sueles elegir bien, si no es ella que sea otra. Confiamos en ti. Bueno me marcho. Al final no me da tiempo de nada. ¡Nos vemos a la noche! –Grita mirando su reloj mientras avanza por la calle en dirección a la avenida principal.  

    No puedo evitar mirar su contoneo de caderas. Está claro que tengo un problema con las mujeres maduras y es que me gustan más que las jovencitas. Probablemente se debe a las experiencias vividas. Un verano en Italia, en mi pueblo natal. Mi tía que contaba por entonces mi edad actual me llevó con ella y unas amigas a un lago a bañarnos. Yo sólo tenía diez años. De pronto todas empezaron a despojarse de sus ropas con intención de entrar en el agua, pero mi sorpresa fue cuando incluían los trajes de baño. Mis ojos, aunque inocentes, no podían parar de fijarse en aquellos cuerpos desnudos, a los que la edad ya no mantenía tan perfectos como no fuera con ciertas dosis de deporte, cosa que no se daba. De ahí, a mi relación con Vanesa, una vecina nueve años mayor que yo, que a mis dieciséis años consiguió de mí lo que quiso mientras estaba sola. Con ella tuve mis primeras experiencias sexuales. Se puede decir que me utilizó, pero también me enseñó muchas cosas. 

    Tal como se marcha Oli, mando un mensaje a Elvira, cuanto antes esté informada mejor. Así, si tengo que buscar a alguien, tengo más tiempo para hacerlo. 

      

      

    Massi: 

    «Buenos días Elvira, Oli y Esteban quieren vernos esta noche. ¿Cuento contigo?» 

      

    Su respuesta no tarda en llegar, Elvira solo hace estas tareas en momentos puntuales como el de esta noche. Ahora se encontrará en su lugar de trabajo en el centro de estética. 

      

    Elvira: 

    «¡Hola!, sí estoy libre. Nos vemos donde siempre y a la misma hora. Besos» 

      

      

    A las nueve y media estoy esperando dos portales alejados de donde vive Elvira. Realmente, le da reparo que la vean conmigo, dice que la diferencia de edad se nota, pero solo me saca cinco años y está estupenda, por lo que por mi parte no habría problemas en que nos viera toda la ciudad.  

    La espero apoyado en mi coche hasta que la veo venir a lo lejos. Elvira es el tipo de mujer por la que te giras en la calle. Sus curvas son pronunciadas y sus carnes no excesivas, pero tampoco escasas. Tiene los pechos prominentes, y un culo bien formado y prieto. Su pelo es corto y peinado a lo informal, lo suele llevar de varios colores a lo largo del año. Es simpática y sé que le cuesta hacer estas cosas, pero desde que se separó, tener que hacerse cargo de todos los gastos con un sueldo de esteticista es imposible. Como buena madre, quiere lo mejor para su hijo por lo que está dispuesta a todo. Se acerca donde estoy esperándola. Lleva un vestido largo color oro, de tirantes, que se ciñe estratégicamente a sus pechos y cadera y que junto a su bronceado cuerpo hace que le resalte la piel. 

    –¡Hola! –saluda dándome dos besos. 

    –¡Hola encanto! –contesto observándola mejor–, estas estupenda, me va a costar poco trabajo complacerte esta noche. 

    –No digas esas cosas, por favor, sabes que no me agradan. 

    Elvira es demasiado tímida para el coqueteo. Se puede decir que en los momentos preliminares lo pasa realmente mal, pero una vez que el placer se instaura en su cuerpo, comienza a dejarse llevar olvidando los agobios de su mente. 

    Abro la puerta del coche ayudándola a entrar, esos tacones deben ser difíciles de manejar y no le viene mal mi apoyo. Me dirijo hacia el lado del conductor ocupando mi asiento. Nos ponemos en marcha dirección a la pequeña casita a las afueras que tienen Oli y Esteban. Pongo la radio para que el camino se haga más ameno. Elvira no es de mucho hablar y yo, aunque soy todo lo contrario, no quiero incomodarla. 

    Llegamos unos cuarenta minutos después. Acerco el coche a las rejas de la casa y pulso el interfono. Tras un “buenas noches” se abre la reja. Entramos en la zona de aparcamientos de vehículos. Lo estaciono en un lateral, bajo para dirigirme a la puerta de Elvira y escoltarla hasta la entrada de la casa. Ella ha venido en otras ocasiones. Sabe que Oli y Esteban son de lo más serviciales en cuanto a sus invitados, pero el carácter de Elvira es introvertido por naturaleza, y eso le da un misterio que atrae mucho más. 

    Subimos los cinco escalones que llevan a la puerta principal. Ésta se abre sin necesidad de llamar. Yo le tomo la mano a Elvira para que se vaya relajando, sabe a lo que venimos y suele pasarlo bien. De eso me encargo yo.  

    Oli y Esteban nos invitan a pasar. Esteban es de la edad de Oli. Son pareja desde la adolescencia y llevan unos treinta años casados. Sus relaciones según cuentan van como deben, pero Esteban tiene gustos especiales a los que con los años y por excitación se sumó su mujer. Ambos ven erótico observar en directo como otras parejas mantienen relaciones. Por lo que han contado al respecto, comenzaron por ir a locales de intercambios donde el ver está permitido sin necesidad de actuar, pero por motivos de privacidad, especialmente por el trabajo de él, tuvieron que dejar de visitar dichos locales. Desde entonces dieron con diferentes escorts que iban acompañados por chicas y hacían la labor en su casa. Una vez contactaron con Danilo, pero éste estaba ocupado y les dio mi teléfono. Fue la primera vez que vine acompañado de una amiga de Danilo que era call girl. De ahí hasta ahora se han convertido en clientes más bien asiduos. 

    –¡Buenas noches pareja! –dicen ambos casi al unísono. 

    –¿Qué tal? –contesta Elvira con una sonrisa que resulta hasta infantil. 

    Nos saludamos con besos y apretones de manos. Pasamos al gran salón donde, como siempre, nos espera una cena de lo más suculenta. La mesa está exquisitamente preparada, y en el centro de la misma unas velas amenizan la velada. Las cenas que prepara Oli suelen ser ligeras y exóticas, desde cous-cous, hasta sushi, pasando por ensaladas de diversos tipos e ingredientes. La verdad, es un verdadero placer cenar en esta casa.  

    Durante la comida, hablamos de cosas del mundo que no nos influyen directamente, nadie de los presentes quiere contar su vida y problemas para que esto sea realmente lo que es, una relación sin sentimientos. No podemos caer en ese tipo de cuestiones ya que llevaría a estropear lo que ahora mismo tenemos.  

    Al terminar, Esteban comienza a servir unas copas. Las “copitas precoito” como las ha bautizado Elvira, y se acerca más a ella, solo para ver mejor su escote, sus curvas, etc., nada de qué preocuparse, pero ella siempre se tensa. 

    –Hueles muy bien –le susurra.  

    El semblante de Elvira ha cambiado, se inquieta y en sus ojos aparece un atisbo de inseguridad. La verdad no entiendo como a Esteban le gusta tanto esta chica, pero supongo que le va la manera en la que logra intimidarla. 

    –¡Gracias! Esteban –casi grita cohibida y respetuosa. 

    Cuando la copa va por la mitad Oli propone ir avanzando hacia la otra estancia, en esta habitación ya está todo dispuesto, la cama preparada con sábanas sensuales y suaves, las sillas listas y los juguetes esparcidos por la habitación. Todo a la espera de ser utilizado. Oli se dirige al equipo de música. Dándole solo a un botón comienza a sonar una canción sensual de Sade. 

    Elvira se acerca a Esteban, sabe que no le gusta tocar, pero le encanta ser él quien la desnude. Ella se deja hacer, ya ha venido más veces, sabe cuál es el procedimiento. Oli por su parte, no pierde ocasión de desnudarme y rozar cada parte de mi cuerpo. Acto seguido cada uno toma su asiento. Elvira comienza a pasear por la habitación analizando cada uno de los juguetes sexuales que hay esparcidos por allí. Ella decide qué es lo que usaremos, yo sólo le proporcionaré una buena noche. Me apoyo a los pies de la cama esperando que Elvira venga hacia a mí. Se decanta por un guante de silicona que presenta diversas texturas en formas de estrías en cada uno de los dedos y que añade además vibración en el dedo corazón. 

    Se aproxima hasta mi posición y deja el guante a mi lado mientras le agarro por la cintura y poso mis labios en su cuello. Elvira evita siempre los besos. Arrastro su cuerpo a la cama y la ayudo a tumbarse. De la zona posterior de las rodillas la desplazo hasta colocar su pelvis en el borde. Arrodillándome me coloco el guante y comienzo a introducir uno a uno, alternativamente cada dedo en su interior. Elvira comienza a retorcer su cuerpo. Como cada noche en la que estamos juntos, el placer acaba embargando toda la habitación. Con el modo vibración puesto paseo la mano por su monte de Venus y me incorporo en la cama con mi cadera sobre su cabeza, dejando una visión de su intimidad al exigente público. Cuando ella percibe mi posición, comienza a lamer mi miembro ya erecto. Oli y Esteban nos miran desde la sombra y ello le confiere a la situación un punto más de erotismo que, por qué negarlo, excita. 

    Tras unos segundos más giro el cuerpo de Elvira haciéndole levantar las nalgas para penetrarla con el guante desde esa posición. Mis dedos juegan ya enloquecidos por el placer. Su boca sigue succionando mi pene y las sensaciones de ambos van haciéndonos olvidar que no nos conocemos realmente. 

    De pronto, sacándonos a ambos de la nube que se ha creado, Esteban se acerca con un consolador y simplemente lo deja a mi lado. Yo atendiendo a su deseo saco mi mano e introduzco en la vagina el juguete que ha dejado allí Esteban, no sin antes pedir permiso con la mirada a Elvira. Ella acepta y gime de placer con la invasión. Con mi otra mano voy acariciando su clítoris, aquí la finalidad es llegar a un orgasmo de los que sean participes nuestros clientes. Tomo la mano a Elvira y la dirijo hasta el consolador dejando que sea ella misma la que se proporcione placer. Vuelvo a girarla dejándola nuevamente boca arriba, así tengo acceso a sus pechos. Me retiro de forma que mi boca alcance sus pezones, los cuales succiono obteniendo de ella gemidos de puro gusto. 

    Paramos durante un segundo. Elvira retira el pene de goma de su vagina y se levanta de la cama, la idea es prolongar cuanto más podamos el placer para que Oli y Esteban queden satisfechos y vuelvan a requerir nuestros servicios. Elvira toma una toalla y la moja, acto seguido vuelve a la cama y me entrega el paño humedecido para que le limpie las zonas calientes ahora mismo por la fogosidad del momento. Esto nos relaja, nos hace apaciguar nuestros cuerpos. 

    La noche no ha terminado, esto no ha sido más que una pausa antes de la tormenta. Yo sigo arrodillado en lo alto de la cama y ahora es Elvira la que, colocándose en mi misma posición a mi espalda, comienza a acariciar mi pecho y abdomen hasta bajar de forma sensual a mi centro. Acaricia mi pene haciendo que volvamos a sumirnos en sensaciones devastadoras. Así, desde esta postura, sus pechos me presionan la espalda, y para conferir mayor morbo, mi mirada se dirige directamente a Oli, quien la recibe encantada. El juego va a llegar a su fin. Sin quitar a Elvira de su labor, cojo el preservativo que durante toda la noche ha estado cerca. Acto seguido la tomo del brazo y le invito a venir delante de mí. 

    –¡Cómo tú quieras! –susurro mientras le beso el cuello. Entonces ella se tumba y abre sus piernas para mí, para invitarme a entrar, para dejar que sea yo quien la posea bajo la mirada expectante de aquel matrimonio que vuelve a desaparecer de nuestras cabezas en cada momento de máxima excitación. 

    Penetro a Elvira sin más dilación, porque creo que ninguno de los dos podemos prolongar esto mucho más. Sin embargo, conozco el cuerpo de las mujeres y sé que ella necesitará más ayuda que una penetración para alcanzar el clímax, por eso, y aunque la postura es incómoda para ese cometido, paso mi mano entre los dos cuerpos y con cada embestida voy trazando círculos con mi mano en su botón del placer. Es así como al cabo de pocos minutos, Elvira comienza a arquear su espalda y a proporcionar gemidos que indican claramente que ha llegado su orgasmo, ahora llega mi momento. Mis entradas se hacen más rápidas y fuertes, mi mano abandona su posición para volver a darle más apoyo a mi cuerpo, mis movimientos empiezan a descontrolarse hasta que caigo encima de Elvira, aunque aguantando un poco mi peso. La noche está por terminar. 

    Nuestros anfitriones han pasado una velada magnífica. Pero para ellos esto aún no ha terminado. Elvira recoge su ropa y se dirigen al baño, detrás de ella va Esteban. Es una situación embarazosa para ella, pero creo que para él es la mejor parte. Yo por mi cuenta, recojo también todas mis prendas, las preparo para cuando llegue mi turno. Oli no deja de observarme. A ella, a diferencia de a su marido, le gusta rozar sus manos por mi cuerpo en suaves toques y yo la dejo hacer.  

    –Un día seré yo la mujer que esté debajo mientras mi marido observa –dice con tono de secreto–, estoy intentando convencerlo y me acerco a conseguirlo. 

    –Cuando gustes preciosa, ya sabes que no pondré impedimento. 

    –El problema es que a mi marido cada vez le gusta más tu amiga. A pesar de que le he propuesto que nos intercambiemos, no ha aceptado –dejo caer una sonrisa de confusión, qué hombre no querría estar con Elvira–. Dice que no le va ese tema. Además, desde que tu amiga te mira con esos ojillos enamorados, más se excita Esteban. –Mi cara se tensa, ¿Elvira enamorada?, eso es imposible.  

    –Oli creo que te confundes, Elvira es una profesional, sabe separar sexo y amor sin problemas –refuto mientras ella suelta una carcajada. 

    –¡Hombres! No os dais cuenta de nada. Ella te mira distinto a los primeros días. Te busca con cada gesto de su cuerpo, te espera ansiosa, reclama tu protección a cada momento, se está enamorando. Y no sé por qué motivo a mi marido le va más la cosa cuando uno de los dos está sufriendo por amor, porque… ¿tú no la amas? … –deja caer la pregunta con suspicacia. 

    –Ya sabes que no. A las mujeres no se os escapa nada. 

    –Lo imaginaba. Te he visto con varias chicas y tu comportamiento es similar, te sientes responsable de ellas, de su protección y disfrute. Eso es lo que yo querría sentir y por lo que intento que Esteban seda a mis caprichos. –Sus ojos muestran ahora la lujuria contenida, la obsesión que está formando parte de su fantasía. 

    En ese instante, salen del baño. Entramos Oli y yo. Mi momento de la ducha es relajado, consigo incluso olvidar que está ahí, sentada, observándome. No me habla, yo a ella tampoco, creo que hoy ya hemos hecho demasiado. Me ha dejado confuso, con ganas de arrancar de los labios de Elvira una negación a los comentarios de Oli. Tras terminar, sí interviene. Es ella la que me seca la piel. Cuando finaliza se marcha, no espera que me vista. 

    Salgo una vez vestido y me dirijo al salón, están todos allí. Me acerco a Elvira, sé que su carácter le hace pasarlo mal en momentos como este y quiero darle seguridad. Siento cierta compasión por ella y más después de los rumores que inundan mi mente. Esteban me entrega una copa, pero intuyo que no la terminaremos, ella quiere irse, me lo dicen sus ojos. Para no ser descorteses con nuestros clientes, esperamos unos cinco minutos y poniendo la rehusada excusa de tener más compromisos nos marchamos.  

    –Bueno creo que es hora de irnos –indico pasado un tiempo prudencial. 

    –¡Oh! Bueno ha sido, como siempre… Un placer veros –dice Esteban mientras le toma la mano a Elvira y se la besa. 

    –Ya sabes lo que te he comentado… –deja caer Oli. 

    –No lo olvidaré –le contesto dándole un beso en la mejilla a modo de despedida.  

    Estrecho la mano de Esteban y acto seguido agarrando a mi compañera, salimos del salón dirección a la puerta principal. Abandonamos la casa dejando allí a una pareja al borde del clímax y que seguro ahora aprovecharan sin más preámbulos. 

    Por nuestra parte, hemos cumplido. Abro el coche y dejo que Elvira suba. Ocupo mi posición arrancando el motor. La puerta del garaje se abre sin hacernos esperar y salimos dirección a la ciudad. Elvira sigue con su silencio. Ella piensa que es mejor, que cuanto menos nos conozcamos más pequeños serán nuestros problemas, pero creo que ya es tarde si el sexto sentido de Oli no se ha equivocado. Llegamos a su barrio y tal como hicimos en el momento de la recogida, aparco a unos bloques de distancia. 

    –¡Gracias Massi!, por todo. Me tratas muy bien y ya sabes que en el fondo disfruto. 

    –De nada preciosa. Me alegro que lo hayas pasado bien… en el fondo, –remarco– porque sé que los nervios no te dejan. –Ella ríe con mi comentario. –¿Cuento contigo para la próxima? –dejo caer. 

    –Bueno ya lo iremos viendo… –Su comentario y la forma en que lo expresa me asustan. 

    –¡¿No irás a dejarlo?! –Pregunto algo sorprendido, su rostro refleja cosas nuevas para mí. 

    –Solo necesito algo de tiempo, Massi. Todo empezó como un trabajo, pero cada vez que nos vemos envueltos en esa cama… –Mis ojos se abren como platos, creo que Elvira ha cruzado la línea conmigo y sabemos que esto no debería pasar –¡Mira déjalo estar! Ya nos veremos. –Amaga por bajar del coche, pero le agarro la mano y la retengo. 

    –¿Sabes qué me estás diciendo? ¿Sabes qué es imposible?... ¿Verdad? –No quiero ser duro con ella, pero no podemos dejar que los sentimientos entren a formar parte de este duro trabajo. –Elvira no podemos ser más que compañeros de trabajo. No me conoces, no sabes mis gustos, mi vida, … nada –digo casi gritando– ¿Sabes a qué me dedico? –suelto en un intento de mostrar la realidad. 

    –Sé cómo me tratas –suelta su mano de mi agarre de un tirón–, y sé que nadie me ha tratado nunca así…, solo estoy confundida, dame tiempo y volveremos al trabajo. 

    –No puedo creer lo que me estás diciendo. 

    –¡¿Tan malo te parece?! –pregunta desafiante. 

    –Veras Elvira, es que yo… –No sé cómo decirle que yo no siento nada por ella, que mis reacciones son propias de cualquier hombre ante una mujer bonita y mis comportamientos son estudiados. 

    –Lo sé, no sientes lo mismo por mí. Cada vez que me llamas es por trabajo y cada vez me digo que será el último encuentro. Pero me hace falta el dinero y si encima es contigo…, es una forma de tenerte. No quiero engañarme a mí misma, pero si seguimos así yo acabaré por pasarlo mal. –Sus ojos se empiezan a humedecer. Me culpo por no haberme dado cuenta antes de esta situación. 

    –Eres una mujer muy bella y con una timidez que roza el deseo, pero no soy hombre de relaciones, no con mi trabajo. –Me siento en la necesidad de darle explicaciones. 

    –Llámame para la próxima, deja que sea yo la que tome la decisión ya que soy la que lo está estropeando todo. 

    –Te llamaré, pero no tengas esa sensación sobre ti. Las cosas pasan cuando menos lo esperamos. No es culpa tuya. –Tras decirle esto, la atraigo hacia mí, la abrazo, sé que lo necesita, le regalo un ligero beso en la mejilla.  

    Debe saber que lo nuestro no es más que trabajo, es necesario mantener la mente fría, no dejar entrar al corazón, pero también sabemos que eso es complicado, que las personas no buscamos el enamorarnos, que eso llega y te busca a ti y cuando te encuentra ya no es capaz de dejarte escapar. 

    Baja del coche y sin mirar atrás se dirige a su portal. Espero hasta que entra, la noche ya está cerrada y prefiero prevenir con la seguridad. No sé si volveré a llamarla, tengo que pensarlo. Ya se verá. Ahora necesito descansar. 
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   M e levanto con dolor de cabeza, no he dormido muy bien. La boda es mañana y tengo aún muchas cosas que preparar. Mi vestido está listo, ¡menos mal! Me he decantado por un vestido largo, color gris oscuro sin llegar a ser negro, cuyo escote delantero es tipo barco y la espalda es descubierta hasta prácticamente los límites. Por arriba es estrecho y desciende en un tejido de gasa que da una caída única a la falda. Presenta una apertura lateral en la pierna derecha que llega hasta un poco más arriba de medio muslo. Pienso acompañarlo de sandalias con un enorme tacón de color negro, de esas que hagan que Óscar mire hacia arriba para hablarme, y un bolso de mano también en negro. Mi pelo lo recogeré en un moño bajo y mis pendientes brillantes, dejaran un toque elegante en mi cuello. Y a todo eso debo sumar a mi hermoso acompañante. 

    Pero la boda es mañana y de momento hoy tengo que ir a casa de mi hermana para que su esteticista me prepare uñas, cutis, etc.… Mi hermana ha insistido y no hay quien le haga cambiar de opinión. Además, exige que vaya con los zapatos de la boda, según ella tengo que hacerme a ellos y evitar caerme, cosa que en mí es fácil, porque no suelo subirme a tacones tan peligrosos.  

    Me ducho, elijo mis pantalones negros ajustadísimos y una blusa turquesa con manga al codo y cojo los dichosos zapatos. Parecen un poco inestables, tienen tres tiras estratégicamente colocadas, o eso espero yo, una en los dedos, otra en el empeine y otra en el tobillo donde se sujetan con un cierre de hebilla. Estas tiras presentan un material diferente a la piel que se encuentra en el resto del calzado haciendo un efecto como de brillo. Así, sin más me dirijo a salir de casa cuando el móvil comienza a sonar y veo en la pantalla el nombre de Danilo. Supongo que habrá olvidado algún detalle y querrá asegurarse, lo cual me pone nerviosa ante la situación que se puede vivir en la boda. 

    –Dime Danilo –digo al coger el aparato. 

    –Mara, preciosa, tengo malas noticias. –Paro en seco. Una angustia empieza a apoderarse de mí y mi respiración es insuficiente, me ahogo… –Lo siento de veras y sé que con tan poco tiempo igual no te convence… –sigue diciendo–, me he roto una pierna, lo siento, estoy en el hospital y no podré acompañarte a la boda. 

    –¡¿Qué?! –grito. Soy consciente de que no lo habrá hecho queriendo, pero me fastidia todo lo que está pasando. 

    –Lo sé, lo sé. Sé que es importante para ti. Pero yo no podré ir. Si tú quieres… –hace una pausa como pensándose bien si lo que va a decir me va a gustar o no–, tengo un compañero que puede aceptar el trabajo, yo lo pondré al día de todo y te prometo que no te fallará. –Sus palabras denotan súplica. 

    –Pero Danilo, la boda es mañana… –a estas alturas de la conversación ya me he sentado y me echo aire con un papel del colegio de mis hijos que había encima de la mesa y que no sé qué hace aquí, porque ellos no suelen venir nunca. Necesito respirar. –Y encima no lo conozco de nada, no me encontraré cómoda. 

    –¿Confías en mí? –pregunta de pronto. Tras una espera de algún que otro segundo o casi minuto vuelve a repetir. –¿Confías en mí? 

    –No me queda otra Danilo, ya no –acierto a contestar.  

    Me invaden unas ganas locas de llorar, pero las retengo con todas mis fuerzas. Esto no es más que una tontería, me digo a mí misma sin cesar, ¿qué más da quién venga? Lo importante es no ir sola. 

    –No te arrepentirás preciosa. 

    –No me llames preciosa, ahora no. 

    –Perdón –dice rápido–, no te preocupes, mañana lo tendrás en la puerta de tu casa a la hora acordada. De verdad que lo siento. 

    –Está bien, adiós–. Cuelgo sin darle tiempo a más. Me repito que no voy a llorar, no voy a llorar.  

    Parece mentira que esto me esté pasando a mí. Elegí a Danilo por el hecho de que es atractivo, de que ya hemos salido un par de veces y hemos quedado para ponernos al día de cómo sería la historia. Evidentemente no voy a contar a todos que mi acompañante es un chico de compañía que cobra por estar allí. Hemos ideado una pequeña mentira en la que dejamos ver que hace unos meses que nos conocemos. Coincidimos en el despacho donde trabajo, Danilo fue buscando los servicios de un abogado, me invitó a un café… y de allí todo lo que cada uno quisiera inventar. Ahora me doy cuenta de que a lo mejor no ha sido muy buena idea esto de recurrir a un escort. 

    Me incorporo y me marcho, mejor no pensar más en lo ocurrido. Subo al coche, me coloco las gafas de sol para poder conducir y a la vez tapar un poco mi rostro enfadado, angustiado y a punto de estallar. Conduzco hasta casa de mi hermana. Aparcar por allí es casi imposible, los vecinos no dan pie a que nadie aparque en la puerta de su casa, y la de mi hermana esta entera ocupada, por lo que tengo que ir a la zona de los comercios a dejar el coche.  

    Afortunadamente, allí siempre hay sitio. Bajo y marcho hacia las casas. Voy a cruzar por el paso de cebra que separa las tiendas de la parte de viviendas y debo esperar que el coche que viene, al parecer distraído, se pare. Al menos lo hace y emprendo mi camino. Sin darme cuenta, el tacón de una de mis hermosas y caras sandalias se introduce en un agujero de la calzada y caigo de rodillas, allí, delante de aquel conductor, delante de la gente que entran y salen del comercio, delante de aquel tipo que viene de frente hacia mí y que es tremendamente guapo. 

    Sin saber cómo, me levanto y termino de cruzar ante los insistentes pitidos del conductor. Este joven que ha visto todo en primera fila le grita algo en un idioma que no entiendo, pero parece italiano. Me tiene agarrada por el codo, y al parecer, no tiene intención de soltarme. Me dirige suavemente a la acera por la que él venía. 

    –¿Se encuentra bien? –pregunta.  

    No puedo dejar de mirarlo. Es guapo, atractivo, sexy y sensual en cada uno de sus movimientos. Es más alto que yo, incluso con los tacones consigue sacarme unos centímetros. Se ve que debe cuidarse, sus brazos son fuertes y su espalda bien trabajada se deja entrever a través de la camiseta blanca que lleva puesta, pero sin llegar a ser exagerado. Tiene unos labios carnosos, enmarcados en una mandíbula de lo más varonil, que te invitan a acercarte y un pelo más bien despeinado, de un tono castaño. Su rostro está perfilado por una barba de algunos días. Pero sus ojos resaltan más que todo aquello. Tiene unos ojos de tantos colores a la vez que parece imposible describirlos.  El color miel los bordea, pero según va acercándose a su pupila son de un verde que se va oscureciendo en cada paso hacia el centro hasta convertirse en un marrón claro, según le da la luz del sol sus tonalidades varían, son hipnóticos, grandes y hermosos. 

    –Sí, estoy bien, gracias. –Tengo que contestar o parecerá que me he causado un traumatismo cerebral. 

    –Se ha roto el pantalón –indica señalando mi rodilla izquierda.  

    Ahora sin saber por qué, noto el escozor en mis manos, las miro y efectivamente están magulladas. Nada puede ir peor. Mis ojos no pueden aguantar más, comienzan a resbalar lágrimas por mis mejillas. 

    –No, por favor, no llore –me dice aquel hombre, que por su apariencia es mucho más joven que yo. –¿Se ha hecho daño? ¿Verdad? –No sabe que es la angustia que llevo dentro la que ha provocado todo aquello. 

    –No, de verdad, –digo para calmarlo– estoy bien. Es solo que llevo un mal día… una mala semana… un mal año… –seco mis lágrimas y me quito las gafas de sol para poder pedirle a mis ojos que dejen de hacer aquello.  

    Me mira directamente, sin apuro, se ha quedado demasiado fijo, me asusto al pensar que me haya hecho algo en la cara. ¡¿No me he dado en la cara?! Pienso rápidamente. 

    –¡¿Me he hecho daño en la cara?! –pregunto con angustia. 

    –¡No! ¡No! No se asuste. Está usted perfecta. Aunque la vida no le haya tratado bien este año. 

    –¡Oh! Gracias. La verdad que pocas veces me trata como me gustaría... –Nos miramos fijamente unos segundos mientras siento su tacto en mi piel– …Será mejor que me vaya…, tengo cosas que hacer. –No puedo retenerlo más, seguro que su hermosa mujer andará preguntándose dónde se ha metido. 

    –¡Claro!... Yo también tengo cosas que hacer. 

    –Gracias por su ayuda. 

    –No hay de qué –contesta y sigue el camino que llevaba cuando me recogió del suelo, pero lo hace con su mirada clavada en cada uno de mis movimientos. 

    Aquel hombre ha despertado algo en mi cabeza. Envidio sin conocer a la mujer que comparta la cama con él cada noche. Huele tan bien, su tacto es tan suave y protector. Ha conseguido que mi respiración se agite, pero seguro que eso solo me ha pasado a mí. Él, probablemente solo habrá sido cortés. Un hombre como él no puede estar libre, y menos para una mujer como yo. 

      

      

    Es sábado por la mañana y vengo de casa de una clienta. Su vivienda se encuentra en un barrio residencial donde las normas impiden dejar los coches en las puertas de los vecinos, por lo que anoche tuve que aparcar en una zona de comercios que no se encuentra lejos de allí. Hacia las tiendas me dirijo cuando en un paso de peatones una hermosa mujer, a la que repaso con mi mirada desde los pies hasta la cabeza, espera que el distraído de turno haga caso a las señales de tráfico y se pare para esperar. Así lo hace el conductor y ella avanza hacia mi lado de la calle. Yo aligero el paso para dirigirme hacia el suyo cuando la veo tropezar y caer de rodillas. Posa sus manos sobre el suelo. Acudo a su rescate ayudándole a incorporarse cuando el conductor insistente comienza a dar bocinazos. 

    –¡Stronzo! –grito cuando al fin consigue pasar. Con este insulto consigo atraer la mirada de esta mujer a mi rostro. Seguro que le resulta extraño que grite aquello en italiano, pero cuando las emociones se revuelven en mi interior lo primero que me sale es el lenguaje natal. 

    Nos observamos mutuamente. Es una mujer madura, de esas que a mí me atraen y ésta parece que de una forma especial. No consigo siquiera dejar de rozar su codo. Es alta, aunque lleva unos enormes tacones que le dan ventaja. De pelo negro, abundante y largo. Su cuerpo presenta unas curvas voluptuosas, pero con una figura esbelta, de esos cuerpos en los que te recrearías un rato a cada palmo, antes de llevarlo al éxtasis. Tiene unos pechos nada pequeños, y unas caderas firmes y prominentes, de mujer. Todo en su conjunto parece como esculpido. Su rostro es similar al de una diosa egipcia, con pómulos firmes y labios carnosos naturalmente perfilados con ese simple color carne, que se convierten de pronto en un deseo de mi cuerpo. Éste reacciona a mis pensamientos con una especie de calambre, de escalofrío, y con la necesidad imperiosa de acercarme más a ella. 

    –¿Se encuentra bien? –pregunto. He observado que tiene una herida en una de sus rodillas y se ha roto el pantalón.  

    –Sí, estoy bien, gracias –contesta ella con cierto tembleque en la voz. Se ve afligida. Y sin saber por qué, siento que me preocupa lo que está sintiendo y me gustaría hacerla sonreír. 

    –Se ha roto el pantalón –indico acercando mi cuerpo al suyo.  

    Ella se mira de pronto las manos y sin ningún otro motivo, como si alguien le hubiera avisado de lo que le ha ocurrido, comienzan a resbalar de forma continuada las lágrimas por sus mejillas, sin sollozos, pero un llanto como inconsciente e insistente. 

     –No, por favor, no llore –suplico. Por su apariencia parece tener unos cuarenta años más o menos. –¿Se ha hecho daño? ¿Verdad? –puede que de pronto haya notado algún dolor en el tobillo o algo y no consiga soportarlo. 

    –No, de verdad, estoy bien, solo que llevo un mal día… una mala semana… un mal año… –Seca sus lágrimas con el dorso de su mano retirándose las gafas de sol que dejan al descubierto dos ojazos marrones oscuros, casi negros, que son escoltados por unas pestañas divinas que han conseguido enamorarme.  

    Muevo mi mano que agarra su codo en contacto con el tejido de su blusa turquesa, la desplazo a su antebrazo solo por poder rozar su piel sin ningún tipo de filtro. Aquel contacto me hace sentir calor. No puedo retirar mis ojos de su hermoso rostro. No deseo que este momento acabe, necesito curar sus heridas, y no sólo las físicas. 

    –¡¿Me he hecho daño en la cara?! –pregunta con una angustia desmedida, supongo que por mi insistencia en mirar su rostro. 

    –¡No! ¡No! No se asuste, está usted perfecta. Aunque la vida no le haya tratado bien este año –consigo tranquilizarla. 

    –¡Oh! Gracias. La verdad que pocas veces me trata como me gustaría... Será mejor que me vaya…, tengo cosas que hacer. –Parece que comienza a incomodarse con esta situación, y yo la verdad, no quiero dejarla ir. Me gustaría seguir contemplándola, pero parecería raro si la retengo aquí por más tiempo. 

    –¡Claro!... Yo también tengo cosas que hacer –agrego y me obligo a retirar mi mano de su brazo cambiando la dirección de mis ojos. 

    –Gracias por su ayuda. 

    –No hay de qué –contesto y sigo caminando hacia mi destino, pero sin poder evitar el observarla en toda su magnitud. Al verla continuar, su trasero, marcado en aquellos pantalones negros, se contonea como llamándome a gritos. 

    Al final veo como desaparece por la esquina de las casas. Nunca había tenido tantas sensaciones juntas, había sido raro. Sigo allí plantado con mis pensamientos y estudiando cada uno de los entresijos de lo que ha sucedido cuando mi móvil comienza a sonar. Lo saco de mi bolsillo trasero y veo que es Danilo. 

    –¿Qué tal amigo? –digo al descolgar. La electricidad aún recorre los vellos de mis brazos al recordar a aquella mujer. Mi cara no deja de sonreír. 

    –Se te nota feliz, ¿qué has hecho? –pregunta con voz curiosa. 

    –Nada chaval, solo he ayudado a una dama en apuros –contesto sonriendo. 

    –Mira Massi, yo te llamo para darte un poco la lata, resulta que me he roto una pierna –suelta de pronto. 

    –¿Cómo? ¿Qué has hecho tío? 

    –Nada hombre, que me han dado por el lado mientras iba en la moto en un semáforo, con tan mala suerte que al caer ha ido todo el peso en mi tobillo y lo ha fracturado. Pero no es grave. Lo malo es que mañana tenía que acompañar a una mujer a la boda de su ex marido, y no voy a poder ir –ahora entendía por dónde iban los tiros. 

    –Bueno pues cuenta conmigo, ya lo sabes. 

    –¡Vale! No esperaba menos, pero ya sabes la mitad para ti. Y además necesitamos hablar. ¿Puedes venir a verme y te cuento? –No tengo nada mejor que hacer por lo que acepto su propuesta. 

    –Voy para allá, pero te costará un almuerzo –Danilo ríe al otro lado del teléfono. Cuelgo y me encamino a su casa.  

      

      

    Esta misma noche tengo una cita con una clienta asidua. Es Lidia, siempre me llama los fines de semana que su marido viaja por motivos de trabajo. Es algo mayor que yo, pero no más de dos o tres años. Es una chica normal, nada en ella me resulta destacable, pero sí tiene clara una cosa, no quiere más que sexo. 

    Hemos quedado en el hotel de siempre, ella suele esperar allí. Se va por la tarde porque le gusta aprovechar la piscina cubierta. Estoy citado a las once, lo que supone que en cosa de hora y media estaré de regreso. Cuando salgo de casa me tomo la pastilla que me ayudará a estar preparado para ella, así, mientras llego, hará el efecto deseado. 

    Una vez en el hotel me voy directamente al ascensor sin pasar por recepción. No es la primera vez que vengo, y por mensaje ya me ha dado Lidia los datos de la habitación. Llego a la puerta y llamo. Casi automáticamente se abre y Lidia se echa a mis brazos para que aquello no de pie a ningún tipo de conversación. Nunca hemos hablado. Nuestras conversaciones se limitan a mensajes de móvil y poco más. Creo que ni siquiera recuerdo cómo es el tono de su voz. 

    La empujo lentamente con mi cuerpo hacia la cama mientras cierro la puerta que queda tras de mí, y comienzo el trabajo de forma más automática que otra cosa. Lo diferente aquella vez es que, en mitad de la penetración, mientras ella gime bajo mi cuerpo, cierro los ojos. Nunca me permito hacerlo, debo controlar siempre la situación, pero en aquel momento, pierdo el control.  Entonces en mi mente aparece la mujer que esa mañana me había necesitado mucho más que Lidia. Sus curvas, su olor, sus labios perfectos, toda ella está en mí ahora mismo. Así con aquella imagen en mi mente llego a un orgasmo que pierde magnitud cuando al abrir nuevamente los ojos veo el rostro de una chica sofocada por el deseo, pero que no era ella. 
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   L a noche ha sido movida. Mi subconsciente me lleva a un sueño en el que el hombre de la mañana anterior hace algo más que ayudarme a incorporarme del suelo. Sin saber por qué, me levanto con el pensamiento puesto en él y en la imagen que se habrá llevado de mí con aquella caída. Me siento ridícula. 

    Preparo café, lo necesito. Esa noche es la boda de Óscar y Ricardo. El tiempo ha pasado entre rutinas sin dar pie a que me prepare para lo que pueda pasar. Miro el móvil. Tengo un mensaje de Emilio, le apetece que nos veamos, pero automáticamente le digo que este fin de semana será imposible, que Óscar está fuera y que tengo que hacerme cargo de los niños. Cuando los niños están metidos en esto Emilio no insiste. Hemos llegado al acuerdo que la relación que pueda surgir entre nosotros es solo eso, de nosotros. Por lo que tengo el motivo ideal para dejar de preocuparme por ese tema. 

    Afortunadamente mis manos se han recuperado bien del daño, y mi hermana y la esteticista han hecho un formidable trabajo. Aunque mi rodilla, sin embargo, me recordará por un tiempo todo lo ocurrido manteniendo a ese tipo en mi mente más de lo que me gustaría. No me apetece atormentarme con la idea. 

    Mi hermana ha mandado a una fisioterapeuta a casa para que me relaje. Ella siempre está pendiente de mí, sabe cuidarse y cuidarme a mí de paso. Llaman al portero, es ella. Sube con una camilla plegable. Hace su trabajo como toda una profesional. No hablamos, no lo necesito. Se marcha. Almuerzo algo ligero y descanso leyendo uno de mis libros de cuentos clásicos que tanto me gustan, cuentos en los que las princesas son rescatadas, donde hay mujeres malas y envidiosas, donde creo que se refleja la vida. 

    Un par de horas después comienzo a prepararme para la boda. Tomo una de mis largas duchas, y ando perfumando mi piel con la mejor de mis cremas cuando mi hermana y su esteticista aparecen por casa sin haber sido invitadas. 

    –¡Hola! ¡Sorpresa! –grita mi hermana–. No podía dejar que te preparases sola. Ella te pintará y peinará y nos largaremos de aquí antes de que llegue ese hombre misterioso a recogerte.  

    Su comentario me recuerda que ni siquiera conozco a mi acompañante y el nudo de mi estómago se hace sentir. 

    –¡Tengo otra opción! –apunto con una pizca de resignación en mi voz. 

    –La verdad es que no –dice sonriendo con picardía. 

    Me dejo hacer y en el fondo se lo agradezco en el alma. No tengo ánimos para prepararme, solo sé que tengo que enfrentarme a las miradas, a los cuchicheos y a mi ex suegra, la que como siempre defenderá a su hijo, utilizará comentarios chistosos del tipo “tú nunca supiste darle lo que quería” acompañado de una risa entre maliciosa y divertida. 

    Terminan de prepararme y, tal como mi hermana dijo, se marchan. Me dejan allí perfectamente maquillada, con un recogido bajo de lo más elaborado, pero desnuda, solo una bata fina cubre mi cuerpo. Me la quito, automáticamente cojo uno de mis tangas que nunca uso. Es negro, de una especie de tela con encajes transparentes. Lo coloco y descubro que no estoy tan incómoda como la prenda te hace pensar en principio. Me pongo las medias, pero acto seguido me las quito. La herida me molesta con el tejido y mis piernas tampoco se ven tanto como para tener que cubrirlas, por lo que decido no ponérmelas. Me coloco el vestido y observo mi reflejo en el espejo, no voy nada mal. Mis sandalias están colocadas en el salón junto al bolso de manos, me miran desafiantes, pero me digo que solo fue un accidente, que no volverá a pasar. Pondré mis cinco sentidos en caminar y no caer. 

    Miro el móvil, hace unos diez minutos que tengo un washapp de un número desconocido, lo abro y leo… 

      

    +34658080826: 

    «Buenas tardes. Le espero abajo» 

    «Su acompañante» 

      

    Ya ha llegado, puntual como Danilo. Mis nervios recorren mis piernas mientras me coloco los zapatos. Tengo que respirar varias veces. Miro mi casa como si no fuera a verla más para tomar las fuerzas necesarias para esta noche. 

    Bajo con lentitud, controlando cada uno de mis pasos. Consigo concentrarme tanto en ello que no me fijo bien en el hombre que está de espaldas a mi portal, trajeado, alto, esperándome. Al oír mis tacones en la acera se gira y acto seguido no puedo más que tropezarme y caer afortunadamente en sus brazos. Es él, el mismo hombre que me ayudo ayer, no sé a dónde mirar, mis nervios no me dejan actuar y de pronto, agarrada por los brazos como me encuentro, no se me ocurre otra cosa que propiciar que me suelte, girarme y dirigirme nuevamente al portal. Está guapísimo con aquel traje gris. Lleva la chaqueta abierta, lo que me deja ver que lleva chaleco debajo. La camisa es blanca y la corbata del mismo color que el traje. Su pelo está estudiadamente despeinado y su barba sigue siendo aquella del día anterior. Huele maravillosamente bien, su aroma me envuelve al agarrarme. 

    –¡Eh! ¡Tranquila! –me dice sujetándome nuevamente de un brazo y deteniendo mi camino–. No te has hecho daño, ¿verdad? –pregunta con esa voz y ese acento tan excitante. 

    –No –contesto mientras vuelvo a girarme para quedar frente a frente. 

    –¿Eres Mara? –interroga casi como si no lo creyera. 

    –Sí. Tú, ¿eres Massi? –pregunto yo a él.  

    –Parece que no te llevas bien con esos zapatos –indica con una sonrisa que deja ver sus preciosos dientes, no puedo dejar de pensar que todo en él es perfecto para mí. Me hace sonreír con aquel comentario–. Llegaremos tarde si no nos ponemos en camino –dice tendiéndome la mano para que me agarre y empiece a caminar. 

    Le hago caso, agarro la mano, esa mano varonil y fuerte, notando que aquel contacto ha supuesto mucho más en mi cuerpo. Me ayuda a subir al coche. Los tacones y el traje dificultan el montarse en un deportivo. Durante la maniobra la raja de mi vestido se abre y observo sus ojos dirigirse a mi pierna. Ese hecho me acalora, llenándome de vergüenza y deseo a partes iguales. Nos dirigimos al hotel donde tendrá lugar tanto la ceremonia como el convite. No me salen las palabras en el trayecto, la vergüenza atrapa cada parte de mi cuerpo. 

    –¿Cuánto hace que conoces a Danilo? –pregunta de pronto.  

    Esto me hace pensar que la imagen que se puede hacer de mí no es la que me gustaría, Danilo al igual que él es un chico de compañía y si he estado con él anteriormente se imaginará para qué. 

    –Hace poco, solo nos hemos visto dos veces –contesto. Su cara parece relajarse. 

    –Estás preparada para pasarlo bien hoy, no todos los días se va una de boda. A las mujeres suelen gustaros estos eventos–. Con este comentario me hace dudar de que Danilo le haya informado bien sobre de quién es la boda. 

    –La verdad que las bodas no son lo mío, y menos la de mi ex marido. Supongo que Danilo te habrá contado toda la historia–. Replico ya con una voz un poco más seria. 

    –Sí, me lo contó. Y sé que no deseas ir. Solo espero que cambies de opinión en breve y con mi compañía… claro. –Mientras hace este comentario me mira de reojo.  

    De pronto posa su mano derecha sobre mi pierna izquierda y un escalofrío me recorre sin esperarlo. 

    –¿Tu rodilla está mejor? –pregunta retirando la mano. 

    –¡Sí! gracias –digo levantando un poco la voz por las sensaciones que me hace sentir. 

    Ha sido un breve contacto, tan solo un simple roce, sin embargo, lo he notado en todo mi cuerpo. Me hace sentir demasiado. 

    –No te preocupes, hoy no dejaré que te caigas. 

    El comentario hace, por un momento, que recuerde el suceso de ayer y la vergüenza suba a mi cara al ver la escena tan ridícula que tuvimos. La de mujeres que conocerá que andan perfectamente sobre tacones elevados y yo que soy incapaz de hacerlo. ¡Qué bochorno! Creo que no podré mirar mucho a este hombre a la cara. 

    Llegamos al hotel. Tras aparcar y ser tan caballeroso como antes ayudándome a bajar del vehículo, nos dirigimos a la zona donde nos han indicado que es la ceremonia. Mis hijos están allí y haciéndole un gesto a Massi de que espere donde está me acerco a ellos y les pregunto cómo van. Compruebo que estén perfectamente vestidos. Mi hija observa a Massi y éste no deja de mirar en nuestra dirección. Beso a los dos y vuelvo al lado de mi pareja de boda. Mis hijos ya no quieren ser arropados por su madre constantemente y lo respeto como mejor puedo. 

    Cuando regreso a donde Massi se encuentra, mi tobillo derecho hace una pisada mal ejecutada y vuelve a doblarse mi pie con el consiguiente traspié que supone, pero el resto de mi cuerpo pone en marcha su equilibrio y evita que caiga al suelo. Massi reacciona rápidamente, se acerca apurado.  

    –Mira preciosa –dice con tono de enfado–, creo que tú no debes andar con zapatos de ese tipo, y por cómo te he visto, presumo que no traes otro par para cambiarte, así que si no quieres matarte tú y matarme a mí de un susto haremos lo siguiente –continúa hablando mientras se agacha comenzando a desabrocharme las sandalias–, te los quitarás y listo, con un vestido tan largo no se apreciará. 

    –Pero, ¿qué haces? –le increpo mientras le agarro intentando levantarlo cuando ya me ha quitado uno de los zapatos. 

    –Lo más sensato –contesta. Me quita el otro y se incorpora frente a mí con mis sandalias en la mano.  

    Al verle la cara tan seria, tan bien vestido, con mis zapatos en la mano, y ayudada por los nervios acumulados de la situación, me da un ataque de risa del que soy incapaz de parar. Él al verme comienza a sonreír al principio para terminar en la misma tesitura que yo. Le pido con mi mano los zapatos y éste los retira tras su espalda. He quedado en una posición de desventaja frente a él. Los pocos centímetros que me separaban de su altura se han agrandado notablemente, siendo casi una cabeza entera la diferencia.  

    Nos hacen señas para que pasemos al jardín donde tenemos que colocarnos. 

    –¡Dámelos!, no puedo ir así –insisto sin obtener resultado. 

    –Sí puedes, yo te acompaño –dice esto mientras se descalza él también quitándose además los calcetines ejecutivos. ¡No me lo puedo creer! –Ya estamos empate. Me acompañas preciosa –me mira ofreciéndome su brazo para que me agarre. 

    Así vamos los dos. Descalzos. Pisando aquel césped fresco y húmedo, dirección a las sillas donde nos sentamos a ver la ceremonia. No puedo borrar la estúpida sonrisa de mi boca. Este hombre es lo que quiero. 

      

      

    Esta mujer es simplemente maravillosa. La recojo en su casa y al verme se sorprende tanto que hace amago de marcharse nuevamente. En ese movimiento veo aquella espalda desnuda, hermosa y elegante. Unas ganas inevitables de acariciar su piel recorren mi mano. 

    Yo también me maravillo al ver que es ella. Cuando vuelve a girarse agarro mis gafas de sol por una de las patillas y las levanto para contemplarla mucho mejor, colocándolas nuevamente en su sitio tras haber hecho una inspección. Le ofrezco mi mano para proporcionarle un apoyo que evite otro traspié. 

    Llegamos a la boda con tiempo. Y durante nuestra espera, Mara se acerca a un grupo de críos que se ve que conoce. Saluda a dos de ellos con afecto. Imagino que son sus hijos. Danilo me comentó que tenía mellizos, niño y niña para ser exactos. Durante todo ese tiempo no puedo más que observarla. Es tan atractiva. No puedo dejar de admirar el contoneo de su cuerpo en cada movimiento.  

    Al regresar a mi lado vuelve a tener un tropiezo. Sin querer, me enfado. Pensar que acabe haciéndose daño por querer presumir…, no lo entiendo. La verdad que es un motivo que nunca entenderé de las mujeres. Así que me agacho y directamente corto el problema de raíz descalzándole los pies.  

    Es entonces cuando obtengo una respuesta que no espero. Pienso en un instante que tengo su enfado asegurado, que me exigirá que le devuelva las sandalias, pero, sin embargo, comienza a reír como si la situación que está viviendo fuera lo más divertido del mundo. Aquella risa se hace incluso contagiosa, invadiéndome a mí también. 

    Cuando nos indican que debemos ir ocupando las sillas, su cara se tensa y vuelve a pedirme los zapatos. Yo me niego de nuevo, me agacho y me quito los míos, acto que tampoco parecía esperar por mi parte. Nos sentamos y la veo saludar con la mano a algunas personas de las sillas de enfrente. 

    –¿Esos son parientes de tu ex? –le pregunto al oído. 

    –No, son amigos comunes. Ahora mismo andarán pensando que quién eres tú y qué hago yo aquí – contesta también en modo de secreto. 

    –Pues cuando acabe esto, podemos sacarlos de dudas –indico con cierto descaro. 

    ¡¿Por qué me molesta que se sienta incomoda?! Solo quiero que se encuentre bien y lo he conseguido el rato que le ha durado la risa, pero solo eso.  

    Ella se acomoda, cruza su pierna derecha por encima de la izquierda y la apertura de su vestido se separa dejando a la luz una pierna elegante que llama la atención de alguno de esos tipos que, según ella, son amigos comunes. Parece mentira que aun estando con sus parejas, se comporten de forma grotesca mirando como sádicos un muslo que, al menos de momento, es mío. Me tenso en mi asiento incorporándome y apretando mis puños. No sé por qué este hecho me molesta tanto. Sin pensarlo reacciono. Lo mejor es taparlo, pero no quiero resultar posesivo, por lo que dejo caer mi mano en esa apertura tan sensual con la consiguiente mirada por parte de ella, y la respuesta de mi cuerpo. 

    –Debemos parecer una pareja –susurro.  

    Ella parece quedar conforme con mi explicación. Además, yo he conseguido que esos tíos se den cuenta de que los veo babear. Eso sí, no contaba con la sensación que el roce de su piel me provoca. No puedo evitar acariciar con la yema de mis dedos aquella suavidad, aquel tacto. A ella parece crearle también alguna que otra impresión, y por como su piel se eriza, supongo que de las buenas. 

    La ceremonia da comienzo. Aparecen los novios por ambos lados de la zona central uniéndose allí como pareja a esperar que un concejal de una charla sobre el matrimonio. Afortunadamente, todo aquello pasa ligero y termina la ceremonia con alguna que otra lágrima por parte de los familiares más allegados. Mara comienza a ponerse nerviosa cuando nos dirigimos a saludar a los novios y familiares directos de ellos. Su ex marido me mira de arriba abajo mientras Mara le indica mi nombre. Desde luego le he gustado más que a muchas mujeres. Su ex suegra me agarra del brazo mientras me saluda efusivamente. 

    –A ver si contigo consigue asentar la cabeza –suelta–, yo creo que no sabe tratar con hombres, pero solo es opinión mía–. Afortunadamente Mara está dándole dos besos a Ricardo cuando aquella mujer hace ese comentario. 

    –Está claro que sólo es su opinión señora, su hijo tampoco supo tratarla como mujer –replico bajo la atenta mirada de Mara que ha vuelto a mi lado. Los ojos de su suegra juzgan mi comentario, pero los de Mara parecen aprobarlo y ahora mismo es la única que me importa. 

    Nos retiramos de los protagonistas del evento para seguir saludando a más invitados. Amigos del antiguo matrimonio a los que aprieto la mano más fuerte de lo debido porque les he pillado mirando las piernas de Mara. Damas a las que les llama la atención mi cuerpo y cuyas miradas las delatan. Mara está disfrutando el momento, y más aún, cada vez que le agarro la cintura atrayéndola hacia mí, o cuando entrecruzo mis dedos con los suyos dejándome llevar a otro grupo de personas. 

    Nos dan aviso de que podemos pasar a otra zona del hotel, también al aire libre, donde se dará el aperitivo. Ponemos con ello fin a los saludos y las charlas de anécdotas que están empezando a resultar pesadas. 

    –Voy por los zapatos –digo a Mara al oído–, los deje donde hemos estado sentados. 

    –Te acompaño –dice–. Perdonad –se dirige al grupo con el que mantenemos una conversación en ese momento–, vamos a recoger una cosa. 

    Nos dirigimos a las sillas ya vacías de invitados y sin saber por qué, seguimos agarrados de la mano. Ella parece darse cuenta y me suelta como si mi contacto quemara.  

    –¡Gracias! –suelta de pronto. 

    –¿Por qué?  

    –Porque esto está saliendo bien. 

    –Verás, creo que lo mejor para que siga así es que nos olvidemos por un momento que yo me dedico… a “eso” y que tú has requerido mis servicios. Pensemos más bien que tú y yo podríamos estar teniendo una cita. 

    –No, no te traería a una boda en nuestra primera cita –apunta segura de sí misma. 

    –Es que no es nuestra primera cita –corrijo acercándome a ella para que no pierda detalle de mis palabras–. Ayer tuvimos la primera…, hoy es la segunda. 

     Ella sonríe al oír mi comentario, pero es una sonrisa de compasión por sí misma.  

    –¡Me parece bien! –dice finalmente con su mirada clavada en el suelo. 

    Durante los aperitivos hablamos con unos y otros. La cosa parece funcionar perfectamente. Mara no deja de beber, lo cual me llega incluso a preocupar un poco y agradezco el momento en el que nos hacen entrar al salón. Afortunadamente para mí, sus hijos se sientan en la mesa de los novios con su padre. Al ir a sentarnos, y con las copas que Mara lleva ya encima, se golpea la rodilla izquierda con una de las patas de la mesa y comienza a sangrarle manchándole el vestido. 

    –¡Joder! –se queja–. ¡Y encima esto! –Sigue con su lamento.  

    Yo al verla tan irritada considero que lo mejor es despejarla un poco de aquella situación. 

    –Espera aquí, enseguida vuelvo–. Ella me mira extrañada mientras me alejo a la recepción del hotel. 

    –Acompáñame –le pido al regresar a donde se encuentra ya sentada. 

    –¿A dónde vamos? 

    –Sígueme y lo verás.  

    Su semblante se va preparando cuando ve que me dirijo a los ascensores del hotel. 

    –¿A dónde vamos? –vuelve a repetir– ¡Dímelo! 

    –Verás, creo que necesitas limpiar esa herida, despejarte un poco de lo que has tomado y respirar hondo. El aparcamiento no me parece un buen sitio para que una dama haga eso, por lo que le he pedido a la recepcionista del hotel con todo mi encanto, que nos dejara usar la habitación que tienen asignada los novios. Y te preguntarás cómo lo he hecho, pero ha sido tan simple como decirle que tenemos un regalo que dejarle en la habitación, una sorpresa algo indiscreta. En fin, que me ha dado la llave de la habitación de los novios–. Le suelto al fin mientras sus ojos me estudian impasibles y directos. 

    Mara me mira atónita. De pronto y al igual que antes, comienza a reír sin parar. Yo me alegro de que sus reacciones sean así. Llegamos a la puerta de la habitación y la abro para ella.  

    –Te dejo que limpies la herida y te relajes. Te espero aquí, prometo no moverme –digo permaneciendo fuera de la habitación. 

    –Pasa, por favor… no quiero estar sola. 

    Ella entra en el baño mientras yo me acerco a la ventana con mis manos nerviosas en los bolsillos. Contemplo a lo lejos las luces que brillan afuera. 

    Unos minutos después, una Mara más despejada y seria, hace acto de presencia en la habitación. Se ve agotada, como deseando que acabe esto. Se sienta a los pies de la cama con esa actitud alicaída. Yo solo deseo ser un consuelo para ella. 

    –Podemos no volver –insinúo en un intento de conseguir otro propósito que me está volviendo loco. 

    –No, estoy bien. Solo necesito unos minutos más. 

    –Tu pierna, ¿está bien? –pregunto acercándome a donde está. 

    –Sí, solo ha sido la postilla, se ha desprendido. Mira mi traje –dice señalando la mancha de sangre que sigue allí.  

    Me arrodillo como para verla mejor y coloco mis manos en sus tobillos. Aquel roce hace que los dos nos estremezcamos. Nuestros ojos se buscan. Me cuesta tragar. Hace mucho tiempo no me sentía tan nervioso ante una mujer. Voy levantando mis manos para elevar su falda hasta las rodillas, acariciando en mi trayecto sus piernas. 

    –¿Te duele? –pregunto en un susurro mientras observo su herida. 

    –Sólo un poco –responde con un hilo de voz. Parece que su cuerpo reacciona a cada uno de mis roces.  

    Noto su mirada en mi cabeza. El nerviosismo de su cuerpo, el estremecimiento de su piel. 

    –Deberíamos volver –su voz suena entrecortada. 

    No puedo seguir, no debo seguir. No si ella no quiere, aunque en estos momentos, con esta enorme cama que me sugiere tanto y esta mujer por la que siento este deseo irrefrenable, me está costando muchísimo esfuerzo no continuar mi trabajo. Tras retener todo lo que deseo, pienso que lo más sensato es volver y vernos siempre rodeado de gente, será lo mejor para los dos. 

    –Pues vamos –digo incorporándome y agarrando su mano para ayudarla a ponerse en pie mientras intento disimular mi inminente erección. 

    Los dos seguimos descalzos y al parecer ya ni se acuerda de que no llevamos zapatos. Regresamos al salón donde ya retiran el primer plato. Los comensales que se sientan en nuestra mesa, que son los amigos a los que hemos saludado durante el aperitivo, nos observan cuando llegamos como si viniéramos de cometer un pecado del que no me han faltado ganas. Nos sentamos sin hacer ningún comentario.  

    Sirven el segundo plato al poco de estar allí. Mara no para de beber y yo no me siento con autoridad para pedirle que deje de hacerlo. Mientras degustamos el segundo plato, uno de los amigos decide hacer algunas fotos y selfies. Lo hace recorriendo a cada una de las parejas que hay en la mesa, entre bromas y risas pide que la foto sea de lo más entrañable con cariñitos y besos. Cuando llega nuestro turno Mara empieza a incomodarse, pero si quiere seguir con esta farsa, debemos comportarnos como una verdadera pareja. Para que no se note nada de la mentira, le cojo la barbilla y con toda la seguridad que mi tembloroso cuerpo me permite, la miro a los ojos directamente y acerco mi boca a sus labios hasta que, de forma dulce, lenta y sensual, nos besamos bajo la atenta mirada de sus amigos. Mara se deja llevar y cierra sus ojos, los míos se mantienen fijos en ellas hasta que, igualmente, los cierro y me dedico a percibir con cada rincón de mi boca. Nuestras lenguas se encuentran. No se rechazan, no se frenan, se buscan y reclaman como si tuvieran vida propia. No es un beso, no es un simple beso. Su boca me recibe sin tapujos, libre; mi boca la necesita, la asedia. 

    –¡Eh!, ¡eh!, ya podéis parar –grita uno de ellos.  

    El beso se ha prolongado más de lo debido. Al separarnos ambos nos observamos. Veo el rubor en su rostro. 

    –¿Cómo os habéis conocido? –pregunta una chica sentada a mi lado. 

    –En el trabajo –contesta ella rápidamente–, él necesitaba un abogado y yo le indiqué qué puerta era. 

    –¡Oooh! ¡Qué romántico! –escapa de la boca de la chica. 

    Así va progresando la cena y los postres se sirven acto seguido. Mara no ha probado prácticamente bocado. Tengo claro que la bebida sin comida no es muy favorable, por lo que de forma sensual y bajo la disimulada y atenta mirada de los compañeros de mesa, le voy dando mi postre dejando que la cuchara permanezca en su boca unos segundos más de lo habitual. Ella no se niega a comer, parece que le gusta y a mi verla saborear aquel dulce me pone como una moto. Afortunadamente el prostre es pequeño y el juego acaba en unas siete cucharas, si la cosa se hubiera prolongado más, me la tendría que llevar de vuelta a la habitación. 

    Llega la barra libre tan esperada por todos y por lo que veo también por Mara. Mi móvil vibra en mi bolsillo, veo que tengo un mensaje de Danilo, debería llamarlo para que sepa que todo va bien, que no se preocupe. 

    –Voy al baño un momento –digo a Mara acercándome a su oído.  

    Una vez en el baño llamo a Danilo. 

    –¿Qué pasa? ¿Cómo va la noche? –pregunta con curiosidad. 

    –Bien, bien. Pero… –no sé si decirle que me ocurre algo con esta mujer, algo que nunca me ha pasado. 

    –Pero, ¿qué…? Massi, me estas poniendo nervioso, ¿ha pasado algo? 

    –Bueno ella no para de beber… y no sé si decírselo–. Me doy cuenta al oírme que mi tono es de impotencia, de poco más o menos enfado. 

    –¡Ja! ¡ja! ¡ja! –ríe Danilo al otro lado del teléfono–. Tranquilo Massi, se dormirá. 

    –¿Qué? 

    –Sí, la segunda vez que salimos que fue la primera que ella me llamó, también bebió demasiado. Al llegar a mi casa se quedó dormida mientras yo me duchaba–. Aquellas palabras han hecho que la mitad de mis músculos se relajen, ha estado con él, pero solo una vez, puedo intentar que cambie de compañía para las siguientes veces. Puedo lograr que sea yo con quien quiera estar. 

    –¡Vale! La dejaré beber, ya veremos a ver qué pasa –digo ya más relajado–. Te dejo que ella me espera. 

    –De acuerdo. ¡Pásalo bien! 

      

      

    Massi vuelve a la mesa donde yo sigo sola con mi copa de champagne y un cubata que me han traído. Probablemente no llegue a probarlo, quiero irme ya. La situación me está superando. Por un lado, tengo que lidiar con la tensión de que todos cuchicheen sobre mi persona, y, por otro lado, esta él. ¿Por qué me siento tan atraída por este hombre?, lo estoy pasando fatal. Encima sé que si quisiera podría proponerle que se acostara conmigo y que no se negaría. ¡Por Dios! ¡Lo ha intentado hasta él! Estará acostumbrado a acostarse siempre con sus citas y le parecerá raro que yo haya declinado su oferta. 

    –Me apetece irme –digo cuando se sienta.  

    Él se agacha y recoge del suelo mis hermosas sandalias. Los suyos están en sus pies desde el momento en el que decidió ir al baño. Me los muestra y yo sonrío. 

    –Con las copas que llevas lo más seguro sería que yo te llevara hasta el coche –propone con una medio risa. 

    –¿Cómo? ¡Anda ya! –digo con sorna–, ahora seguro que ando mejor con ellos –ríe ante mi comentario y yo lo hago igual.  

    –Yo te agarraré desde que te levantes hasta que estés en el coche. 

    Toma una de mis piernas y la eleva colocándola encima de la suya. Me coloca el zapato con delicadeza y lentitud, acariciando mi piel con sus movimientos. Acto seguido hace lo mismo con la otra pierna y tras terminar se levanta ofreciéndome su mano, fuerte y segura, para que me agarre. 

    Me levanto con su ayuda y nos despedimos rápidamente de Ricardo, Óscar y de mis niños que se van de viaje a Disney con su padre y su pareja. Estarán fuera diez días, pero ya hemos hablado de ello y de lo que los voy a extrañar. Me marcho de la mano de Massi despidiéndonos de las personas que encontramos a nuestro paso. Llegamos al coche y me ayuda a subir como en todas las ocasiones anteriores. Por suerte mañana no trabajo, por lo que podré dormir esta pequeña borrachera que llevo. 

    –¿Estás bien?  

    Tiene tanto interés en que este bien que ya no quiero engañarlo. 

    –La verdad es que no, pero llevo un puntito con el alcohol que me ayuda a superar esto. Mañana ya llegara lo malo. 

    –¿Qué es lo malo? –mi comentario lo extraña. 

    –El que estoy sola. 

    Arranca el coche pensativo. Me lleva a casa donde pasará la noche conmigo, o al menos eso fue lo acordado. Yo por el camino observo por la ventana los espacios que nos ofrece la oscuridad. Hasta que de pronto…, ya no veo nada. 
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   L a observo durante el trayecto de vuelta. Danilo ha acertado y el alcohol ha hecho que el sueño se apodere de ella. No mueve ni un músculo, lo que va a dificultarme mucho la tarea de llevarla a su casa. Aparco el coche lo más cerca posible y quitándome el cinturón me acerco a ella. 

    –¡Mara! ¡Mara! ¡Despierta! –insisto moviéndole suavemente la cara. 

    –¡Déjame! –al menos su palabra me hace comprender que hay algo de consciencia aún. 

    –¿Qué piso es el tuyo preciosa? –sigo con el interrogatorio. 

    –¡Déjame! –sus fuerzas alcanzan para darme un ligero manotazo que ni siquiera me roza.  

    Está claro que no colabora, por lo que tengo que averiguar por el DNI su vivienda, si tengo suerte. Rebusco en su bolso y encuentro lo que necesito. Afortunadamente la dirección de su carnet es la misma en la que nos encontramos. Bajo solo, localizo el portal, abro la puerta del mismo y la dejo encajada sin que se llegue a cerrar. Regreso al coche cojo a Mara como buenamente puedo, agarrando sus piernas por detrás y apoyando su cabeza en mi hombro. La llevo totalmente dormida hasta su casa. 

    Una vez dentro, busco su dormitorio y la dejo caer suavemente en la cama. Sé que no puedo dejarla así, no debo, pero tampoco sé qué reacción tendrá mañana cuando vea que la he desnudado. Espero que se ría como todas las veces anteriores que le he hecho algo inusual. Así, armándome de valor, me dedico primero a quitar cada una de las horquillas que recogen su pelo soltando cada mechón a su entera libertad. Una vez terminado busco la cremallera del vestido localizada en un lateral, la abro descubriendo su desnudez. Termino de quitarle el vestido, y lo que tengo ante mí es una deidad. Su cuerpo solo está cubierto por un tanga negro que deja sus largas piernas, sus bellas nalgas a la vista de mis ojos, y sus pechos, esos preciosos senos cuyos pezones se endurecen al cambio de temperatura, se balancean lentamente con el suave vaivén de su respiración. Toda ella es pura tentación. Me doy cuenta en ese momento de que desvestirla no ha sido buena idea, al menos para mí y mi miembro, que como es natural, responde rápidamente a aquella visión. 

    Tengo que irme de allí. Su respiración es normal, por lo que sé que no corre ningún peligro y, aunque mi deber es quedarme porque así está fijado en el acuerdo que tenía con Danilo, mañana regresaré y lo aclararé todo con ella. No puedo permanecer allí sin acercarme más. Me encantaría pasar la noche con Mara, pero con el disfrute de ella, por eso considero que no es el momento adecuado. Destapo el lateral de la cama y la llevo hasta allí, la tapo y, muy a mi pesar, me marcho sin mirar atrás. 

      

      

    Despierto con unas ganas horribles de vomitar, y eso hago. Me enjuago la boca en el lavabo. Puedo ver lo demacrada que estoy. Mi cara refleja la pena y la tristeza de un corazón solitario. Mis ojos emanan emociones que no quiero ver en el reflejo del espejo, y mi dolor de cabeza me recuerda que la bebida no ha conseguido eliminar mis sufrimientos. En ese momento de reflexión, vuelve a mi mente cada minuto de la noche pasada y mis miedos se acentúan cuando pienso que Massi ha estado allí, que ha pasado aquí la noche, conmigo, con un ser perdido, tanto en conciencia como en su propia vida. Así me siento, perdida en mi propia vida. 

    Salgo de la habitación y lo que me encuentro es vacío. Nadie está conmigo. Pero rápidamente tengo que abandonar los pesimismos cuando mi estómago vuelve a darme un aviso de que no debo alejarme del váter. Tras el segundo mal trago, decido darme una ducha de esas en las que el tiempo no importa, de las que tanto me gustan. El vapor llena pronto todo el baño. Yo sintiendo caer cada gota de agua por mi piel, dejo que mi cuerpo desahogue en llanto lo que mi boca no es capaz de contar. Siento como he perdido mi vida, como paso los años en una soledad para nada esperada el día que acepté cambiar mi perspectiva por Óscar, mis planes, mi todo. ¡¿Cómo he llegado a esta situación?!  

    No sé cuánto tiempo pasa, pero me saca de mi submundo el sonido insistente del timbre de la puerta, tan insistente, que llega a preocuparme. Salgo corriendo envuelta en una toalla y me dirijo a ver quién es. De pronto y ante el sonido de mi pequeña carrera a la puerta, oigo a Óscar. 

    –¡Mara! ¡Abre! Soy yo –dice como si fuera la persona indicada para ayudarme en este momento. Realmente es el último ser al que quiero ver ahora mismo. 

     –¿Qué quieres? –pregunto sin abrir. 

    –¡Abre Mara! Tenemos que hablar. –Los niños pasan por mi cabeza y acto seguido, sin pensarlo, abro dejándolo pasar. 

    –¿Qué pasa? ¿Los niños están bien? –interrogo alarmada. 

    –¡Sí! No te preocupes por ellos, están con Ricardo. 

    –¿Y tú a qué has venido? –indago mientras veo como mira en todas direcciones, como si buscara a alguien. 

    –¿Está aquí? –consulta distraídamente. No sé qué pretende con esta situación, no son celos, eso seguro, pero sí parece algo molesto. 

    –Si te refieres a Massi, no está. Se ha ido esta mañana –le digo como si yo misma le hubiera despedido en la puerta. 

    –¿Quién es? ¿Qué haces con él? ¡¿No es demasiado joven para ti?! ¡¿Por Dios Mara en qué piensas?! –No me puedo creer que esté cuestionándome de esta manera, que mis parejas ahora sean asunto suyo me enerva.  

    Me acerco a él, para dejar que mi yo más guerrillero salga en defensa de alguien que probablemente no vuelva a ver, pero que durante una noche ha sido mi pareja. 

    –¡Es un hombre! –grito cada una de las palabras recalcando aún más la última–, y tú no eres nadie para decirme con quién debo estar. Yo no fui la que dejó tantas vidas patas arriba–. Óscar me mira como si no me reconociera, y realmente ni yo lo hago. Estoy cansada, muy cansada de que la gente venga a indicarme paso a paso como tiene que ser mi vida–. ¡Fuera de mi casa! –bramo finalmente abriéndole la puerta. 

    –No te conozco Mara. Has pasado de ser una madre entregada a aparecer con un chaval al que le sacas unos pocos de años, y con el que te escabulles para follar en plena boda, que te rozaba por todas partes, y que todos nuestros amigos han pensado que te utiliza. –Alega todos los comentarios como si estuviera pensándolos para sí mismo– ¿Has pensado en los niños? –pregunta con su mirada severa clavada en mí. 

    –Es en ellos en los que no dejo de pensar –increpo volviendo a acercarme a él–. Y tú, ¿pensaste en ellos? ¿En mí? Debo decirte algo que creo que has olvidado Óscar, yo no soy solo una madre. Soy una mujer y tengo necesidades. Esas que tú tienes cubiertas en los brazos de Ricardo–. Las ganas de vomitar me invaden nuevamente, pero el genio que está creciendo en mí las retiene–. Y a esos que tú llamas amigos nuestros, son solo tuyos. No necesito estar con gente que me juzga a cada momento. –Vuelvo a la entrada y con la mayor de mis autoridades, desconocidas hasta por mí, señalo la salida– ¡Vete de aquí! ¡Ya! 

    Óscar no dice nada más, su cara muestra una mezcla de indignación y sorpresa. Yo por mi parte tengo la sensación de que he nacido nuevamente. Decirle a Óscar que su hacer en el pasado es lo que ha desencadenado todo, me ha dejado como nueva. Nunca me atreví con palabras tan claras a decirle estas cosas. La gente me recordaba lo mal que él lo tenía que haber pasado escondiéndose durante años, tapando con migajas sus deseos reales…, he llegado a creer que la víctima era solo él. Pero no, está claro que en todo esto hay cuatro víctimas, no solo Óscar. 

    Cierro la puerta. Noto como el calor ha subido a mi rostro. El enfado y la rabia me llevan a mundos desconocidos para mí. Mi carácter suele ser más bien sosegado, sensato, llevadero por todos. Pero dentro de mí hay alguien que quiere más, quiere sentirse viva, quiere disfrutar cada momento, quiere locuras, y esa persona está saliendo de lo más profundo, se apodera poco a poco de la mujer en la que me he convertido dejando por fin salir a la verdadera Mara, oculta tras años de responsabilidades impuestas. 

    El timbre suena nuevamente. Parece que mi ex marido no se ha quedado conforme con lo que le he dicho. Sin abrir la puerta siquiera, me marcho al baño para vestirme y tomar fuerzas. Llaman nuevamente.  

    –¡He dicho que te vayas! –grito entre sollozos con todas mis fuerzas. 

    –¡¿Mara?! –esa voz no es de Óscar– ¡¿Te encuentras bien?! –Massi pregunta asustado. 

    –¡Sí! –digo acercando mi cara a la puerta mientras el llanto me invade nuevamente–. Vete, por favor, necesito estar sola –suelto entre hipidos.  

    Al momento pienso que lo que menos quiero es estar sola. Pero su compañía no es la más adecuada, lo sé. 

    –¡No Mara!, no me voy. ¡Abre!, hablaremos –insiste golpeando la puerta.  

    Oigo el ruido de unas bolsas que deja en el suelo. No sé qué hace aquí, ni qué quiere de mí. Mi llanto no cesa, no quiero dejar de llorar, no puedo. 

    –Tranquila preciosa. Sé que te sientes sola, he venido a estar contigo, almorzaremos juntos. Traigo algunas cosas para preparar algo… –se hace un minuto de silencio.  

    Yo sigo tirada en el suelo, tras la puerta, llorando. Massi dice lo que me gustaría oír para convencerme de que abra, pero sigo sin saber si ello me beneficia. Óscar no sabe nada de la realidad de Massi, pero, ¿y si solo quiere que me enamore de él para tener un pago asegurado? ¡No!, no puedo ni planteármelo, no le importo para nada, es un escort, un prostituto. 

    –¡Vete Massi! ¡Y no vuelvas! –digo con la poca seguridad que mis lágrimas y mi estado me permiten.  

    Regreso a la cama haciendo oídos sordos a sus últimas súplicas. Solo quiero estar sola, dormir y olvidarme de todo. 
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   H ace casi una semana que desaparecí de casa de Mara y aún no consigo quitármela de la cabeza. Sus palabras fueron duras, casi hirientes, pero no puedo hacer otra cosa que cumplir las órdenes de quien me contrata, y si no me quiere allí…no puedo hacer nada. La verdad, me costó alejarme, incluso pasé algún tiempo en el coche esperando a ver si salía, pero no me pareció bueno atormentarme y desistí.  

    Ahora estoy volviendo a casa de un viernes duro de trabajo en el taller y sigo pensando qué estará haciendo ella. No sé con certeza qué pasa entre nosotros, pero tengo claro que no es algo normal. Sigo obsesionado con querer verla, con llegar a cumplir la finalidad de mis servicios y lo que ahora, más que un servicio, es también mi deseo. Voy perdido en mis pensamientos cuando veo que el coche de Martín viene de frente a mí. 

    –¡Hola! –dice bajando la ventanilla y parando a mi lado. 

    –¡Hola tío! ¿Qué haces por aquí? –interrogo al extrañarme que venga a esas horas y tan arreglado. 

    –Tenemos trabajo, aparco y espero que te arregles, tenemos que irnos –articula con total seguridad. 

    –Mira Martín, hoy precisamente no tengo ninguna gana…  

    Realmente entre el agotamiento físico y los jaleos mentales que tengo desde que conocí a Mara, no me veo capaz de satisfacer a nadie. 

    –Es Mara –deja caer. Aquello me deja de piedra. Mara contratando mis servicios, otra vez. No creo que sea cierto pero mi atención se ha despertado y entusiasmado con aquello–. Su hermana me ha llamado y contado todo lo que ella habla sobre la boda, sobre ti, sobre aquella caída en un paso de cebra…, en fin, todo. Y aunque Mara no lo sabe, su hermana cree conveniente que quedemos los cuatro para salir esta noche. Toda la noche…, tú ya me entiendes. 

    Claro que entiendo estas palabras. Suponen que ella no sabe nada y la posibilidad de que decida mandarme de paseo existe. Sin embargo, mi yo más atrevido y obsesivo se pronuncia, tengo que volver a verla y cuanto antes. Asiento con la cabeza aceptando su proposición. Esta noche se abre ante mí la oportunidad de estar con ella, y a solas.  

    –¡Hecho! –ni siquiera lo dudo–. ¿A qué hora has quedado? 

    –Tienes una hora –responde mirando su reloj. 

    –Perfecto. Aparca y sube, será mejor que esperar ahí. 

    Me arreglo lo más rápido que puedo con un atuendo informal. Acierto a guardar en mi bolsillo las llaves de casa de Danilo, aunque antes tendría que cerciorarme de que él no estará usando aquella habitación, por lo que le mandaré un mensaje llegado el momento. Salgo al salón donde está esperándome Martín, que al igual que yo iba con un aspecto casual. Salimos de casa y nos dirigimos a las afueras de la ciudad.  

    Durante el trayecto Martín me pone al día de los acontecimientos. Al parecer Luci, la hermana de Mara, ha convencido a ésta para ir a cenar a un restaurante mexicano de uno de los pueblos colindantes a la ciudad. Y allí apareceremos los dos en acción. 

    –Te veo nervioso –manifiesta Martín observándome de reojo. 

    –¡Sí! Es que es mi primera vez –comento con tono jocoso. Si Martín supiera que esa mujer me tiene loco acabaría por reírse de lo lindo. 

    –Su hermana me comentó que ella le habla de ti de forma algo diferente. Es más, se extrañó porque de Danilo nunca le dijo nada especial.  

    Aquel comentario hace que me tense. Danilo ha conseguido algo que hasta ese momento no he sopesado realmente. Había estado con ella en una intimidad que me hace daño, pero que no quiero reflejar aquí, no con Martín. 

    –Bueno, yo siempre hago cosas que Danilo no consigue –afirmo dejando caer una risa chulesca. 

    Llegamos al local donde supuestamente están cenando las dos hermanas. Hay poca gente, aún no es hora punta. Las mesas que se encuentran en la terraza están casi ocupadas, pero no hay cola para entrar, por lo que nos atienden nada más llegar.  

    –¿Para dos? –pregunta un camarero con un par de cartas en la mano. 

    –¡No!, hemos quedado –señala Martín indicando la mesa en la que ha divisado a Luci. Mara está sentada a su lado. Ambas están de espalda a la entrada. 

    Nos dirigimos a la mesa seguidos del camarero que nos acompaña con las cartas en la mano.  

    –¡Buenas noches señoritas! –Martín saluda con una sonrisa. 

    Mara me ve y su semblante cambia por un momento a diversas tonalidades. Pasa del blanco del primer impacto al rojo del rubor. Yo sonrío. ¡Me encanta todo de esta mujer! 

    –Hola, preciosa –consigo murmurar cuando se levanta para saludarme con dos besos.  

    Está resplandeciente. Lleva un vestido negro con el cuello alto y mangas al codo. La falda del vestido va hasta las rodillas sin ser excesivamente estrecha. Lleva el pelo suelto, y le sienta genial.  

    Me fijo rápidamente en sus zapatos. Son de tacón, aunque éste no es excesivo.  

    –Hoy no me necesitas, ¿verdad? –digo mientras le señalo su calzado y me siento a su lado. 

    –Massi, yo… –acierta a balbucear. 

    –No tienes que decirme nada. Estoy aquí y tú también. Olvídate de lo ocurrido. Vamos a divertirnos –susurro esto último acercándome a su oído. 

    Necesito tranquilizarla. Sus manos empiezan a temblar con la servilleta y no quiero que le dé un ataque de nervios. Palmeo su muslo como aceptando unas disculpas no pronunciadas. Su boca, a cambio, me dedica una tímida sonrisa. ¡Y qué sonrisa! 

      

      

    No puedo creer que mi hermana haya llamado a Martín y a Massi. Está claro que cuando algo le entra en la cabeza no hay quien se lo quite. Se ha empeñado, pero bien, en que saliera a solas con Massi, que lo conociera en profundidad, pero rápidamente me negué. No tengo ganas de sufrir y con su profesión es lo que me podría llevar. El problema es que eso es lo que piensa mi cabeza, pero el resto de mi cuerpo lleva toda la semana intentando no llamarlo. ¡Qué guapo está! Observo todo su cuerpo, lleva puestos unos vaqueros grises y una camisa blanca. Su porte y altura hacen que más de una de las mujeres que están en el restaurante lo observen. 

    El camarero aparece para tomar nota y ante la sorpresa de Massi y mi hermana le pido que me traiga agua para beber. No quiero pasar por otra borrachera, no con él. 

    –Bueno Mara –dice mi hermana–, no te equivocabas al decir que Massi era… ¿cómo decías?... ¡sí!, hermoso–. Mis colores aparecen con el comentario y mis ojos se van derechos al plato vacío que tengo delante. 

    –Gracias –suelta él–, a las dos. Tampoco sabía yo que las dos hermanas eran tan bonitas y… distintas. –Deja caer con cierta picardía. Está claro que se ha percatado de que Luci es de las personas que cogen la vida para exprimirla, mientras yo soy exprimida por la vida. 

    La cena transcurre entre conversaciones banales y chistes de Martín que nos hacen relajarnos bastante. Massi no para de prestarme atenciones, y por un momento olvido que el dinero es lo que le hace estar allí. 

    –Si me disculpáis necesito ir al baño–. Luci se levanta y se marcha. 

    –Voy a acompañarla –agrego al verme tan observada por ellos dos, y acto seguido me marcho dejándolos solos en la mesa.  

    Llego al baño y entro, Luci está esperando y se mira en el espejo mientras tanto.  

    –¡Estás loca! ¡¿Para qué lo llamas?! –Mi voz suena enfadada, pero solo a medias, para que me voy a engañar. 

    –¿Te lo cuento o eres capaz de imaginártelo? –me reta ella. Su rostro se centra en mí y con su voz más dulce y de hermana mayor agrega–. ¡Se feliz Mara! ¡Olvida el mundo! 

    Aquellas palabras me chocan. Es cierto que hay veces…, ¡no!, ¡todas las veces!, la envidio por su actitud ante la vida. Entra en el baño y cuando sale me encuentra pintando mis labios de un rojo pasión que casualmente tengo en el bolso. Mi reacción ha sido ser ella por un momento, armarme de valor, de seguridad y de todo lo necesario para hacer de esta noche lo que realmente me dé la gana, el problema es que no sé qué pasará mañana. 

    Salimos del baño y Martín propone ir a tomar unas copas. Massi me observa, necesita alguna señal que le indique qué quiero hacer yo, pero no espero que sea él quien decida. Voy a tomar las riendas de lo que realmente quiero. 

    –Id ustedes –digo– Massi y yo nos vamos ya. 

    La cara de mi hermana comienza a dibujar una enorme sonrisa, está claro que no se lo esperaba. Massi está igual de sorprendido que ella. Me mira entre deseoso e impresionado. No sé cómo un hombre como él puede inquietarse ante una situación así, debería estar acostumbrado. 

    –¡Perfecto! –afirma mi hermana dando sordos aplausos con sus manos–, pasadlo muy bien–. Guiña un ojo al hacer ese comentario.  

    Hemos venido en mi coche, pero sé que Luci no tendrá problemas en volver con Martín. Llegamos al aparcamiento y Massi me sigue hasta donde está estacionado mi vehículo. Abro, nos acomodamos y colocamos los cinturones. 

    –¿Estás segura? –pregunta parando mi mano justo cuando voy a arrancar el coche. Lo observo y asiento sin decir ni una palabra, no quiero titubear. Prefiero que crea que estoy muy convencida de lo que vamos a hacer–. ¿Quieres ir a tu casa? –Esa pregunta hace que mi mente reflexione unos segundos. Si vamos a mi casa los recuerdos invadirán cada rincón y lo pasaré mal los días siguientes.  

    –No, prefiero que sea la tuya. 

    –Bueno pues te voy indicando la dirección. De momento vuelve a la ciudad. 

    Massi se acomoda en el asiento y coge su móvil, lo veo mandar un mensaje. No quiero ponerme a pensar que otras mujeres lo requieran en este momento, no puedo estar así con él, pero no se me quita de la cabeza lo que hace. Tengo que seguir planteándome que durante unas horas será todo mío y da igual con quien se escriba, es para mí. 

    Me va indicando el camino y mi sorpresa va en aumento cuando observo que es el mismo barrio de Danilo.  

    –Vamos a casa de Danilo –dice al ver el asombro en mi cara–. Estoy de obras y no creo que mi casa sea ahora mismo idónea –explica, pero sigo pensando que Danilo puede interrumpirnos y no me agrada la idea–. Puedes estar tranquila –agrega como leyéndome el pensamiento–, Danilo está en Portugal visitando a la familia. 

    Subimos. Todo está como la última vez que estuve allí. Massi enciende la luz sin dudar de su posición como si llevara algún tiempo alojado. La iluminación es estratégica, no da una claridad excesiva y deja hueco a la intimidad.  

    –¿Te apetece tomar algo? –pregunta soltando las llaves en una mesa y dirigiéndose a la cocina. 

    –¿Vino? ¿Blanco? 

    –Perfecto. 

    Aparece con dos copas de vino y me acerca una. Se dirige al equipo de música aprieta un botón y los primeros acordes inundan la estancia. La melodía de “When a blind man cries”[1] de Deep Purple comienza a sonar en sus primeros acordes. Él me observa acercándose mientras yo miro fijamente el equipo del que sale el ritmo. Me acaricia suavemente una mano. Titubea al agarrarla. 

    –¿Bailas? –Su otra mano se estira hasta rozar mi cintura de forma sutil. Su contacto me hace estremecerme.  

    Huele maravillosamente bien. Su tamaño hace que me sienta pequeña y a la vez protegida. En esos momentos en los que disfruto de cada uno de los espacios de su cuerpo pegado al mío, se descalza sin ni siquiera agacharse. 

    –Creo que tú y yo hemos nacido para estar descalzos –dice de pronto. 

    Quitándome la copa de la mano, me dirige al sofá donde me sienta y se agacha ante mí para quitarme lentamente cada uno de mis zapatos. Al terminar me incorpora y volvemos a bailar, ya sin nada que nos moleste. 

    –Lo siento –susurra en mi oído–, no puedo bailar mirándote a la cara porque esos labios me imploran constantemente que los invada. No quiero hacer nada que tú no pidas. 

    Sus palabras abrasan en mis oídos, en mi piel, no me importa que los devore, es más, quiero que lo haga. Solo con palabras está consiguiendo que quiera suplicarle todo. 

    –Por favor, no te frenes–. Mi deseo es tan fuerte como el suyo, necesito que se deje llevar y sea él mismo, aunque siempre tengo presente que para él no deja de ser trabajo. 

    –¿Estás segura de lo que dices? –pregunta con ciertos toques de ilusión. –No sé qué me pasa contigo Mara, sé que lo has notado, necesito tenerte y con cierta urgencia. 

    Su cuerpo se pega al mío con mayor fuerza dejándome notar su necesidad. Su boca me acaricia el cuello por encima de la ropa, y baja lentamente hasta mi hombro. Mis vellos por su parte reaccionan. Cada poro de mi piel se abre para recibir sus caricias. ¡Cómo lo deseo! 

    Se retira un poco de mí y me observa atentamente como queriendo guardar detalles para dibujarlos posteriormente. Acto seguido acerca lenta, pero seductoramente, su boca a mis labios. Este beso nos llena de un éxtasis ya irrefrenable. Ambos sabemos desde este momento que no hay vuelta atrás, no al menos esta noche.  

    Sus manos acarician mi espalda y bajan hasta mis glúteos. Los aprieta suavemente y me encanta. Sigue bajando hasta llegar al borde de mi vestido y cogiendo cada extremo lo eleva hasta quitármelo por la cabeza.  

    En ese momento recuerdo que mi ropa interior es de lo menos apropiada. Llevo un sujetador color carne de lo más simple y unas bragas negras, casi infantiles, llenas de besos rojos. Me parecieron divertidas el día que las compré, pero no en este momento. 

    –Lo siento, mi conjunto no es muy sugerente –digo avergonzada e intentando taparlo. 

    –¿Qué le pasa a tu conjunto? –pregunta con los ojos llenos de apetito. –Me encanta lo natural. Llevas un sujetador normal, que realza tu busto en la medida justa, no deja entrever lo que hay y me pone el pensar qué voy a encontrarme –dice mientras pasea su dedo índice por encima de la prenda. –¡Y esas braguitas! ¡Ummm! Esas braguitas me están indicando donde van a estar mis labios en cuanto te meta en la cama–. Con aquellas palabras ha terminado por descolocarme. Ahora más que nunca entiendo que no voy a dejar de buscarlo, aunque me suponga un derroche. 

    Sigue besando mis hombros, mi boca, mi cuello. Mis manos se hacen autónomas y desabrochan su camisa dejando el torso, el perfecto y atractivo torso, al descubierto. Siguen su camino hacia los vaqueros, y él las frena para llevarlas a su cuello. Me toma de las nalgas y me levanta haciéndome abrir las piernas. De esa forma me lleva a la habitación en la que meses antes había dormido con Danilo, o tal vez sola porque el alcohol no me deja recordar si hubo compañía o no. 

    Me sienta en la cama siendo él mismo el que desabrocha su pantalón y se lo quita. Su miembro aparece ante mí presionado por los bóxers que lleva puesto, totalmente negros. Se acerca y mis nervios hacen latir a mi corazón de forma alocada. Mi respiración es intensa, y la suya al contrario parece calmada. Esa forma de mirarme como analizándome me pone tensa, pero me gusta. Se acerca más, hasta que nuestras piernas llegan a tocarse. Su miembro está cerca de mi rostro, pero por poco tiempo ya que me apremia para que me tumbe en la cama.  

    Una vez que me encuentro totalmente echada, baja los tirantes de mi sujetador por sus respectivos hombros y saca mis pechos de su encarcelamiento. Lo retira totalmente y de nuevo se aleja unos centímetros para observarlos.  

    –¡Mía madre! –suelta en un italiano seductor–. ¡Amo il tuo seno! –Aquellas palabras consiguen provocarme aún más. 

    Su experta lengua, acaricia cada uno de mis pezones con deleite, saborea y se recrea en ellos como si nunca más fuera a tener ocasión. Su boca, desciende hasta mi vientre y, nuevamente, se retira para contemplar mis bragas desde cierta distancia.  

    –Ahora voy a dejarme llevar por el camino que marca cada uno de los besos de tu braga –dice casi a sí mismo–, así besaré cada una de las partes de tu cuerpo.  

    Sus palabras dan paso a sus actos. Comienza a dar pequeños mordiscos en cada uno de los besos que se dibujan en mis bragas. Nunca estuve más satisfecha de haber comprado esta prenda que en este momento. Me gira para poder hacer lo mismo con la parte trasera. Al terminar vuelve a colocarme boca arriba para acabar con el beso que se encuentra dibujado en la zona más oscura de mi intimidad, consiguiendo sacar de mí un gemido de locura total. Necesito tenerlo tan cerca y tan dentro que soy yo la que toma el control en este preciso instante. 

      

      

    De pronto, cuando en mejor sitio no puedo encontrarme, ella presiona sus piernas obligándome a abandonar los dibujos de aquellas bragas tan excitantes. Se incorpora en la cama y me empuja de los hombros para que sea yo quien se tumbe. Jamás pensé que esto podría pasar. Se coloca a horcajadas sobre mí y desde esa posición me hace sentir que voy a explotar de placer. Nunca creí que ella podría hacerme experimentar todas estas emociones.  

    Su boca empieza a besar y lamer mi pecho descendiendo hasta mi ombligo. Mi mente no entiende por qué es ella la que quiere proporcionarme un alto grado de placer, cuando esa es mi labor, pero la dejo hacer. Sus dedos acarician mi pene erecto y tan duro que parece pedir a grito que le den su libertad. Ella parece escuchar aquella llamada y me despoja de los bóxers liberando mi hombría. Desciende sus rodillas por la cama para colocar su cabeza a la altura de mi pelvis, pero cuando va a agacharse para llevarme a un mundo de éxtasis, freno su descenso en seco. 

    –¡No! Primero seré yo quien te saboree a ti–. Aquello la deja estática por un segundo, como si necesitara procesar la información. Rápidamente y sin darle pie a que actúe, le quito sus hermosas braguitas. Mis dedos llegan casi hipnotizados a su monte de Venus, acariciando cada uno de sus rincones. Mientras tanto, vuelvo a girarla con suavidad y sin más dilación casi con cierta ansiedad, introduzco mi lengua en sus pliegues más secretos consiguiendo de ella unos gemidos que me endurecen aún más. 

    Ella no me permite disfrutar lo suficiente. Supongo que los cuerpos están ya en un punto que solo buscan la explosión final. Un minuto después, vuelve a cerrar las piernas obligándome a dejar aquello que tanto me está gustando. Me coloco de rodillas esperando su reacción, y ella se lanza a mi boca. Caemos hacia un lado. Queda así su cuerpo, nuevamente, encima del mío. Esta vez no se entretiene con besos y carias, directa y apasionadamente, se dirige a mi miembro y lo lame, lo introduce una y otra vez en su boca con una necesidad imperiosa. 

    Como soy consciente de que ya no aguanto más. Estiro el brazo y alcanzo el preservativo que eché en la cama antes de tumbarla completamente a ella y la retiro suave y delicadamente mostrándole mis intenciones. 

    –¡Ya no puedo más! –Mis palabras salen acompañadas por un gemido que ha provocado con su lengua–. ¡Necesito estar dentro!  

    Coloco el condón a una velocidad pasmosa que tanto las ganas, como la experiencia, han conseguido. Mi cuerpo grita, mi piel está esperando su roce, mi boca su lengua y mi miembro, su calor. Tal como acabo de colocarlo ella se sube nuevamente encima y tras notar la presión de su vagina en mí, encajamos nuestros cuerpos con la sensación de que han nacido el uno para el otro. No quiero apresurarme, pero esta mujer se presenta como una adicción, la deseo, pero no quiero que se acabe. Por primera vez en muchos años no quiero ver el final de esta noche. Tras unos segundos de dejarme hacer, siento la obligación de volverla completamente loca, de hacerla gemir y disfrutar de su cuerpo como nadie lo ha hecho, y no por ser una clienta, sino por ser ella.  

    Con la fuerza de mis caderas giro nuestros cuerpos, y mi posición queda en ventaja para controlar lo que hacemos. Me coloco de rodillas, sigo penetrándola. Sus piernas caen a cada lado y ¡sí!, ¡esta vez sí!, cierro los ojos voluntariamente rindiéndome al placer que me provoca su vagina en cada embestida. Mi mano, acaricia con maestría su clítoris. Ella arquea su espalda. Yo, por mi parte, me dispongo a darle un orgasmo que no olvide jamás. 

      

      

    Miles de sensaciones me recorren, cada parte de mi arde. El calor, los cuerpos unidos, las caricias, los gemidos, todo consigue llevarme a un mundo en el que nunca he estado. No soy capaz de controlar nada, ya no. Me dejo hacer, tumbada boca arriba, mientras me penetra una y otra vez, dulce, pero con intensidad, acariciando además mi punto más sensual. Así, me dejo caer en un orgasmo que se convierte en el mejor que he tenido en mucho tiempo. Sí, porque ya no recuerdo cuando un orgasmo ha recorrido todo mi cuerpo de esta manera. 

    Él ha terminado casi a la misma vez que yo. Se apoya con suavidad encima de mí, acariciando mi seno izquierdo y haciendo leves penetraciones para que nos vayamos relajando de forma progresiva. Adoro la dulzura con la que me trata en estos momentos. No hablamos, no nos miramos. Creo que, en cierta forma, los dos estamos procesando lo que acaba de ocurrir entre nosotros. Una angustia me impacta de pronto. Esto se ha terminado, hemos hecho lo que hemos querido, pero ya no hay más. 

    Él sale de mí y por primera vez en unos minutos me mira a los ojos. Estudia cada parte de mi cara, pasando su mirada de los ojos, a la boca, a la nariz, a la frente, a la barbilla, y luego, cuando acaba su inspección, besa mis labios con un calor y una delicadeza propia de un enamorado. «No Mara, no pienses eso. Es un trabajo para él». Me digo mientras sigue con el beso profundo y suave. Sus ojos permanecen cerrados, y al abrirlos y parar de besarme se encuentran con los míos. Sigue encima de mí, manteniendo parte de su peso en sus antebrazos. 

    –¿Quieres ducharte conmigo? –pregunta sorprendiéndome mientras se retira al lado libre de la cama– ¡por favor! 

    –Creo que debería irme –digo yo algo avergonzada por todo lo ocurrido. 

    –¡No! ¡Por favor! –suplica agarrándome por la cintura para que no me mueva–. No te vayas. Quiero volver a repetir, pero más suavemente, con más control, saborearte de nuevo –dice rozando mi hombro con su pulgar.  

    Sus palabras me hacen revivir cada uno de los momentos experimentados, consiguiendo que mi piel se erice. 

    –¡Esta bien!, vamos a la ducha. 

    No le cuesta mucho convencerme, no quiero irme. Nos dirigimos a aquel baño que tuve el gusto de conocer la vez anterior, pero antes de entrar Massi agarra mi mano y vamos en otra dirección. 

    –Ese baño y esa habitación es la que Danilo tiene para sus invitadas. Tú no vas a bañarte ahí. Tú y yo vamos a tomar un baño aquí. 

    Abre la puerta que se encuentra al final del pasillo por el que hemos andado y aparece un baño mucho mayor con una enorme bañera de masajes que Massi se dispone a llenar. 

    El baño es muy moderno, tiene dos lavabos y una enorme encimera. La bañera, que sigue llenándose, y por supuesto, un váter. Además, hay también una ducha envuelta en azulejos negros, mientras el resto del baño aparece de un blanco inmaculado. Massi dispone las toallas y prepara lo necesario para bañarnos. Yo, por mi parte, analizo cada rincón de aquella estancia. Los muebles de almacenamiento, los jabones perfectamente colocados en las repisas…, todo.  

    Noto que me observa con detenimiento y sin más aviso que mi mirada se acerca a mí con una prisa pasmosa, envolviéndome en sus brazos. Volvemos a besarnos con pasión contenida. Con su cuerpo va empujándome hasta la encimera de los lavabos y agarrando mis muslos me eleva dejándome sentada. Sale de la habitación sin previo aviso. Regresa como alma que lleva el diablo con un preservativo en la mano. Sin decir nada, ya que no lo necesitamos, sus manos me acarician y su boca me besa como si nunca hubieran tenido oportunidad. Su miembro ya está nuevamente erecto y preparado para continuar. Y cuando menos lo espero estamos nuevamente unidos el uno al otro por medio de nuestras zonas más íntimas.  

    Algo le hace detenerse y salir de donde se encuentra. Se retira hasta llegar a la bañera. Cierra el grifo, y al regresar, no es su pene el que me impacta sino su lengua que lame y penetra una y otra vez mi vagina con una cierta brusquedad que me excita muchísimo. Así, en aquel momento y casi sin previo aviso mi cuerpo aventura un nuevo orgasmo que él tiene que notar porque sin dejar de tocar mi botón del placer, se incorpora y me penetra con ímpetu. 

    –¡Ahora preciosa! ¡Hazlo por mí! –susurra jadeante en mi oído.  

    Y así, con su cabeza en mi hombro, su boca susurrándome sus deseos con aquel acento tan seductor, su pecho presionando mis senos y su sexo dentro de mi cuerpo, llega otro orgasmo casi más intenso que el anterior. Él sigue penetrándome, mirándome, hasta que unos segundos después llega su límite y explota en gemidos que me vuelven loca. 

    Cuando nuestras respiraciones se han normalizado y nuestros ojos focalizan nuevamente con nitidez, me ayuda a bajar dándome un beso en la mejilla. Me dirige hasta la bañera y entramos colocándonos frente a frente. Aún quedan algunas horas para el amanecer, así que podemos disfrutar tranquilamente del momento. 

    –Necesito recoger mi pelo no quiero mojarlo tan tarde. No se seca con facilidad. 

    –Espera, seguro que Danilo tiene alguna goma por aquí.  

    Sale un instante de la bañera y regresa con una goma negra. Con soltura, recoge mi pelo en un moño informal. Parece tener muchas habilidades para con las mujeres, y este pensamiento me pone nerviosa por unos instantes.  

    –¿Trabajas mañana? –pregunta ya acomodados en la bañera. 

    –Afortunadamente no, los sábados no trabajo–. No quiero utilizar su misma pregunta para alagar la conversación. No quiero obtener una respuesta que no me apetece oír.  

    –Yo sí, entro temprano en el taller, soy mecánico –dice sorprendiéndome.   

    A pesar de que no quiero profundizar en su vida, la curiosidad puede conmigo y acabo preguntando: 

    –¿No eres chico de compañía?  

    –Es algo… temporal –contesta acariciando mis piernas–, además este trabajo no siempre es cómo tú lo imaginas. Muchas veces se queda todo en acompañar a alguien a un evento. No siempre hay sexo, y si lo hay, yo tengo que querer también–. No sé por qué cuenta todo aquello como exculpándose de algo. 

    –No tienes que darme detalles, prefiero la ignorancia –digo con bastante sequedad.  

    Él parece incomodarse, su cuerpo busca una postura que le permita sentirse bien, pero yo sé que es su mente la que lo perturba. 

    –Yo no soy como Danilo –suelta finalmente–. Él hace esto por gusto, yo lo hago por otros motivos, por eso conservo mi trabajo en el taller, que además es lo que me apasiona. 

    –Creo que deberíamos salir de aquí, el agua está ya un poco fría–. Corto tajantemente aquella conversación que, bajo mi punto de vista, está pasando a tomar matices que no me encajan, e intuyo que él no me va a contar todo lo que quiero oír. 

    –¡Pero Mara! –me detiene agarrando mi cintura cuando voy a salir de la bañera–, yo quiero que sepas… 

    –No tengo que saber nada –interrumpo– tú eres… un prostituto. Hoy te he pagado yo por tus servicios, mañana será otra. Eso es lo que no podemos olvidar–. Y salgo sin dejarle ver que aquellas palabras me afectan tanto como a él.  

    Terminamos de secarnos y vestirnos en un completo silencio. No quiero pasar allí, con él, todo lo que queda de noche. Por ello cuando estoy lista, voy al salón y comienzo a ponerme los zapatos. 

    –¿Te vas a marchar? 

    –Sí, será lo mejor –contesto.  

    Él desaparece del salón con solo los vaqueros puestos y cuando yo me dirijo a la puerta para marcharme definitivamente, me retiene atrapando mi brazo y deposita en mi mano unos billetes doblados. 

    –Devuélveselos a tu hermana, no quiero dinero por esta noche, no por estar contigo.  

    Caigo en un sopor que me deja petrificada. No me esperaba que aquello pudiera pasar, no pensé que él tendría otros motivos para hacer lo que habíamos hecho. Pero, sabiendo que no debemos forzar la situación, sigo encabezonada en que me tengo que marchar. Mi rostro suaviza sus emociones. Acerco mi frente a su pecho desnudo. Respiro profundamente su aroma y me alejo dejándolo con su soledad y yo marchándome con la mía.  
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   A  las dos semanas de mi encuentro con Massi, me estoy preparando para salir con Emilio. Es lo mejor. He sopesado todas mis alternativas. Tengo claro que Emilio es mi mejor opción. Una relación con él ofrece seguridad, tranquilidad, y monotonía. Y lo más importante, no tiene un trabajo que implique la infidelidad consentida. Además, si a Massi le he gustado tanto, ¿por qué no deja su trabajo?; pues porque no quiere. Porque todo son suposiciones mías. 

    Emilio llega puntual como siempre. Vamos con unos amigos de él a pasar el día en la sierra. La verdad que la naturaleza me atrae bastante, y el plan me parece fabuloso.  

    Emilio espera con unos vaqueros y un polar. La verdad que es muy atractivo y sexi, pero las sensaciones que noto al verlo no son las mismas que con Massi. Sin embargo, soy consciente de que no puedo estar midiendo a uno con otro, lo mejor es usar la cabeza.  

    Me he convencido a mí misma que Massi ha sido un capricho de mujer madura con un fuerte estrés y con una crisis de los cuarenta tardía. Y sé que, si lo repito una y otra vez, acabará siendo verdad. 

    Subo al coche después de un fugaz beso en la mejilla que hace de saludo. Nos ponemos de camino a la sierra donde nos encontraremos con los demás. Emilio me propuso pasar el fin de semana, pero me negué. Una cosa es que él sea el elegido para comenzar una relación, y otra es comenzarla de pronto durmiendo juntos un fin de semana, eso para mí supone demasiado. 

    –Estás muy guapa –dice mirándome rápidamente para no perder de vista la carretera.  

    Llevo puesto unos leggins imitando a un vaquero con un jersey de punto negro y un chaquetón sin mangas no muy grueso color negro. En definitiva, muy de campo. 

    –Gracias. Tú tampoco estás mal –contesto.  

    Hace tiempo que no nos vemos, siempre le he interpuesto a mis hijos y excusas de ese tipo. Cuando llamó para proponerme lo del fin de semana, incluso me sorprendió que pensara en mí. Además, las últimas citas con él tampoco fueron muy buenas. 

    –¿Cómo te va? Hace tiempo que no sé nada de ti. La verdad que fue una suerte para mí que en esta ocasión aceptaras acompañarme–. Aquellas palabras me hacen sentir mal. Qué quiere que le cuente, que no he quedado con él porque estaba ocupada con otro hombre.  

    –He estado liada–. Y nunca mejor dicho, pienso. –Mi ex marido se casó y los niños han estado conmigo mucho tiempo –acierto a inventar rápidamente, cuando la verdad ha sido al revés. 

    –Bueno me alegro de que vuelvas a tener momentos de libertad. Así podremos retomar lo que sea que estaba pasando entre nosotros –dice mientras su mano derecha se apoya en mi muslo y comienza a frotarlo. Su mirada se transforma libidinosa. A mí aquello no me resulta excitante para nada, es más, creo que en cierto modo quiero que deje de hacerlo–. No sé si hoy tendremos un rato para nosotros. Si al menos hubieras aceptado dormir allí. 

    –Ya sabes que no puedo, mañana he quedado –le vuelvo a recordar. Es cierto, había quedado con la loca de mi hermana y Aiko, lo que pasa que no lo supe hasta después de haberme negado a pasar el fin de semana fuera. –Un día de aire limpio ya es suficiente –agrego. 

    Su mano regresa al volante. Mi mirada se fija en la carretera y dejamos que la música invada el silencio. A los pocos kilómetros de aquel punto en el que la conversación se vuelve mutismo, el coche realiza un sonido extraño que alarma a Emilio. 

    –¡Joder! –exclama con furia. 

    –¿Qué pasa? –pregunto preocupada mientras mi cuerpo, instintivamente, se va tensando. Mis manos se agarran a todo lo que tengo alrededor como si fuera a explotar el coche. 

    –No lo sé, pero no quiere andar, estoy pisando, pero se está frenando –me explica algo confuso.  

    Inmediatamente enciende los pilotos de emergencia y se retira hacia el arcén. No llevamos mucho recorrido, estamos prácticamente saliendo de la ciudad. El tráfico es abundante por esta zona. Para completamente el coche. 

    –Espera aquí –indica saliendo del vehículo.  

    Abre el maletero se pone el chaleco reglamentario y monta los triángulos para los casos de avería. Acto seguido los deja ubicados y sube al coche. Intenta arrancarlo, sin embargo, el coche parece que ya no responde ni siquiera a eso. Emilio, nervioso por lo que está pasando, dice: 

    –Será mejor que llame a la grúa. Lo siento –dice mirándome–, pero tengo la sensación de que vamos a cambiar de planes. 

    Así es. Pasamos de viajar a esperar a que llegue la grúa mientras vemos pasar a los demás coches dirección a destinos diversos, pero por el mismo camino donde minutos antes estaba nuestro día en la sierra.  

    Emilio se acerca a la zona del copiloto inclinando su cuerpo hacia mí. Me desabrocha el cinturón y pasa su brazo por encima de mi cabeza, apoyándolo en el cabecero de mi asiento. Su cabeza se aproxima a mi hombro, lo besa y hace lo mismo con mi oreja. 

    –¿Sabes?, ¿podríamos aprovechar el tiempo de espera? –susurra–. Aquí nadie nos verá. –¡No me puedo creer lo que me está proponiendo! 

    –Será mejor que salgamos, si llega un despistado nos dará un porrazo. ¿Tienes otro chaleco reflectante? –pregunto con semblante serio. 

    –¡Sí!, Tengo otro. Si me dices que te pasa, te lo doy –No, por favor, ahora no necesito un psicólogo, solo que me deje en paz un rato. –Estás rara. 

    –No me gusta mantener relaciones en sitios públicos, ¡nada más! –digo con reproche–, me da malas sensaciones, no me gusta–. Parece creérselo, aunque su cara denota cierto disgusto e insatisfacción. 

    –Espero que me lo compenses –suelta mientras salgo del coche para ponerme el otro chaleco.  

    Nos colocamos un poco más metidos en el arcén de lo que se encuentra el vehículo y allí comenzamos a hablar, otra vez sobre los hijos, los ex, el verano…, así como si realmente nos acabáramos de ver por primera vez. Alguna extraña sensación me impedía estar con él como hace un tiempo. Es cierto, estoy rara, estoy con la mente en… otro hombre. 

      

      

    Estas semanas han sido de lo peor. No logro concentrarme en nada, y lo malo es que llega a afectarme en trabajos que antes realizaba con soltura. Han sido demasiadas las pastillas que he tomado para funcionar en condiciones con las clientas. Y la solución a todo esto se me antoja complicada. Necesito otro tipo de clientela para poder pasar del sexo y poder intentar algo con Mara sin perder dinero. La otra opción que me queda es dejar de pensar en ella, pero he comprobado que es imposible. 

    Las noches siguientes a la cita con Mara no tuve ni fuerza, ni ganas de quedar con nadie. Pasado algunos días acompañé a una señora a un concierto benéfico que organizaba su mejor amiga. Ésta no quería verse sola mientras la anfitriona iba estupendamente acompañada por Danilo. Afortunadamente y bajo la opción de que podemos negarnos a tener sexo, no tuve mucho que esforzarme porque de antemano le aseguré a la dama que no pasaría de acompañarla. Eso sí, halagarla y cortejarla estaba dentro del pack. Pero prácticamente eso me sale de forma autómata. 

    El problema llegó el siguiente fin de semana que tuve cita con una ya conocida clienta que esperaba algo de mí. A pesar de que mi cuerpo no respondía, cosa que con ella nunca me había ocurrido, mi ingenio, y el hecho de que las mujeres alcanzan un orgasmo sin necesidad de penetración, hicieron que la noche no se viera del todo fallida. Así que, mientras la masturbaba y le proporcionaba placer de mil formas, deje que las pastillas hicieran su efecto para proporcionarle lo que ella quería. Sin embargo, creo que se percató de algo, y eso empieza a inquietarme. 

    Menos mal que la noche anterior conseguí quedar bien con Lidia. El ritual con ella incluía la química. Además, mi menté jugó como la vez anterior en la que Mara ya estaba en mi vida. Cerré los ojos y me dejé llevar. Imaginé que el cuerpo no pertenecía a ella sino a Mara. Supongo que lo consigo porque ella no habla nada, es más, creo que nunca la he oído. Por teléfono se comunica por mensajes y cuando llego al hotel es algo rápido y listo, nada de hablar antes, ni cortejarla ni nada, sólo busca sexo, simplemente sexo. En esa ocasión me convierto en lo que Mara tiene en mente cuando me ve, un simple prostituto. 

    De repente, un saludo conocido me saca del motor en el que estaba inmerso y de mis pensamientos. Levanto la cabeza y Don Emilio, como le gusta a aquel tipo que le llame, está ante mí. Es una persona cuyo ego ante un mecánico se desmide, pero ya estoy acostumbrado a sus formas. Sus hombros se ensanchan y su mentón se eleva como queriendo dejar claro que él paga y yo sirvo. Es cliente del taller desde hace algunos años. A lo largo de ellos nos ha dejado ver su estilo de vida. Las mujeres, las cenas de dinero y los coches caros son sus aficiones. Todo lo demás en él, parece estar completamente vacío.  

    –¡Hola chaval! –dice acercándose más–, ¿y tu jefe? ¿De descanso?... 

    –No Don Emilio, ya sabe usted que ese grandote no descansa –contesto limpiándome las manos con un trapo. 

    –Voy a hablar con él, necesito que me deje algún coche. Tengo un bombón que comerme esta tarde y no puedo verme sin vehículo–. La sonrisa de aquel capullo arrogante me pone de los nervios, y hoy no es menos–. Mira hoy tienes hasta suerte. ¿Por qué no le llevas un café a la tía que viene conmigo para que se le vaya pasando el cabreo de no haber ido de viaje? –sugiere con la altanería propia de un tipo engreído–. Ya sabes cómo son las mujeres, si no salen los planes se ponen de morro. Así, la ves y me das tu opinión.  

    –No se preocupe Don Emilio, esté tranquilo que yo me encargo –digo mientras pienso lo gilipollas que es. Si supiera a lo que me dedico por las noches no dejaría que me acercara ahora mismo a su chica. 

    Voy a la pequeña cafetera que tenemos en un almacén y preparo un par de cafés. Probablemente Don Capullo querrá uno cuando salga, y esperará como hace siempre a que le echemos el primer vistazo al coche con él presente. Y para colmo ahora tendré que darle conversación a la cría con la que vendrá acompañado. Sus gustos son todo lo contrario a los míos. Él cree que la belleza de la mujer está en la juventud y para lo que él las quiere no le hace falta más. Una vez vino acompañado de una mujer de su edad y alegó que estaba demasiado buena como para obviarla. ¡Será cretino! Esto es lo que me falta hoy para terminar el día. 

    Salgo del almacén con ambos cafés en una bandeja, el azúcar, la sacarina y las cucharas preparadas. Es el tipo de servicios que damos a los tontos que nos traen sus pedazos de carros aquí. Pero ni que decir tiene que son los que más dinero dejan. Y a éste le voy a meter yo en la cuenta el servicio de cafetería. 

    Salgo a la puerta del taller donde el chico de la grúa sigue con su labor. Y como por instinto, mira hacia el lado donde se encuentra la chica cuando me ve con la bandeja en las manos. Giro mi cabeza en la dirección de la mirada del chaval. Mi semblante pasa de un abatimiento a un enfado, y de los grandes. Me parece mentira que Mara sea el bombón que ese tío piensa… no puedo siquiera terminar de pensarlo. Mara me mira fijamente y está tan sorprendida como yo. Se incorpora nerviosa y no sabe qué hacer. Me acerco desafiante y enfadado. Creo que ella aún no comprende mi actitud porque no conoce la parte oscura de su acompañante. 

    –¿Qué haces tú aquí? –mascullo. La ira va recorriendo cada uno de mis miembros superiores hasta el punto de que aprieto tanto la bandeja, que los cafés comienzan a temblar. 

    –¿Con qué derecho me hablas así? –pregunta mientras su cara pasa de la sorpresa nerviosa inicial a una rabia contenida–. Tú no eres nadie para hablarme así. Estoy aquí con Emilio. Tengo una cita con él. 

    –Mara por favor… –hago esfuerzos por relajarme mientras exhalo con fuerza. Pensar en lo que pueden hacer si ella se marcha con él me atormenta. –¡Coge un café! –agrego intentando distraer mi mente con cosas sencillas. –Emilio no te conviene. Te hará sufrir. Tú no lo conoces… 

    –¿Y tú sí? –interrumpe desafiándome–. Porque haya traído el coche al taller no conoces a la gente. Emilio es un caballero, de mi edad y no se dedica a ninguna profesión dañina –deja caer con malicia. 

    –Mara es un cretino, ¡créeme! Habla de las mujeres como si no fueran más que cuerpos de los que sacar partido, viene algunas veces acompañado por jovencitas a las que puede sacarle unos veinte años y ahora sabiendo que eres tú de la que hablaba antes me están entrando ganas de matarlo –digo volviendo a apretar los puños. 

    –¡Déjalo Massi! No me puedo creer eso cuando conmigo es un tipo normal–. Toma el café. Se aleja un poco para poner distancia entre nosotros. –Lo que te pasa es que eres demasiado egoísta, propio de tu edad supongo, piensas que tú y yo tenemos algo, pero yo no puedo olvidar que es el dinero el que te trae a mí. 

    Suelto la bandeja con el otro café en una mesa alta que mi jefe compró para estas ocasiones y me acerco a ella, no sin antes mirar para dentro y ver que aún siguen negociando sobre el coche que se llevará. Afortunadamente con la grúa no pueden vernos del todo. Acerco mi cuerpo demasiado a Mara. No puedo creer lo que ha dicho, aunque sé que es solo una forma de defensa. Ella sabe también como yo que el dinero no fue el motivo de la última cita. 

    –¡Ves! –digo con descaro observando la reacción de su cuerpo, ¡me encanta! –Esto que te entra cuando arrimo mi cuerpo al tuyo no te pasa con él. Estás intentando alejarte de algo que no controlas, porque estas asustada. Y yo también. Pero no me oculto –digo convencido de que ella no está con él por el mismo tipo de deseo que siente cuando está conmigo. 

    –¡Déjame! –dice con más potencia y acompaña la voz nerviosa con un pequeño empujón de sus manos. 

    –Vale Mara, vía libre –digo mientras abro mis brazos en señal de derrota. –No volveré a molestarte. Pero si vas a tener algo con ese capullo deberías preguntarle a la ex mujer por qué lo dejó–. Seguro que Claudia puede ayudarla más que mis propias palabras. No quiere estar conmigo, y lo tendré que aceptar, pero no con ese tipo, no con él. 

    Mi jefe y Emilio salen de la oficina y este último agarra el café de la mesa como sabiendo a ciencia cierta que le pertenece. Se coloca al lado de Mara que, a pesar del enfado, los nervios y las sensaciones que la recorren como a mí, está guapísima.  

    –¿Has conocido a mi chica? –pregunta Don Capullo, siempre altanero.  

    Pasa su mano por la cintura de ella y aquel simple gesto hace que tenga que mirar para otro lado. Me hierve la sangre al ver simplemente que la toca. 

    –Bueno nos estamos conociendo, no hay nada formal aún –dice Mara mirándolo con cara de pocos amigos. 

    –Realmente llevamos varias citas, ya hay que ir viéndolo de otra forma –sentencia él. 

    –Creo que será mejor que nos pongamos con el coche, no cree Don Emilio –decido interrumpir. No tengo más ganas de oír las veces que ese tipo estuvo con ella. 

    Nos acercamos al coche, todos menos Mara, parece realmente afectada por las palabras que hemos tenido, aunque espero que haya sido mi acercamiento lo que le ha puesto en alerta sus sentimientos. En el fondo confío que este encuentro fortuito le haga replantearse lo de su relación con un hombre como Emilio.  

    Abro el capó del coche. A primera vista no veo ningún problema, al menos superficial. 

    –Massi ¡ven un momento! –mi jefe me apremia a que me acerque–. El coche de este tío no tiene nada. Dice que solo se escuchó un ruido que pareció más bien de la carretera, pero que aprovechó la situación para no ir a la sierra con esa mujer y unos amigos porque dice que allí no tendría ocasión de llevarla a la cama y era la única manera de volver. Por lo visto la señora últimamente se está resistiendo y él no está acostumbrado a eso. –Mi jefe me deja helado al contarme todo aquello–. Finge que tiene algo, invéntalo, lo que quieras. Él nos dejará una buena propina por echarle un cable. 

    Esto es demasiado, no puedo creer lo que me está pidiendo mi jefe. Seguramente si en vez de Mara fuera otra la chica que acompañara a Emilio, hubiera entrado en su juego con una sonrisa en la boca, pero sabiendo que es Mara, aquella mujer a la que quiero sentir tan mía como en casa de Danilo, me supone un sacrificio. 

    –¿Qué pasa si no lo hago? –pregunto a mi jefe. Él me mira incrédulo, no da crédito a que me esté planteando el negarme. 

    –Mira Massi, lo que haga ese tío con esa no nos importa, ni a ti, ni a mí. Así que haz lo que se te pide o la propina saldrá de tu sueldo. 

    Regreso ofuscado al coche, las diferentes alternativas pasan por mi mente a una velocidad vertiginosa. Las opciones se reparten entre hacer lo que me piden ambas partes, ellos que mientan, y ella que me aleje de su vida para siempre; opción que descarto nada más terminar de pensarla porque no estoy dispuesto ni a facilitarle tanto la cosa a Emilio, ni a alejarme de ella de esta forma. Otra opción es no hacerlo, perder la suma acordada por mi jefe y Emilio, que no sé de cuanto es, pero probablemente no será poco cuando mi jefe me ha insistido con ese gesto de padre enfadado que no quiere ceder. Opción que también rechazo porque no me lo puedo permitir dada mi situación. O bien, puedo aprovechar una buena maniobra para cargarme alguna pieza del coche y que la mentira se convierta verdad, jodiendo así a Emilio al que dejaría sin coche una semana y le costaría una buena cantidad de dinero. 

    Lo que tengo claro es que haga lo que haga ella se largará con él y no podré evitar que sigan su día. Así que, finalmente, me rindo. Hago lo que me piden y cumplo como un buen trabajador, no sin antes haber pensado la manera de vengarme de Don Capullo. Tras escuchar sin mucha atención la anécdota de cómo el coche se quedó sin aceleración en plena carretera, seguramente porque él no piso el acelerador como debiera, echo una ojeada más atenta. 

    –Don Emilio, las opciones son varias a descartar en una revisión más profunda. O bien hay poco aceite en la caja de cambios, o éste está sucio o viejo; puede ser la electroválvula o el convertidor de par; o ya nos vamos a los filtros de la gasolina o problemas con las bombas del depósito. –Éste se queda conforme con todo aquello que ni siquiera ha entendido y acercándose a Mara cuchichea algo y se vuelve a la oficina con mi jefe.  

    Veo en ese momento la oportunidad de volver a acercarme a ella, pero siento que es mejor no retomar la lucha, no así. Está claro que se estaba comportando con poca cordura, y cuanto más le diga yo más se aferrará a la idea de estar con él, solo por cabezonería. Así que sigo mirando el coche como aquel que ha dado con la avería y quiere solucionarlo cuanto antes. 

    –¡Chaval nos vemos el lunes que seguro que me lo tienes listo! –grita Don Capullo mientras agarra a Mara de la cintura y la lleva hasta el BMW que mi jefe deja en estos casos. Le despido con la mano y con una mirada hacia ella que no es capaz de sostener.  

    Tal como se van agarro mi móvil y busco el teléfono de Claudia, la ex mujer de Emilio, en la agenda del taller. Lo paso a mi teléfono y sin más, envío un whatsapp a Mara. 

      

    Massi: 

    «Sé que a mí no me crees. Ni creerás que el coche no tiene nada y solo lo ha hecho por encontrar la forma de follar contigo, pero te mando el teléfono de Claudia, su ex mujer. 758 080 826. Llámala, por favor» 

    «Me alegra saber que te estás resistiendo» 

      

      

    El móvil vibra segundos después de cruzar la esquina y pienso en no atenderlo, pero sé con cierta seguridad que es Massi quien me reclama. 

      

    Massi: 

    «Sé que a mí no me crees. Ni creerás que el coche no tiene nada y solo lo ha hecho por encontrar la forma de follar contigo, pero te mando el teléfono de Claudia, su ex mujer. 758 080 826. Llámala, por favor» 

    «Me alegra saber que te estás resistiendo» 

      

    Leo el mensaje varias veces y en mi cara tiene que cambiar algún rasgo, porque Emilio al darse cuenta pregunta: 

    –¿Ha pasado algo?  

    –¡Sí!, mi hermana ha tenido un problema –miento–. Será mejor que vaya a verla. ¿Podrías llevarme? 

    –¿Ahora? Pensé que íbamos a mi casa, comer algo y ya luego… –él insiste en hacer planes por los dos. 

    –Pero necesito ir ahora. Mira mejor déjame en mi casa, ya cojo yo mi coche y voy sola, así si tardo no tendré remordimientos. 

    –¿Estás segura? –pregunta como exponiendo lo que voy a perder por querer estar con mi hermana. 

    –Sí Emilio, estoy segura. Mi hermana me necesita y yo estaré ahí, igual que ella está cuando la necesito. Sé que puede ser difícil de entender, pero nos podemos ver luego… 

    –Te tomo la palabra –no me deja terminar–. Te recojo esta noche –sentencia. 

    No quiero seguir con el tema. Dejo que termine por hacer las cosas a su manera. La verdad que el día ha cambiado bastante. De irnos a la sierra, a ir a hablar con mi hermana para que ella llame a Claudia, porque yo no tengo valor. En cuanto a lo que quiero escuchar por parte de su ex mujer, no lo tengo del todo claro. A una parte de mí le gustaría que Massi esté confundido. Pensar que me planteo tener una relación más seria con Emilio y que salga rana, me dolería mucho. Pero, por otra parte, si Massi acierta en su juicio, tengo la excusa que no soy capaz de crear para volver a sus brazos sin remordimientos. Mi cuerpo tiembla solo de recordar esa noche, y sé que quiero que se repita. 
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   E n casa de mi hermana la historia suena aún más patética. Realmente el llamar a la ex mujer de Emilio no va a ser tan fácil. Mi hermana directamente cree a Massi, alegando que él no tiene motivos para engañarme. 

    –Entiéndelo Mara, llamo y le digo…perdona ¿tu ex marido es un golfo?… ¡Me va a mandar a la mierda! –Luci tiene razón. No es cuestión de abordarla de ese modo. Y menos aún sin conocerla de nada. 

    –Déjalo –digo con pesimismo–, tendré que comprobarlo por mí misma. 

    –Ni hablar, eso no, no dejaré que el gilipollas ese te utilice. 

    –¿Y qué hago? –pregunto ya cansada de la situación que me envuelve. 

    –¿Qué piensas? –pregunta mi hermana mirándome con lástima. 

    –En la mala suerte que tengo –contesto con tristeza en mi mirada. 

    –¡Mala suerte! Un tío de treinta y pocos años está loco por tus huesos hasta el punto de haber devuelto el dinero, quiere volver a verte ¡seguro! y te avisa de que ese tipo no es de fiar. ¿Eso es ¡mala suerte!?, ¡No!, mala suerte es partirte un brazo, luego una pierna, luego pillar una diarrea y luego una conjuntivitis porque te rascaste el ojo sin lavarte las manos… ¡eso es mala suerte! 

    Me echo a reír con uno de esos ataques de los que no puedes parar. Desde esa visión tan de mi hermana la mala suerte es ciertamente relativa. Mi móvil suena. Aparece en la pantalla un aviso de un mensaje. 

      

    Massi: 

    «Hola Mara. Llama a Claudia por favor. Yo he hablado con ella y espera tu llamada» 

      

    Leo el mensaje de Massi con cara de asombro, pero ¿hasta dónde está dispuesto a llegar? Le muestro a mi hermana el mensaje. Ella entonces se decide, acto seguido llama a Claudia. Pone el manos libres y tras algunos toques una voz de mujer contesta. 

    –¿Dígame? –su voz suena firme, segura, del tipo de mujer que ha tenido que levantarse de batallas muy duras. 

    –Sí, hola… –mi hermana contesta titubeando. 

    –¿Eres Mara? Massi dijo que me llamarías.  

    –Sí –dice mi hermana. Se lo agradezco de corazón, no tengo ganas de enfrentarme al tema directamente. 

    –Mira Mara no quiero convertirme en tu amiga del alma. No hace falte que hagamos un club de mujeres heridas por Emilio. Solo voy a aclararte que lo poco o lo mucho que te haya podido contar Massi es cierto, Emilio no es hombre de una sola mujer y si ésta tiene veinte años mejor. –Su seguridad en la voz intimida hasta a mi hermana. No sabe qué decir, probablemente lo mejor es colgar directamente y movida por un impulso lastimero alargo mi mano y cuelgo. 

    Mi hermana me observa durante unos segundos antes de invitarme a levantarme de la silla de su cocina para abrazarme como solo una persona que realmente te quiere puede y sabe hacerlo. No lloro, no tengo ganas. Ahora necesito pensar qué hacer porque en unas horas Emilio me recogerá en casa para salir. Tengo que plantearme muchas cosas. 

      

      

    La ducha siempre me calma. Allí dejo incluso de pensar y me dedico a sentir como el agua recorre mi cabeza y mis hombros, arrastrando el peso que en ellos recae. Mi hermana y yo hablamos largo y tendido de los pasos a seguir a partir de este momento. Lo que pasa es que ella tiene mucha ventaja, por su carácter, en los consejos que me ha dado. Tanto es así que ve factible una relación con un chico con una profesión complicada. Ella entiende que dicho trabajo no es para toda la vida y que al menos no te engaña, porque ya sabes lo que hace cuando no está contigo. 

    Emilio espera galante. Salgo del portal y se dirige lentamente hacia mí, observándome. Creo que he trabajado más en ponerme espectacular que en muchas otras ocasiones. El resultado, salta a la vista. Emilio estudia cada parte de mi cuerpo. Llevo un vestido negro, ceñido, con transparencias haciendo un dibujo en la zona del costado derecho. La falda del vestido es de tubo, y termina en la rodilla derecha con una pequeña apertura, necesaria para poder moverte. Hacía siglos que no me lo ponía y estoy realmente incomoda, pero supongo que la presencia de Emilio y saber cómo es realmente, ayudan a esa sensación. 

    Verdaderamente estoy nerviosa. Mi plan es simple, ir a cenar con él y dejarle allí con la palabra en la boca, pero al ver cómo me mira, mi fuerza va en aumento; ¡le daré una buena lección! 

    –¡Estás…! –se aventura a decir mientras me recorre con los ojos encendidos–, ¡tremenda! La espera ha merecido la pena. La recompensa es magnífica. 

    –Gracias –contesto fríamente–. Tú tampoco estás mal. –Emilio lleva un pantalón de vestir color marrón y camisa celeste. 

    –No sé si dejarte subir al coche o pedirte que me lleves a tu casa –sus ganas son evidentes, lleva todo el día intentando intimar. Mientras yo, llevo todo el día intentando que el día acabe. 

    –No te apresures. El fin de la noche te encantará. Lo tengo todo preparado –susurro dulce y sensualmente en el oído y consigo que los nervios recorran su cuerpo. 

    –¡Uf! Habrá que aguantar –declara. 

    El problema en todo este asunto es si lo aguanto yo a él. Cada segundo que pasa me da más asco mirarlo y mucho más sentirlo. Es curioso cómo pueden los conocimientos sobre una persona hacer que la veas de una u otra forma. 

    Nos vamos a cenar y le pido que sea un lugar corriente, nada de restaurantes caros para impresionar. Acepta, decidimos ir a un bar de tapas. Cenamos con conversaciones que se espacian por grandes silencios. Pero en todo momento mi mirada y mi cuerpo juegan a atraerlo. Mi idea es clara, quiero despedirme a lo grande. 

    De camino al coche le pido que vayamos a bailar, y aunque él se niega en principio, con un par de caritas y un roce donde los hombres claudican, lo convenzo para que me lleve a un bar de copas con pista de baile. La verdad que el ambiente de las discotecas de invierno no me entusiasma, el humo y el bullicio no son lo mío, pero necesito terminar con él de una manera maliciosa, tal como él trata a las mujeres. 

    Pedimos unas copas y lo arrastro sin ganas a la pista de baile. Le digo que no es necesario que se mueva y soy yo la que con mi contoneo lo provoco. Él se anima. 

    –Mara creo que debemos irnos… –dice sofocado–, tengo unas ganas locas de que bailes en privado para mí–. Sus manos se arrastran por mis caderas. Ya no lo soporto más.  

    Llevo mi mano a la entrepierna de Emilio, él gruñe excitado. Acerco mis labios a su boca y apretando un poco su entrepierna, hasta el punto en el que veo que los ojos le cambian de deseo a preocupación, le susurro: 

    –¡Aléjate de mí para los restos de tu vida! –Salgo de allí como alma que lleva el diablo. No me sigue, creo que aún está procesando lo ocurrido y pensando que por qué me comporto así. 

    Pido un taxi en la puerta que con suerte llega pronto. Me marcho a casa. Necesito descansar, y sacar los nervios que me recorren, porque yo no soy así, no suelo comportarme así, pero estoy tan cansada de ver como la raza humana nos utilizamos de maneras tan ruines, que he tenido que dejar salir a la Mara más cruel y vengativa. 

      

      

    Miro el reloj. Llevo esperando demasiado tiempo. La vi salir con Emilio hace ya más de tres horas y aún sigo en el coche y no ha regresado. Solo pienso en la manera en la que ese tipo puede estar utilizándola. ¿Cómo se habrán conocido? ¿Por qué ella si él las prefiere jóvenes…? Entonces recuerdo lo hermosa y sexy que va esta noche con ese vestido negro de mangas largas, y tan ceñido como una segunda piel. Entonces comprendo que un tipo como Emilio no se haya podido resistir a una mujer como ella. Yo tampoco. ¡Me tiene loco! Pienso mientras sonrío. Tal es el encandilamiento que me hace sentir que aquí estoy desde las nueve de la noche esperando en su calle solo por verla pasar. 

    Reflexiono, sé lo que dijo. No quiere salir con alguien que se dedica a estar con mujeres, y la entiendo, no la culpo. Yo sería incapaz en caso contrario. Pero no puedo dejar el trabajo que más dinero me aporta. Lo necesito o acabaré Dios sabe cómo. Intento modificar mi vida de alguna manera, compatibilizar el trabajo con una relación, hacerla ver que es solo sexo sin más, pero por mucho que lo intento yo tampoco me lo trago, ella no aceptará.  

    De pronto en el silencio de la noche y de mis pensamientos, se oyen unos pasos de mujer. Los tacones son inconfundibles y por el ritmo del sonido percibo que es ella. Miro más atentamente y ahí está. Viene sola, lo cual me satisface y mucho.  

    Bajo del coche observando a todas partes, pero no diviso a Emilio por ningún lado y eso me gusta. Ella al sentir movimiento dirige la vista a donde me encuentro. Se para. No viene hacia mí, ni por gratitud, ni por consuelo. Me sorprende, creí que un tipo como yo conocía los entresijos de las mujeres e incluso sus complicaciones, pero veo que no llego a entenderla a ella. Me sigue mirando. Con su mano se despide mientras introduce la llave en la cerradura del portal y se marcha. Me deja allí, solo. No me necesita ni precisa mi compañía. 

    Sin más que hacer por el momento, y entendiendo que no puedo ofrecerle lo que se merece, la dejo sin más. No podremos estar juntos, no al menos por el momento. Ofuscado subo al coche. Una parte de mí no quiere conformarse con lo que la vida le ofrece. No.  

    14 

      

      

   E stoy esperando que Elvira baje de su casa para dirigirnos a casa de Oli y Esteban. Hace ya un tiempo que no la llamo y después de todo lo ocurrido no se ha negado en aceptar, lo cual me asombró cuando la telefoneé, pero me aseguró que estaba todo controlado. 

    La veo salir y me bajo del coche para recibirla como se merece. Lleva unos pantalones negros pegados a la piel, y un top color lila de cuello vuelto y mangas sisa que le diviso por los movimientos del chaquetón negro con el que se abriga. Su pelo presenta su típico peinado informal, como de pelo revuelto. Realmente es una mujer maravillosa. 

    –Buenas noches señorita –digo mientras le tomo la mano y se la beso.  

    Justo cuando termino de hacerlo pienso que igual es mejor idea no tener tanto detalle con ella, no me parece justo hacerla sufrir.  

    –¡Qué galán! –responde ella con una sonrisa forzada. 

    Nos subimos en el coche y nos ponemos en marcha dirección a casa de Oli y Esteban. No hablamos, como siempre el silencio es nuestro mejor compañero en las situaciones más tensas. 

    –¿Estás bien? –pregunto de pronto sorprendiéndome a mí mismo. 

    –Sí, no te preocupes –responde ella mirándome–. Muy bien. 

    Llegamos, y como siempre hago, intento protegerla, que despeje los nervios que siente en estas situaciones. Solo debe pensar que son mil euros a repartir por un solo rato. Eso hago yo para convencerme esta noche de que debo hacerlo.  

    La cena trascurre como siempre, amena y relajada. Las copas de la sobremesa pasan rápido, casi nunca las terminamos. Directos ya al dormitorio, la fiesta empieza. Los rituales que con Oli y Esteban están marcados, se suceden como siempre. Oli me ha dedicado alguna mirada con sentidos más profundos, imagino que por la conversación de la última vez.  

    –Te lo dije –susurra mientras me desnuda. 

    –Ya veo que no se te escapa una –le digo yo a ella con una sonrisa en la boca. 

    Elvira se pasea por la habitación. Esta vez toma un estimulador del clítoris que deja encima de la cama junto con el preservativo que yo ya he colocado. Acto seguido se sienta en la cama a la espera de que me acerque y la envuelva en placer. Me coloco delante de ella y, agachándome, le hago abrir sus piernas para mí. Me encuentro raro. Estos actos hace algún tiempo que no los hago con el mismo ímpetu de antes. 

    Ella se deja hacer y yo voy acariciando su suave piel con mi lengua. Llegados a un punto donde el sexo de ella es mi próxima parada, me decido por cerrar los ojos a sabiendas que no es ni lo normal, ni lo correcto, pero no puedo hacerlo de otra manera. Ella gime, mi miembro se va despertando al hacerle caso a mis pensamientos y, como estos, creen estar entre las piernas de otra mujer, aunque su sabor, su olor y su tacto, sean distintos. 

    Alcanzo el estimulador elegido y lo acciono paseándolo por sus pechos. Sus pezones erguidos me llaman, succiono uno de ellos y luego paso al siguiente mientras que deposito en su mano el aparatito. Me retiro a un segundo plano colocándome detrás de ella, de rodillas en la cama. Desde esa posición le acaricio los pechos, le beso el cuello, y le pido al oído que se masturbe para todos. Ella con el estimulador en su mano, comienza a pasarlo por su sexo y yo para facilitarle la acción, le abro las piernas como mostrando un gran espectáculo a un público exigente. 

    Ella se tumba por completo, coge el preservativo lo abre y tras lamer mi pene con sensualidad, lo coloca con cierta maestría. Se gira colocándose boca abajo y subiendo sus piernas a la cama queda colocada a cuatro patas. Desde esa postura me indica con sus ojos que la penetre. Así lo hago. El placer comienza a invadirnos, mientras yo me veo forzado nuevamente a cerrar los ojos. 

    Tras pasar un rato en esta posición, ella se retira, gira su cuerpo, y se coloca boca arriba. No sé por qué, pero parece que hoy soy yo el que se deja llevar y ella la que tiene el mando. Me pide que me coloque encima, yo obedezco. Cierro mis ojos mientras me introduzco en ella lentamente. 

    –¡Massi! –suena la voz de Esteban–, ¡mírala! –Éste me pide que abra los ojos como siempre, que sea yo quien gobierne la situación y quien controle el placer de ella.  

    Al hacerle caso en lo que me pide, veo que mi cuerpo reacciona de otra manera. No lo entiendo, pero mi pene poco a poco va perdiendo su fortaleza, la respiración de Oli y Esteban que suelo obviar sumergido en el placer, se hace fuerte en mi oído. Me encuentro mal, mi respiración se agita hasta hiperventilar. No consigo controlar nada, me exaspero. 

    Nunca me ha pasado algo así. Supongo que los sentimientos de ella hacia a mí y mis pensamientos en Mara no son una buena combinación para esto. Anoche tras llegar de casa de Mara el sueño me invadió con ella, con su aroma, con su cuerpo… hasta el punto que la mañana la pasé entre las sábanas, a solas con mis recuerdos.  

    Sigo intentando concentrarme en lo que debo hacer, pero mi cuerpo sigue sin responder. Tras no conseguirlo y esforzarme, decido salir de las piernas de Elvira. Sofocado, coloco mi boca entre sus piernas. Ella vuelve a sentir el placer que mi lengua le proporciona, pero mi miembro sigue inerte. 

    –Necesito un momento –digo mientras salgo de la cama y me dirijo al baño.  

    Allí me refresco e intento controlar la respiración. Me siento ansioso. Recuerdo en ese instante que no cuento con ninguna pastilla, nunca la he necesitado con Elvira y no pensé en traerlas. ¿Qué pensará? A los dos minutos de estar allí llama a la puerta y abre al mismo tiempo sin esperar mi permiso. 

    –¿Se puede? –pregunta cohibida. 

    –Lo siento Elvira, no sé qué me pasa. 

    –¿Es por mí? –pregunta tímidamente sin mirarme. 

    –¡No, por favor! –aseguro–. Es que estoy pasando una mala racha. Eso es todo. 

    –¿De verdad no tiene nada que ver con mi confesión? Lo he superado Massi, he entendido que es solo sexo–. Solo intenta contentarme a mí.  

    En el fondo es una mujer espectacular. Antepone todo lo demás a sí misma, es luchadora y estoy seguro que una madre increíble. Pero el problema de hoy tiene otro nombre. 

    –Elvira… sal y vístete –pido–, yo saldré enseguida y nos iremos, no me encuentro bien.  

    Elvira asiente y sale del baño dejándome nuevamente solo. Pero debo ser yo quien aclare la situación con Oli y Esteban. Y no dejar en ella la responsabilidad. Voy a salir del baño para dirigirme a la habitación nuevamente, cuando al abrir choco de frente con Oli. 

    –¡Esto no me lo esperaba! –suelta ella risueña. 

    –¿El qué? –pregunto yo haciéndome el despistado. 

    –No pensé que algún día serias tú el enamorado. 

    –Oli ¡por favor!, no inventes. A mi Elvira no me gusta más allá de lo normal–. Está claro que está mujer es muy observadora y ha tratado con muchas personas. 

    –No Massi, sé que ella no es la afortunada –afirma– si lo fuera, la hubieras tomado con posesión, pero con ardor y brío. La mujer que te tiene perdido está aquí –dice señalando mi cabeza– no en mi dormitorio. 

    No hago más comentarios, esta mujer parece bruja y llega incluso a asustarme. Salimos del baño, Elvira ya está vestida y pidiendo disculpas como loca. Yo me dirijo a mi ropa y hago lo propio. Nos despedimos rápidamente y aunque Esteban insiste en pagarnos, rechazamos el dinero. 

    –Volveremos cuando esté mejor, yo os llamo –digo–, no me encuentro bien. Será algún virus o algo que me ha revuelto el estómago–. Sentencio.  

    Nos vamos sin mirar atrás. Una vez en el coche, Elvira pasa parte del trayecto cabizbaja. Su tristeza llega a preocuparme y no sé qué puedo hacer para que se sienta mejor. Una vez llegamos a su casa hago un patético intento de aclarar lo sucedido. 

    –Elvira no es por ti, de verdad debes creerme –aseguro nuevamente. 

    –Adiós Massi. Ahora sé que no volveremos a vernos–. Se baja del coche sin darme pie a detenerla.  

    Por el momento puede ser lo mejor para los dos. No quiero que piense que ella ha sido la que ha provocado esto en mí, pero tampoco explicarle que es otra mujer la que tengo en mente mientras estoy con ella. Lo único que saco en claro después de esta noche y de esta experiencia fallida, que porque no decirlo, es la primera vez que me pasa, es que tengo que hacer algo rápido con el tema de Mara o mi economía y mis deudas se verán afectadas. 
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   C asi dos semanas después, mi teléfono suena insistente. Es por la mañana y al estar en el taller ajetreado, decido no contestar. A las dos cuando estamos recogiendo, el mismo número de teléfono vuelve a aparecer en mi pantalla. Es desconocido para mí, pero como muchas clientas me llaman de números distintos no me lo cuestiono y contesto. 

    –¿Sí? 

    –Hola, buenas tardes, ¿Massi? –pregunta la voz de un hombre. 

    –Sí, dígame. 

    –¡Hola! Soy Óscar, el ex marido de Mara, el de la boda –al aclarármelo caigo rápidamente y pienso en el efecto que tuve que causarle para que se atreva a llamarme–. Necesito pedirte un favor… –deja caer tímidamente–. Mara ha caído enferma, y aunque te parezca mentira, no consigo a nadie para que se quede con los niños esta tarde, me había preguntado si tú… –no termina la frase, no hace falta. No quiero preguntar por Mara o parecerá que no mantenemos ninguna relación, ya me enteraré que tiene. 

    –Sin problemas –contesto.  

    La alegría se denota al otro lado del teléfono al contestar. 

    –¡Oh! Perfecto. Los dejaré en casa, pero Mara…, no podrá estar pendiente de ellos toda la tarde, ya sabes cómo se pone con el estómago, la gripe esa que coge. Te lo agradezco, te mando la dirección del otro piso de Mara en un segundo y gracias. De verdad. 

    –No hay de qué –consigo decir mientras invento qué decirle a mi jefe para que me de la tarde libre. 

    Me necesitan, al parecer soy el último recurso, pero con eso me doy por conforme. Después de inventar una excusa para no ir por la tarde al trabajo, prometiendo, eso sí, que echaría las horas el sábado, me ducho y me voy directo a la dirección que me ha mandado Óscar. Llego y me abren el portal sin problemas. Al entrar veo a Óscar y a los niños en el salón y este último le anda dando instrucciones sobre su comportamiento, las responsabilidades que tienen… Finalmente, se dirige a la puerta y mirándome a los ojos me indica: 

    –Mara está en la cama. Probablemente no se levantará hasta mañana. Gracias y suerte con los mocosos. 

    –No te preocupes Óscar. Gracias por confiar en mí –digo con cara de niño bueno. 

    –Si Mara lo hace, yo también. Me fío de su criterio. 

    Una vez dentro me acerco al salón y compruebo que ni Bruno ni Caro están haciendo los deberes tal como su padre les ha indicado. No quiero empezar con mal pie con ellos así que decido sentarme en el sofá y con un tono de voz muy natural les digo: 

    –¿Qué tal? –digo casi con miedo–.  ¿Qué os parece si hacéis los deberes y nos vamos al cine? –consigo atraer su atención. Está claro que la idea del cine les atrae más que estar aquí todo el día. 

    –¿Qué película? –pregunta Caro con acento negociador. 

    –La que queráis, pero primero los deberes, y todos… –quiero hacerles ver que no me la pueden jugar. 

    Ambos se van divertidos a hacer lo mandado. Mientras, aprovecho para ir a la habitación de Mara para ver qué tal está. Al entrar la oscuridad lo invade todo. Tardo un poco en conseguir adaptar mis ojos y cuando lo consigo la veo. Está encogida y su cara no parece relajada. Se ve que lo está pasando mal y mi cuerpo reacciona con rabia. Parece sentirme y abre un poco los ojos. 

    –¿Massi? –pregunta en un susurro lleno de sorpresa, pero sin fijar por completo su mirada. 

    –Shhhh, tranquila. Duerme y descansa. ¿Te has tomado algo? –pregunto despacio. 

    –Sí –dice en un volumen apenas audible. Casi sin fuerzas señala un vaso de agua que hay en la mesa y un envoltorio de un medicamento a su lado. Me relaja saber que algo hará y se pondrá mejor. La tapo un poco y salgo de allí para que descanse. 

    Mientras los niños siguen con su tarea, que al parecer es mucha, miro en la nevera y veo que tiene los ingredientes necesarios para preparar un caldo de verduras. Creo que le sentará bien cuando despierte por lo que decido ponerme manos a la obra.  

    Una hora más tarde los niños salen de la habitación, dejamos el caldo reposando, y nos vamos los tres al cine como prometí. 

      

      

    Abro los ojos con ganas, pero mi cuerpo flojo por el malestar pasado, no ayuda en la tarea de incorporarme. Parece que todo está remitiendo. Salgo al pasillo acordándome de los niños. Miro en sus habitaciones, no están. Son las diez de la noche y doy por hecho que Óscar se los habrá llevado, me ducho y al salir cojo mi móvil y le mando un mensaje a mi ex marido.  

      

      

    Mara: 

    «Gracias. Te debo una» 

      

    Al poco rato contesta. 

      

    Óscar: 

    «Vamos para casa. Los niños ya han cenado. Van a recoger su mochila y su ropa y me los llevo» 

      

    No entiendo del todo el mensaje, pero lo dejo estar. Mi cuerpo no da para mucho y mi cabeza menos. Termino de secarme el pelo como puedo. Salgo del baño y recojo un poco la casa. En la cocina huele muy bien. Acerco mi cara a la olla que está en la vitro colocada y veo con asombro que mi ex marido ha tenido un detalle. Entonces de pronto recuerdo que Massi vino a mi cama… ¡No! Imposible, estaría soñando. 

    Unos minutos después, cuando me he colocado en el sofá con una manta y un libro, se abre la puerta. Mis hijos entran como caballos, la energía de la juventud es así. Hablan atropellándose el uno al otro para contarme no sé qué de una película. Tras ellos está su padre y tras él Massi. Mi cuerpo, al verlo, entra en nervio, mi cara con su vida propia, refleja una sonrisa de la alegría de su presencia. Él recordando toda la farsa que montamos para la boda de Óscar, se acerca y me abraza, dejando un ligero beso en mis labios. 

    –¿Estás bien preciosa? –pregunta en un susurro que se me torna sensual. 

    –Mejor –consigo decir. 

    Óscar ha entrado a las habitaciones y prepara lo necesario para que pasen la noche con él. Massi se levanta y se dirige a la cocina, los niños le siguen. 

    –Mara me llevo a los niños. Mañana por la tarde espero que estés mejor porque tengo muchas reuniones esta semana y me estoy agobiando –mi ex marido habla nervioso, parece que tiene prisa–, no he podido conseguir que nadie se quedara con los niños por lo que me acordé de Massi y pensé que no te importaría. Ricardo tenía trabajo, mi madre está fuera y tu hermana también, y ya sabes que no me relaciono mucho con las mamás del colegio. 

    –No pasa nada –le digo quitándole importancia. Para él somos una pareja normal. 

    –Perfecto. Nos vamos. 

    Los niños se acercan a despedirse y se marchan con su padre. Massi y yo nos quedamos solos sumidos en unos minutos de silencio que es roto por él. 

    –Lo siento Mara. Todo lo de Emilio…, no debí entrometerme. No sé qué sentías por él y si eso te pudo… –Massi habla mirando al suelo. 

    –Nada, Massi. No siento nada por él –corto su disculpa dejando claro que lo de Emilio me ha dolido más en el orgullo que en el corazón.  

    –Te he hecho un poco de caldo que está calentándose. Será mejor que me vaya–. Ahora su cara ha pasado del agobio inicial de la disculpa a la tristeza de la situación.  

    Sin saber por qué mi boca refleja mis deseos, suplicando. 

    –¡Quédate! ¡Por favor!... Si quieres… 

    Su rostro vuelve a cambiar. Esta vez es la sorpresa y la ingenuidad las que asoman. Sin más que rogar se sienta a mi lado. Yo le agradezco que lo haga, y tal como lo siento, me acerco a él besándole dulce y suavemente. Ahora comprendo que realmente, estoy perdida. 

      

      

    Aquel beso me deja desconcertado. Sus labios saben tan dulces como siempre que he pensado en ellos. La necesito, lo tengo claro. No quiero que este momento acabe. Su mirada me trasmite rendición, una rendición a la que me sumo sin insistencia. No quiero estar luchando conmigo mismo por no estar con ella. Deseo a esta mujer, y voy a dejárselo claro. 

    –Espero no haberte fastidiado algún compromiso –dice tras despegar sus labios de los míos. 

    –No, tú eres mi prioridad –digo claramente–. Mara… no quiero irme, nunca. Quiero estar en cada momento de tu vida. Pero… –debo ser sincero desde el primer momento para que esto funcione–, no puedo dejar mi trabajo, lo siento, son problemas personales en los que no debes entrar. Confía en mí. El sexo estará vetado, puedo conseguir dinero solo con hacer de acompañante, sin cama… 

    –Massi –detiene mis palabras–, deja eso ahora. Ahora estamos tú y yo. Olvida lo demás. 

    Sus palabras me asombran. Por ellas y su mirada, me doy cuenta de que siente lo mismo por mí que yo por ella, y que se ha cansado, al igual que yo, de luchar en contra. Acerco mi frente a la suya y volvemos a besarnos, pero esta vez el beso se hace más profundo, más intenso.  

    Tras algunas caricias y arrumacos, me levanto en dirección a la cocina. Regreso con un tazón de caldo y una bonita rosa que compré al salir del cine. Sé que tenemos conversaciones pendientes, pero ahora mi preocupación es ella. 

    –Toma, debes bebértelo todo. 

    –No te preocupes, tengo un hambre horrorosa –contesta ella alegrándome por su mejoría–. Esto del estómago suele pasarme con frecuencia. Ya estoy acostumbrada. No es una gripe estomacal como te habrá contado Óscar –mi cara lo delata. Ella sonríe y añade–, tiene los mismos síntomas, pero es más bien porque soy delicada de estómago. Pero ya se me ha pasado. 

    –Pues no sabes cuánto me alegro –añado retirando el caldo de sus manos y tumbándola en el sofá–, porque eso significa… –y echándome encima de ella empiezo a besar su cuello por todos los lugares donde me es posible alcanzar.  

    Ella sonríe. Me invita moviendo su cuerpo a que tenga mayor terreno para besar. La adoro, no sé qué ha conseguido despertar en mí. Si sé que no quiero perderlo. Tengo que separarme de ella o al final no la dejaré ni recuperar fuerzas. Así que haciendo de tripas corazón, muy a mi pesar, me incorporo y la ayudo a sentarse. Le devuelvo el caldo insistiéndole en que se lo tome entero. 

    –Recupera energía…, ya habrá tiempo. 

      

      

    Tomo el caldo, que está delicioso, y una fruta que insiste en traerme. Nos estiramos en el sofá como dos recién casados. Me encanta esta sensación. Con él lo percibo todo diferente, aunque sé que tenemos conversaciones y decisiones pendientes. Eso me atormenta. Pero necesito ser un poco Luci, no darles tantas vueltas a las cosas y dejarme llevar. 

    –Es tarde, será mejor que nos vayamos a dormir –sugiero después de terminar la película que estaban echando. 

    –¿Estás segura que quieres que me quede? –pregunta para afianzar la sugerencia que le he hecho hace un rato–. No sé si podré dormir mucho –añade recorriéndome con los ojos. 

    Sonrío, yo también deseo lo mismo. Veo que él ya está preparado para todo. Se acerca, agarra mi cintura apretándome hacia su cuerpo. Noto su erección. 

    –¡Hueles muy bien! –susurra sensualmente acercando su boca a mi oreja–. ¿Puedo darme una ducha contigo antes de dormir?  

    –Sin problemas –respondo. 

    Nos vamos los dos al baño donde momentos antes había estado acompañada por una soledad que me he empeñado en echar de mi vida. Massi es la solución a ese problema, y es la mejor que me puede tocar. Nos desnudamos cada uno a sí mismo sin apartar la mirada del cuerpo contrario. Él al terminar está totalmente preparado para mí. Su pene erecto es todo un espectáculo. Entramos en la ducha como si fuéramos uno. Nos tocamos. Nos rozamos con cada una de las partes del cuerpo. Él está frenándose, lo noto. Sus impulsos reales son más necesitados, más primitivos. 

    –Massi… –hago que paren sus caricias– no te retengas, haz lo que desees. 

    Sus ojos se encienden de deseo, la excitación se convierte en una plaga. Dándome la vuelta y apoyando mis manos en los azulejos, se retira, alcanza sus vaqueros, toma un preservativo de su bolsillo dejándolo a mano. Se coloca de rodilla tras de mí. Sus dientes y su lengua comienzan a jugar con mis muslos y mis nalgas. Aquellos pequeños mordiscos que no llegan al dolor hacen que me derrita. Nunca nadie me ha tratado así, nunca me han llevado a un éxtasis de este nivel. El agua sigue corriendo por mi espalda. Él se incorpora acariciando con su mano mi pierna y al elevarse totalmente, su mano se entretiene en mi sexo. Me penetra con uno de sus dedos, lo saca y acaricia mi clítoris, y vuelve a buscar cobijo en mi vagina. Repite esos mismos movimientos durante unos minutos que me parecen maravillosos. Hasta que percibo en su respiración y en la mía, que no podemos esperar más. Se coloca el preservativo y desde esta posición, me penetra la vagina con una fuerza y vigorosidad que me trastoca. Mi piel se eriza y mis muslos se abren para darle más cabida. Ya sé lo que quiero. Lo quiero así, dentro de mí.  
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   D espués de aquella noche donde nos conocimos más por dentro y por fuera, Massi se marchó al taller no sin antes dejarme claro que el viernes por la noche pasaría a por mí. Deseaba con todas sus fuerzas dedicarme un fin de semana y lo acepté. Ambos sabíamos que teníamos una conversación pendiente, Yo por mi parte había decidido no pensar en lo que me molestaba de ese segundo empleo. A veces es cierto que ojos que no ven… 

    Y aquí estaba yo arreglándome como una loca, porque deseo despertar en él sentimientos nuevos a cada momento, o más bien, por estar un poco a la altura de lo que Massi representa solo con su físico.  

    Mi telefonillo suena haciendo que yo acuda a toda prisa.  

    –¿Mara? –escucho al descolgar–, soy Massi–. No me lo puedo creer, viene con una hora de antelación o yo tengo mal el reloj. –¿Me abres? –pregunta algo asustado–, por favor. 

    Inmediatamente le abro, pero yo sigo a medio arreglar ya que solo he conseguido ducharme y colocarme la ropa interior. En esta ocasión he elegido un conjunto de encaje negro con el borde color burdeos. Dejo la puerta entreabierta y cuando llama al timbre le indico que pase.  

    –¡Vienes demasiado pronto! –grito desde el vestidor.  

    Al girarme, lo tengo detrás de mí, vestido de lo más simple, un vaquero, una camisa de cuadros azules y rojos y un cárdigan muy juvenil, de color azul y cuello alto que ya tiene medio quitada. 

    –O demasiado tarde, según se mire–. Sin más palabras que decir, me giro a petición de sus manos que rodean ya mi cintura. 

    –¿No íbamos a salir? –pregunto exaltada. 

    –Sí, y saldremos. No voy a aguantar toda la noche sin poder estar dentro de ti otra vez. Solo he venido antes por aprovechar. 

    ¡Madre mía! Este hombre sí sabe hacer que una mujer se sienta deseada. Sus manos hábiles quitan la toalla que envuelve mi conjunto interior. Se retira, observa y deja escapar un suspiro que me derrite. 

    –Che meraviglia! –susurra con su boca en mis labios en un italiano que sigue el proceso de su suspiro.  

    Se aleja de mí, sin dejar de mirar a cada parte de mi cuerpo, comienza a desabrochar lenta y sensualmente, cada uno de los botones de su camisa. Una vez ésta está por el suelo, soy yo la que sin más me acerco a él y le quito una camiseta blanca de mangas cortas que lleva debajo. Desabrocho su cinturón con impaciencia. Cuando me dispongo a quitarle los botones de su vaquero, éste se retira sentándose en el banco de piel que tengo en mi vestidor, no sin antes haberse despojado de sus pantalones. 

    Agarra mi mano llevándome hacia él y me hace sentarme a horcajadas encima. Mi cuerpo palpita por cada zona de una manera loca. Mi temperatura aumenta, mi respiración se acelera. Él lame cada uno de mis pezones a través del sujetador con un hambre voraz. Siento su aliento en mis pechos a pesar de la tela lo que me produce un placer enorme. A sabiendas de que él quiere más, tomo el control por un instante y sin quitarme el sujetador, saco mis pechos al aire ofreciéndoselos a su boca. En ese instante fija su mirada en mí, con unos ojos de huracán, que me advierten de lo que estoy provocando. 

    –¡Mara! –susurra– Come ti auguro! ¡Cómo te deseo! 

    Aquellas palabras me excitan mucho más. El placer se palpa en el aire, la atracción que sentimos el uno por el otro y las ganas de poseernos son mutuas. Me encanta tenerlo entre mis piernas.  

    Lame con lujuria mis pechos y sacando su erección, se coloca un preservativo, retira mis braguitas hacia un lado, y me penetra. Sus movimientos demuestran necesidad, y a mí me encanta que me necesite de esta manera, casi animal. Su ansia se nota en cada embestida. Y de pronto, se detiene. 

    –No quiero terminar aún, necesito más de ti. 

    –¿Qué deseas? –pregunto en su oído. 

    –Todo –contesta. Mi pregunta le ha enardecido aún más. 

    Me retira con suavidad de encima y quitándome las bragas me gira. Me sienta a horcajadas, pero esta vez sobre el banco. Pasa sus manos por mi cintura, alcanzando mi sexo desde atrás. Con sus habilidosos dedos consigue que mi cuerpo experimente sensaciones nunca sentidas. Ningún hombre ha conseguido esto de mí. Ninguno ha experimentado con mi cuerpo como lo hace él, ninguno ha querido tocar con ese fuego mis zonas más íntimas, ninguno, excepto él. 

    Me acaricia con una sensualidad y un placer que rozan la divinidad. Una de sus manos sigue acariciando mi clítoris y en ocasiones me penetra con sus dedos. Con la otra mano acaricia mis pechos, a veces suave y delicadamente, a veces los aprieta en su mano con un ímpetu irrefrenable. Me da igual, todas las medidas me gustan. Ahora entiendo como mujeres como mi hermana, que sabe qué se siente, buscan el sexo con las mismas ganas y necesidad que los hombres. 

    Cuando siento que voy a explotar de placer, mis gemidos se intensifican y entonces para sus manos en mi cuerpo. Respiramos por unos segundos. Él me eleva, me sienta sobre su pene, y éste, rápidamente, encuentra su sitio. Allí, sin vernos directamente, sintiendo como su pecho se frota en mi espalda a cada movimiento, y como sus manos siguen jugueteando con mi placer…, allí, llegamos los dos a alcanzar el clímax.  

    Nos vamos relajando, su respiración y la mía siguen siendo intensas. Sus manos continúan acariciando mi cintura. Sus besos en mi espalda no tardan en llegar. Se levanta y se coloca frente a mí. Sigue con sus abrazos y mimos. 

    –No sé qué tienes Mara, pero contigo todo es diferente –dice mirándome a los ojos.  

    Me gusta que me diga esas cosas, a quién no. Sin embargo, pasa por mi mente la idea de que se lo dirá a otras. Borro rápido ese flash, no quiero estropear el momento. Me prometió un fin de semana, por lo que no habrá otra, no por el momento. 

    Salimos de casa una hora más tarde. Afortunadamente me indica que no es necesario que me arregle demasiado ni que me ponga tacones, ya que su idea es pasear por la ciudad. La verdad, lo agradezco. Me coloco unos cómodos vaqueros y un jersey de cuello vuelto.  

    Llegamos al centro y entramos por sus calles estrechas. Él parece seguro de saber dónde se dirige, no es un simple paseo al azar. Yo solo sonrío con sus historias y anécdotas que va contando y me dejo llevar. Se detiene frente a un edificio bastante antiguo. Mi cara debe indicarle que esto no me lo esperaba, porque lo veo sonreír. Subimos por unas escaleras, más bien destrozadas, hasta la última planta. Allí abre una de las puertas y pasamos a un apartamento de estilo industrial totalmente vacío. Las paredes están decoradas entre piedra y ladrillo, y los suelos son de hormigón. Las puertas parecen imitar el acero y sólo está adornado por una especie de mueble de obra a medio terminar. Unas vigas de hierro en color negro recorren los techos. En medio de aquel vacío, hay una pequeña mesa redonda con todo lo necesario para dos comensales, una cubitera con una botella de champagne hace de centro y una rosa en uno de los platos completa la decoración. 

    –¡Massi! –exclamo.  

    –¿Quieres que cenemos en otro sitio? –pregunta preocupado por mi asombro. 

    –¡No!, ¡no! Me parece perfecto… Es solo que no me lo esperaba. 

    No cuestiono nada. Lo dejo hacer con una ilusión sorprendente. Sirve una ensalada caprese que está deliciosa. La compartimos con esa exquisita bebida que mantenía bien fría. 

    –¿Este es tu apartamento? –pregunto. Su cara se torna algo más seria. 

    –No, no me lo podría permitir. Es de un amigo. 

    No sigo con mis preguntas, no quiero incomodarlo. No sé cuáles son los motivos para que, teniendo dos empleos y uno de ellos que reporta un buen dinero, tenga esos comentarios. 

    –Háblame de ti… –dice de pronto. Presiento que desea que las conversaciones no giren en torno a su situación. 

    –¿Qué quieres saber? Creo que me conoces ya bastante bien –indico–. Mi vida es bastante aburrida. Si quieres hablemos de ti. 

    –No, creo que no quiero. No me gusta cierta parte de mi vida. 

    –¿Cómo te convertiste en chico de compañía? –la pregunta sale de mi garganta tras esquivar el nudo que la retenía. 

    –¿De verdad quieres hablar de eso? –pregunta con cara de fastidio. 

    –Mejor no, creo que no. No por el momento –aclaro. 

    Sus ojos se alegran de que ese tema quede aparcado, aunque ambos sabemos que algún día habrá que retomarlo.  

    Comienza a contarme cosas de Nesso, su pueblo natal, de sitios que están llenos de encanto, y de los veranos que ha pasado allí. Hace tiempo que no va, no se lo puede permitir y aquello vuelve a sorprenderme, pero no insisto en enterarme, no quiero ser yo la que estropee esta noche tan maravillosa. 

    Yo hablo también de mi pueblo, de sus calles, de su castillo. Hablo de mis padres, de lo mucho que los necesito algunas veces. De lo sola que me siento en ocasiones. Sus manos aferran las mías cuando la tristeza pasa por mi rostro. 

    –Eso no volverá a pasar. Nunca te sentirás sola conmigo –dice dándome un ligero beso.  

    Se levanta, retira el segundo plato que hemos compartido, unos cuore de zzuca con crema de queso. Me levanto para ayudarlo, pero me exige que me quede quieta.  

    –Preparo los postres y nos vamos a otro sitio.  

    Lo dejo hacer. Lo que acaba de decir me intriga. Miro a todas partes y allí no hay más sitios donde estar. El apartamento es realmente espectacular por dentro, pero pequeño. Se acerca con un postre para mí desconocido. 

    –Sígueme preciosa –dice.  

    Hago caso de forma automática cogiendo las dos copas de la mesa que hemos vuelto a rellenar. De pronto abre una de las puertas de acero y unas escaleras aparecen ante mí. Subimos. Una estufa vertical de gas es la que ilumina la noche, junto con la luna. Es una terraza enorme, con suelo de césped artificial y un jacuzzi en el fondo. Además, hay un par de sillones enormes junto a un columpio de mimbre en forma de lágrima y una pequeña mesa. La Giralda y la Catedral se divisan iluminadas con toda su majestuosidad. Las vistas son todo un espectáculo. Massi me observa sonriente. Le gusta sorprenderme.  

    Nos sentamos los dos en uno de los enormes sillones. La conversación se hace más profunda. 

    –¿Puedo preguntarte algo íntimo? 

    Dedico una mirada inquietante a sus ojos. Miedo me da lo que pueda salir de su boca ahora que la charla sube de tono. 

    –Sí –digo con cierto temor. 

    –¿Cómo era el sexo con tu ex marido? 

    Sopeso la respuesta durante unos segundos. No es la primera vez que alguien me pregunta cómo fueron mis relaciones con un hombre tan… homosexual. Esta vez sí me cuesta responder. 

    –¿Cómo crees que eran?  

    –No sé. Me cuesta creer que siquiera tuvierais vida sexual. 

    –Te la puedo resumir en un adjetivo. Pobre. 

    –¿Nunca sospechaste nada? –sigue interrogando. 

    –No. No hasta que lo contó. Ahí empecé a visualizar facetas de nuestra vida en la que dejaba ver su verdadero yo. 

    –Tuvo que ser duro –concluye pensativo tras mi intervención. 

    –No si es el primer hombre que te toca, que te hace suya… No conoces otra cosa y piensas que es así.  

    Aquellas palabras nos llevan a hablar de sexo sin tapujos y me demuestra con sus conocimientos que la experiencia que tiene me sobrepasa.  

    Llega su turno y no se corta en contar algunas anécdotas de sus relaciones “serias” cuando era más joven. Sus experiencias siempre han estado marcadas por mujeres que excedían su edad. Es increíble pensar que a pesar de ser yo la que le saca unos años, sea él el que lleva a cuesta un amplio bagaje amoroso. Me siento casi infantil a su lado. 

    La conversación se frena. Nos miramos. Tomando el postre en su mano, corta un trozo con la cuchara y lo acerca a mi boca. 

    –¡Toma! Prueba. 

    Hago caso. Mi paladar saborea un dulzor exquisito. El sabor a fresa es predominante.  

    –Es crostata, una tarta rellena de mermelada –aclara. 

    –¡Esta deliciosa!  

    Tal como lo digo, sumerjo mi dedo en la mermelada y se lo ofrezco. No me hacía tan atrevida, pero con él todo es distinto. Sus ojos se encienden indicando que le gusta el juego. Sus manos se dirigen entonces a un trozo de chocolate que decora el plato y lo mete en su boca. Mi cuerpo se relaja. Por un momento he pensado que, de manera seductora, introduciría el chocolate entre mis labios, pero no es así. Su paladar sigue saboreando el dulce cuando coloca su mano en mi nuca llevándome con ímpetu hasta su boca e invadiendo la mía. Todo su sabor me asedia, todo el gusto del chocolate me domina paseándose por mi lengua y siendo empujado por la suya, toda una sensación que llena mi cuerpo me vence, y en aquel instante no puedo pensar más que en él. Todo lo referente a él como hombre me gusta, me está conquistando, me gana a cada gesto. Este es mi primer beso de chocolate. ¡Y me encanta! 

    De este beso suceden más. Sus manos pasean por mi cuerpo como conocedoras de un camino secreto que ni yo he descubierto. Me acaricia cada zona por encima de la ropa. 

    –¿Te atreverías a un baño en esta terraza? –pregunta señalando con su mirada el jacuzzi.  

    La verdad, no sé qué responder. No soy una mujer muy atrevida, pero con él tengo una visión diferente, como si no me pudiera afectar nada. 

    –Pero hace frío –puntualizo. 

    –Pondré el agua muy caliente, dentro no tendremos frío, y acercaré la estufa de gas. Sólo notaremos el frío al salir–. Desde luego lo tiene todo estudiado. 

    –Acepto –dice la parte más segura de mí. Mientras, otra parte, estudia todas las posibilidades de ser vistos por los vecinos. 

    Nos desvestimos en el interior del apartamento, así evitamos el frío. Hemos preparado unas toallas en las que nos envolveremos para ir directos al agua. Así lo hacemos. Nos desnudamos cada uno por separado, pero sin dejar de mirarnos, como si fuera más bien una necesidad de nuestros cuerpos. Me cubro rápidamente con la toalla una vez he terminado. Mi vergüenza es mayor que la de él, mi cuerpo no es tan espectacular como me gustaría. 

    –Déjame contemplarte –espeta de pronto quitándome la prenda que me cubre. 

    No me siento realmente bien con mi cuerpo. El embarazo de los mellizos ha dejado huella, que a veces me llena de orgullo, pero otras veces me deprime. Massi parece no verla. Sus manos se posan en mis hombros y desde allí van acariciando mi piel hasta los tobillos. Posteriormente sube con una lentitud exquisita, deteniéndose en todas las partes de mi cuerpo que para mí suponen un problema. 

    –Dejaría que tus muslos me atraparan para siempre, créeme –comienza a susurrar–, tus nalgas se convertirían en mi refugio –dice apretando las mismas–, tu vientre en mi más preciado tesoro –sus manos siguen el camino marcado por cada una de sus palabras. Y en esta ocasión separando sus manos, una la lleva a mi sexo y otra a mis pechos. –Y cada parte de tu intimidad sería mía. No dejo de pensar en cómo desprenderme de lo que me has hecho, pero no puedo, no quiero. ¡Ya no! 

    –¡Oh! –mi gemido se escapa por el placer que me dan sus roces–. Massi no sabes lo que dices –consigo decir en un murmullo. 

    –Nunca lo he tenido tan claro, te lo aseguro –me mira fijamente agregando–, y he visto muchas mujeres. 

    Está claro que entre nosotros pasa algo “diferente”. Yo lo percibo, él también, pero ninguno es capaz de especificar. No podemos darle un nombre. Lo que sí tenemos claro es que cada encuentro que tenemos nos une más. Eso debe preocuparme por lo complicado que va a ser dejarlo. 

    El jacuzzi nos espera. El agua está bastante caliente, pero también es cierto que se apetece a esa temperatura. Él entra primero. Tiende su mano para ayudarme a acomodarme a su lado. Al quitarme la toalla sus ojos vuelven a estudiarme.  

    –No quiero que pienses que todo esto lo digo por decir, por conquistarte, porque me sale por defecto –dice sin dejar de acariciar mi rostro–. ¿Conoces la vieja historia del amor y la locura? –pregunta, yo asiento–, pues yo creo de verdad en ella. Verás Mara… He visto el cuerpo de muchas mujeres, más de las que puedes imaginar, y más de las que me hubiera gustado. He visto cuerpos jóvenes y bien trabajados, cuerpos estropeados y cuerpos simplemente. Ninguno es bello al cien por cien y ninguno es feo al cien por cien. No me molestan los cuerpos con señales de la vida. Ni las arrugas de la edad. Me gusta la belleza conjunta, eso que tú me ofreces. Eres una mujer increíble y ni lo sabes. Tus ojos enseñan más que todo tu cuerpo y no te das cuenta. Tu piel, tus batallas, son detalles hermosos cuando tus ojos lo explican. Me gustas Mara, me gustas por encima de todo. Creo que para mí tú eres mi locura, la que ha conseguido cegarme. 

    Aquellas palabras despiertan cada parte de mi cuerpo. Sus gestos, su sinceridad, su voz entrecortada, todo me gusta de aquel momento. Mi mente olvida que es una terraza al aire libre, que cualquier vecino que salga a la suya puede pillarnos desnudos, que hace frío, todo me da igual.  

    –Massi, yo… –no puedo terminar, no puedo decirle que me pasa lo mismo, que lo tengo clavado en cada una de mis neuronas, que no puedo olvidarme ni de su olor–. No sé qué decir.  

    Su maldito trabajo está aquí, en mi mente, machacándome. Sus experiencias sexuales, su trato con otras mujeres, no me importan si quedan en el pasado, pero ya me ha dejado claro que no es su intensión dejarlo. Massi agacha la cabeza entendiendo mi actitud. Él sabe que ese detalle de su vida no encaja con mis planes.  

    –Mara siento mucho que esto tenga que ser así, pero podemos vernos y en esos momentos olvidarnos de todo. Yo no puedo dejar el trabajo, necesito el dinero… Mi vida no es fácil. Pero sí puedo limitarme al acompañamiento, nada de sexo, y en eso debes confiar en mí. 

    –Lo podemos intentar –digo pensando en las palabras de mi hermana y sus consejos–, nos veremos. Siempre que nos apetezca a ambos. Iremos viendo… no me pidas de momento mucho más. 

    Agarra mi cintura haciendo que acerque mi cuerpo al suyo. Coloca sus piernas entre las mías y hace que me siente a horcajadas sobre él. Así empezamos a tener una nueva intimidad, una nueva experiencia. 

    Los dos sabemos que estamos unidos de algún modo. Sin embargo, el hilo que nos mantiene atados no sabemos cuanta tensión podrá soportar. Tensión que su trabajo no dejará de provocar. 
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   L os días se suceden y las citas también. Nos vemos con bastante frecuencia. Las semanas en las que estoy sin niños, Massi pasa muchas horas en casa. Comemos juntos, nos duchamos, e incluso en muchas ocasiones se queda a dormir. Todo sucede poco a poco, sin darnos cuenta realmente, pero sintiendo como los dos necesitamos de ello. 

    Este fin de semana vamos a ir a su apartamento, dice que va siendo hora de que conozca su vivienda. Ya me ha confesado el tema de la reforma, que fue una simple excusa para no ir allí.  

    Hemos quedado en vernos en su calle. Cuando aparco lo veo esperándome en el portal. Nos saludamos con un beso. Subimos lentamente hasta la tercera planta, en un profundo silencio. Percibo sus nervios, y no soy capaz de ocultar los míos. Sabemos que es un simple apartamento y visto así es hasta una tontería. Sin embargo, los nervios son por lo que este acto significa en lo nuestro. 

    Abre la puerta del primer piso que encontramos y allí está, un pequeño apartamento de un dormitorio, con unos muebles muy antiguos y viejos. El dormitorio por su parte es todo lo contrario. Al parecer no estaba amueblado, lo hizo él con unos muebles más modernos y elegantes. 

    –Esto es todo lo que puedo permitirme –suelta casi avergonzado. 

    –No está tan mal. –Hago una rápida inspección de cada rincón–. No sé qué problema es el que tienes… –digo queriendo quitarle hierro al asunto. 

    –Verás no voy a contarte mucho porque es algo que es mejor que no sepas, pero no soy un hombre como Danilo… como puedes comprobar. 

    –Pero Massi quizás si me contaras… 

    –No vayas por ahí, no aceptaré ayudas de ciertos tipos. 

    –Pero si me contaras… 

    –¡Mara! –dice ya con cierto enfado–. ¡No!, vale. 

    –¿Y tu trabajo? –pregunto yo cambiando mi tono también. 

    –¿Qué pasa con mi trabajo? 

    –Me pides que me trague todo lo que siento al pensar que andas por ahí con otras mujeres. No me explicas nada. ¿Por qué lo haces? ¿Por qué no puedes dejarlo? Solo sé que tienes una deuda, pero no me dices ni de cuánto ni de qué momento de tu vida. Has pensado que igual puedo ayudarte… o que preferiría que tu deuda fuera conmigo… 

    –Mara, ¡déjalo ya por favor! –percibo como los nervios y la tensión se apoderan de él. Se sienta en la cama, frota su pelo con ambas manos como queriendo sacar los problemas. 

    –¡No! Entiéndeme. No puedo. Qué te pasaría a ti por la cabeza al pensar que paseo por la ciudad de la mano de otro hombre, que me río de sus bromas, que coqueteo con él… mientras preparas la cena a tus hijos… –todo lo que tengo guardado empieza a escurrirse en aquella conversación. Mi tono va en aumento. Me puedo permitir pedir muchas explicaciones porque sé que la razón es mi aliada. 

    –¡Lo siento! Ya te lo he dicho muchas veces, siento que esto sea así, pero no puedo cambiarlo. 

    –¿Por qué? Has pensado que quizás si me lo explicaras sería mejor para todos. 

    –No Mara, sería mejor solo para ti. No intentes convencerme. No te quiero metida en mi mierda. 

    –¡Pero sí metida en tu cama!, ¿no? –sus ojos se clavan en mí como agujas. Aquel comentario le ofende. 

    –Lo único que te pido es que confíes en mí. No solo en el hecho de que no me acuesto con ellas, sino también en que es mejor que no sepas todo. 

    –¿Crees que puedo confiar en ti sabiendo que me ocultas cosas?  

    Me está destrozando verlo así, tan apagado de momento, tan triste, tan mal. Sin embargo, no puedo dejar que esto me supere. Me he conformado hasta ahora. No he protestado, ni pedido explicaciones. Pasan las semanas y nuestra relación se afianza, eso me preocupa. Me da miedo pensar que puedo sufrir con esto. No quiero dejar pasar más tiempo. ¿Por qué no confía en mí? ¿Por qué no me cuenta los detalles? ¿De qué quiere alejarme… de un préstamo bancario?... 

    –¡Mara! Por favor… –dice acercándose a mí con un tono más dulce, más suave. 

    –No, Massi –freno su acercamiento–, creo que llegados a este punto de la conversación te toca a ti plantearte por dónde seguir–. Esto me está matando. Daría lo que fuera porque me demostrara que quiere meterme de lleno en su vida, pero no llega a hacerlo del todo–. Creo que deberías pensar en qué momento de tu vida estás y dónde quieres ponerme a mí–. Mi tono de voz también se ha suavizado–. Piénsalo. Ponte en mi lugar. 

    Me acerco a él, que ha vuelto a sentarse y colocar la cabeza entre sus manos como suplicando que este sermón termine. Acerco mi cuerpo y dejo que su cabeza se apoye en mi vientre. Tras un breve instante así, me marcho. Necesito llorarlo todo, necesito sacar el nudo que hay dentro de mí.  

    Sentada en el coche, lloro. Al ver al poco rato que él sale de casa y se dirige hacia mí, arranco y me voy. No quiero seguir de momento con aquella conversación. 

      

      

    La verdad que no estoy muy ilusionado con la idea de enseñarle mi apartamento, pero me lo ha pedido en varias ocasiones de forma sutil. Creo que no merece la pena posponerlo más. Tarde o temprano tendría que pasar. Quiero que pase por lo que supone en nuestra relación, un afianzamiento y mayor confianza entre ambos, pero no es lo que me gustaría mostrarle. 

    Llega guapísima como siempre. Trae una falda de lana gris clara, con unas medias negras tupidas y un chaleco también de lana color negro. Sus botas altas la hacen muy seductora y sus ojos marcan la seguridad de una mujer hecha a sí misma, aunque ella sigue sin sentirla. Sus labios se posan en mi boca de forma fugaz, a modo de saludo. Ese simple y ligero roce es suficiente para que el cosquilleo se deje sentir.  

    De la mano nos dirigimos hasta mi vergonzoso apartamento, hecho que verifico cuando sus ojos me reflejan la sorpresa que se han llevado. Con todo, el dormitorio parece gustarle más. Allí comenzamos a tratar el tema que nos marca. Mi dichoso trabajo. 

    –¿Y tu trabajo? –pregunta de pronto algo mosqueada. 

    –¿Qué pasa con mi trabajo? 

    –Me pides que me trague todo lo que siento al pensar que andas por ahí con otras mujeres. No me explicas nada. ¿Por qué lo haces? ¿Por qué no puedes dejarlo? Solo sé que tienes una deuda, pero no me dices ni de cuánto ni de qué momento de tu vida. Has pensado que igual puedo ayudarte… o que preferiría que tu deuda fuera conmigo… 

    –Mara ¡déjalo ya por favor!  

    Mis nervios por aquella situación, por hacerle pasar por todo eso me están matando. Ella no es capaz de pensar un momento en lo que sufro yo con esta maldita situación. Y no es capaz porque no lo sabe todo. 

    –¡No! Entiéndeme. No puedo. Qué te pasaría a ti por la cabeza al pensar que paseo por la ciudad de la mano de otro hombre, que me río de sus bromas, que coqueteo con él… mientras preparas la cena a tus hijos…– Solo pensar en la imagen de ella con otro me arde la sangre por dentro. Aprieto los puños. No puede hacerme eso, no la quiero con otro. 

    –¡Lo siento! Ya te lo he dicho muchas veces, siento que esto sea así, pero no puedo cambiarlo.  

    Mi rabia va en aumento, no con ella, no se lo merece. Son todos los problemas que me envuelven los que me hacen enfurecer. Ni siquiera el hecho de que ella exija explicaciones, la entiendo, es más, no espero menos. 

    –¿Por qué? Has pensado que quizás si me lo explicaras sería mejor para todos. 

    –No Mara, sería mejor solo para ti. No intentes convencerme. No te quiero metida en mi mierda. 

    ¿Qué haría ella al enterarse de que son unos prestamistas peligrosos los que me obligan a esto? No quiero que se preocupe, no quiero que piense que mi vida está rodeada de malas influencias. No la quiero metida en esto. 

    –¡Pero sí metida en tu cama!, ¿no? –Mi mirada se endurece hasta querer traspasarla. ¿Cómo puede hablarme así? ¿Cómo puede pensar que para mí ella no lo es todo? Ese comentario duele demasiado. 

    –Lo único que te pido es que confíes en mí. No solo en el hecho de que no me acuesto con ellas, sino también en que es mejor que no sepas todo. 

    –¿Crees que puedo confiar en ti sabiendo que me ocultas cosas? –su pregunta hace que mi gesto cambie. La impotencia que siento por no darle una relación como se merece se sobrepone a todo lo demás. Una presión se agarra en mi pecho. Rabia. 

    –¡Mara! Por favor… –digo casi suplicando. 

    –No, Massi, creo que llegados a este punto de la conversación te toca a ti plantearte por donde seguir. Creo que deberías pensar en qué momento de tu vida estás y dónde quieres ponerme a mí. –Estas palabras no me están sonando bien, qué pretende, alejarme de su vida–. Piénsalo. Ponte en mi lugar. 

    Se acerca a mí. Solo ese gesto me sirve para que mis lágrimas se dejen caer sin permiso. No levanto la cabeza, no quiero que me vea así. Se marcha y no encuentro valor para retenerla, pero una vez recuperado de lo más gordo, salgo a su encuentro. Igual ya es tarde, pero tengo que intentarlo. Corro a la calle. Ella sigue en su coche. ¡Llorando! ¡Joder! Está llorando por mi culpa. ¿Cómo puedo hacerle esto? No me lo perdonaré en la vida. Me dirijo a toda prisa hacia su coche, pero ella arranca y se va. Miro como se aleja sin poder hacer nada. 
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   D espués de marcharse mi rabia brota con toda su intensidad. Vuelvo a mi casa, cierro con una fuerza brutal. Desarmo casi todo el piso desahogando mi frustración contenida. ¿Por qué tiene que ser así? ¿Por qué no puedo estar con ella sin problemas?... 

    Tras tranquilizarme, cojo mi teléfono y le mando un mensaje a Danilo. Necesito hablar con alguien y sé que él es el mejor consejero en estos momentos porque conoce todos los entresijos de mi vida. Quedamos en una hora. Dada la situación y mi malestar, decido ir andando para ir relajándome por el camino. 

    Salgo de casa con mis cascos puestos y conectados a mi teléfono. Escucho música, de esa que solía poner cuando las citas requerían sexo y que hacía tanto que no utilizaba con ninguna chica que no fuera Mara. Iba metido en mis pensamientos, recordando con aquella música los últimos momentos vividos con ella, cuando de pronto una cadena de hierro me pasa por encima de la cabeza apretándome los brazos y el pecho. Aquel tipo del préstamo se me acerca desde atrás colocándose muy próximo a mi cara. Forcejeo, pero no puedo soltarme. Él sonríe con una soberbia que hace que mi rostro hierva de ira. No habla. Tira el cigarrillo que está fumándose, y empieza a golpearme con violencia. La poca gente que nos ve, se limita a huir de allí. No para de golpearme mientras el otro tío me sujeta con la cadena para que no caiga al suelo. 

    –¿Sabes por qué hacemos esto? –dice mientras me agarra la barbilla con su mano obligándome a mirarle–. Lo hacemos para enseñarte que no puedes jugar con nosotros. Te va quedando poco y sigues sin elevar las cantidades que nos das. ¿Crees que somos gilipollas? Procura aumentar el pago o tendremos que visitar a tu madre. 

    Tras aquella amenaza, el tipo aquel saca un puño americano de su chaqueta y se entretiene con mis costados.  

    –¡Quedas avisado niñato! –dice mientras escupe a mi lado. Siento como el agarre se afloja dejándome caer al suelo. 

    Mi cuerpo tiembla levemente. Toso constantemente intentando recuperar un ritmo en mi respiración que me proporcione algún alivio. Tras recuperarme un poco de aquello, sigo mi camino a casa de Danilo que se encuentra más cerca que la mía. Cuando llego no puede creer que aparezca de esta guisa. Inmediatamente nos vamos al hospital y tras todos los trámites oportunos, vuelvo a mi casa.  

    –Massi tienes que hacer algo y hacerlo ya–. Danilo parece realmente preocupado, no para de dar vueltas por el salón de mi apartamento. 

    –Lo sé –contesto yo desde el sofá casi sin poder moverme y con una bolsa de hielo sobre la herida de la ceja que acaban de coserme–, pero ¿qué? –mi tono suena a derrota total. 

    –No lo sé, pero algo. ¿Acudir a la policía? –pregunta. Él mismo se contesta sin darme tiempo a reaccionar–. No claro, pones mucho en peligro. ¡Joder! Massi, temo que un día estas palizas se les vayan de las manos. 

    –Sí, a mí también me preocupa –y añado– pero prefiero que sea a mí a quien le pase que a mi madre o a mi hermano. No puedo meterlos en esto. 

    –Oye, Massi. Sé que nunca ha sido idea tuya, pero creo que deberías plantearte contárselo a tu hermano al menos. Que te ayude con esta carga. O quizás a tu madre, ella puede vender su piso y… 

    –Quedarse sin nada… ¡no! No es lo que me gustaría. 

    –No se trata de qué te gustaría a ti. Se trata de que esto se te va de las manos, de que no puedes con todo. 

    –¡Crees que no lo veo! –grito sin querer–, y además todos los días tengo que sumarle el problema de que no saco el dinero de antes con las citas, de que no puedo llevar una vida normal con Mara, de que necesito que mi polla se empalme cuando Oli y Esteban me llaman y desde que estoy con ella no lo consigo… y sé que estoy perdiendo dinero y sé que me pasará factura –mi voz se hace cada vez más fuerte, más dura, más quebrada. Los sentimientos y el miedo se mezclan en mis palabras. 

    –¿Lo has hablado con Elvira? –pregunta. 

    –¿Para qué? Ella no tiene nada que ver. Además, me comprometí con Mara que nada de sexo en las citas. Se lo merece, ¿no crees? –Danilo asiente con seriedad. 

    –¿Por qué no se lo dices a ella? –sugiere de pronto– Mara podría sustituir a Elvira y subís el precio… y… 

    –¡Danilo para…! –grito–. ¡No sigas por ahí! –lo interrumpo.  

    No sé cómo se puede plantear aquello, ni como es capaz de decirlo delante de mí. Los puños se me aprietan por instinto.  

    De pronto en medio de aquella discusión que parece tener su fin cerca, escuchamos un ruido detrás de la puerta de mi casa. Los dos nos miramos. Pasan por nuestras cabezas la misma idea. Nos mantenemos en silencio mientras nos acercamos para abrir de sopetón y sorprender a los tipos que, pensamos, pueden haber vuelto. Danilo se posiciona en un lado de la puerta, yo en el otro. Abro tras indicarle con la mirada que se prepare. Mara se lleva las manos a la boca con una expresión de estupefacción. Sus ojos se fijan en cada parte de mi rostro dañado, en mi sudadera manchada de sangre. Sus lágrimas no tardan en aparecer, y su rostro me dice que ha oído demasiado. 

      

      

    Tras pasar por casa de Aiko y escuchar sus consejos, que nada tienen que ver con los de Luci, decido volver a casa de Massi. Debemos ser adultos y comprendernos mutuamente para poder dejar claro lo que pasa entre nosotros. Así que tras comer con mi amiga me dirijo a solucionar o pactar algo intermedio con él. 

    Es cierto que él me ha dicho infinidad de veces que desde que lo nuestro comenzó a ser algo más, solo mantiene con las clientas el tema del acompañamiento. También es cierto que eso le ha obligado a bajar sus tarifas, por lo que el problema que tiene de dinero no se está solucionando, y en parte es culpa mía.  

    Pienso en los diez mil euros que he cogido de la herencia y que aún no he invertido. Serían una buena ayuda para él, pero seguro no los aceptará, por lo que tengo que pensar un modo de ayudarlo. La opción más acertada que se me ocurre es contratarlo. Le pagaría esa cantidad de dinero por unos meses de su vida. Además, me aseguraría de que fuera solo para mí. El problema ahora es que él acepte mi oferta. 

    Me planto en la puerta de su casa aprovechando que un vecino sale del portal. No llamo nada más llegar porque los gritos me detienen.  

    –No se trata de qué te gustaría a ti. Se trata de que esto se te va de las manos, de que no puedes con esta carga –distingo la voz de Danilo. Los acentos de estos dos ayudan mucho en la tarea. 

    –¡Crees que no lo veo!, y además todos los días tengo que sumarle el problema de que no saco el dinero de antes con las citas, de que no puedo llevar una vida normal con Mara, de que necesito que mi polla se empalme cuando Oli y Esteban me llaman y desde que estoy con ella no lo consigo… y sé que estoy perdiendo dinero y sé que me pasará factura–. La voz de Massi se percibe dolida, cansada. Por mi cabeza pasan aquellos nombres Oli y Esteban, ¿Quiénes son? ¿Qué tienen que ver con todo esto? 

    –¿Lo has hablado con Elvira? –¡Vaya otro nombre nuevo! 

    –¿Para qué? Ella no tiene nada que ver. Además, me comprometí con Mara que nada de sexo en las citas. Se lo merece ¿no crees? –¡Es cierto!, está conmigo con un compromiso que yo a veces dudo y escuchárselo decir me convence. 

    –¿Por qué no se lo dices a ella? Mara podría sustituir a Elvira y subís el precio… y… 

    –¡Danilo para…! –Massi grita con odio– ¡No sigas por ahí! 

    De repente, mi bolso que permanecía en mi hombro, se ha ido resbalando sin que yo siquiera lo pudiera percibir y cae al suelo haciendo que suene un ruido seco. Se hace el silencio. Un silencio sepulcral que me hace temer ser descubierta. Pienso en irme, en dar media vuelta y desaparecer, pero mis piernas no responden. La puerta se abre, mis ojos muestran de pronto el miedo que siento al ver a Massi con su cara llena de golpes y heridas. Mis manos van a mi boca para tapar el grito que mi cuerpo exige. ¿Qué le ha pasado? Mis lágrimas brotan lentas, pero continuas. Mis ojos pasean por todo él, vislumbrando restos de sangre en su ropa. 

    –¡Mara! –dice Massi sorprendido. Me agarra del codo y me hace pasar. Coge mi bolso del suelo y cierra la puerta. 

    –Hola preciosa –dice Danilo dándome un beso en la mejilla que ni siquiera siento. 

    –Massi ¿qué te ha pasado? –Mi garganta muestra el miedo y la preocupación que yo no quiero dejar ver. 

    –Nada –contesta– un intento fallido de atraco. Debiste ver a los atracadores, quedaron peor que yo –suelta una risita que se nota forzada.  

    Pero no me da tiempo a tantear más, ni quiero. Sus manos me agarran de la cintura y me atraen hacia él. Me besa y yo me dejo llevar por lo que despierta en mí. Por lo que siento por él.  

    –Será mejor que me vaya –dice Danilo. 

    –Adiós amigo. Gracias –apunta Massi sin soltarme de la cintura. 

    –Adiós pareja–. Danilo se despide con cierta pena en la voz. 

    Yo ni siquiera puedo contestar. Cuando Danilo nos deja solos, pienso en hacerle un tercer grado a Massi, pero no serviría de mucho, y probablemente nos llevará a una nueva discusión. Y para eso yo no traigo nada de ganas y él, en su estado, creo que tampoco. Así que, permanecemos callados unos minutos. Sin perder el contacto físico de nuestras manos nos sentamos en su sofá.  

    –¿Te duele mucho? –pregunto tímidamente. 

    –Un poco, pero no es nada, se pasará.  

    Al momento, girándose un poco para estar más frente a mí, acaricia mi cara con su mano, acerca su rostro al mío y cuando va a besarme su cara refleja cierto dolor. 

    –¿Qué pasa? –ahora tanteo asustada. 

    –Mi costado, tengo alguna costilla fisurada.  

    Levanto su sudadera y mi cara de alarma vuelve a surgir. Tiene todo el costado morado y algo inflamado. Me fijo en la mesa, hay una bolsita de la farmacia y me dirijo hacia ella. 

    –Eso es una pomada que me han recetado para los moratones. Pensaba ponérmela ahora, pero llevo una mañana algo ocupada –dice sonriendo con resignación. 

    –Deja, yo me encargo. 

    Le ayudo a quitarse la sudadera. Repaso con las yemas de mis dedos cada parte de su pecho, abdomen, costados y espalda para asegurarme en cuantas zonas se concentran los golpes. Lo peor se lo ha llevado el costado derecho. Con cuidado, le masajeo la zona afectada con la pomada que le han mandado. Él se deja hacer.  

    Cuando termino y mis manos quedan suspendidas en el aire pringadas por la crema, me agarra por la cintura con una necesidad imperiosa. Me acerca hacia él y me besa con desesperación. Así de pie, parece no tener problemas para controlar el dolor de su cuerpo. Me besa y este contacto se prolonga hasta que nos encontramos los dos sofocados y acalorados. 

    –Creo que no es buen momento para esto –indico preocupada porque le pueda causar dolor algún movimiento. 

    –Eso no me lo digas a mí, díselo a ella –dice mientras coge mi mano y la coloca en su entrepierna. 

    –Pues dile a tu amiga que se relaje. Que hoy no vamos a hacer nada. Voy a cuidar de tus heridas y preparar un buen café. Y después… –el silencio pasa unos instantes entre nosotros porque no sé cómo reaccionará, pero me atrevo a decir–, me hablarás de todos tus amigos. 

    –¿Qué amigos? –pregunta entre curioso y precavido. 

    –Sí, Oli, Elvira… –aclaro. Curiosamente no recuerdo el nombre masculino que se ha pronunciado en la conversación–. Me gustaría que me contaras un poco de eso que te he oído gritarle a Danilo. 

    –Pero Mara, de verdad… –me suelta. Se pasa las manos por el pelo respirando hondo parece recapacitar–. Está bien te lo contaré. 
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   P asamos la tarde juntos. Llega la cena e incluso me quedo a dormir. Consigo que cuente quienes son las personas de las que hablaba con Danilo. Descubro así que son Oli y Esteban las personas que más beneficio económico le ofrecen, aunque yo no ahondo mucho en el tema dada las circunstancias. 

    Mi idea de pagar porque esté conmigo sigue en mi mente, y más aún después del estado en que lo encuentro. No creo ni por asomo aquello del intento de robo. Creo que hoy he descubierto la magnitud del problema económico de Massi. Debe dinero, eso lo sé, pero acabo de averiguar que se lo debe a alguien peligroso. A partir de ahora me queda investigar de cuánto dinero hablamos. 

    Me levanto por la mañana casi sin hacer ruido, aunque sé, por los calmantes que ha tomado la noche anterior, que estará durmiendo hasta tarde. Me preparo un café y observo cada parte de su casa con detenimiento. Planteo en mi mente varias hipótesis sobre el motivo que le lleva a deber ese dinero. Entretanto, aprovecho para observar cómo duerme, no se le ve mala persona, es educado, cortés, y por mucho de los gestos que he visto en él, tiene un buen corazón. Tiene el don de sacar una sonrisa hasta en los perores momentos, y no se avergüenza de hacer locuras sin importarle quién lo ve. Es un hombre completo para mí. Es fiel a sus palabras y sus promesas siempre se cumplen. A pesar de su trabajo en todo este tiempo que nos llevamos viendo nunca me dio a pensar mal de él. ¡Más bien es mi mente la que se encarga de inventar!  

    Ensimismada en él, el timbre me sobresalta. No sé si espera visita y colocándome rápidamente los pantalones y con la camiseta que le cogí para dormir, abro la puerta pensando que, probablemente, pueda ser Danilo. 

    –¡Hola! –dice una mujer con cara de sorpresa de verme allí. Su altanería me hace sentir fuera de lugar. Como si yo sobrara en esta casa. 

    –¡Hola! –contesto sorprendida también. 

    –Soy Oli –se presenta tendiéndome la mano- amiga de Massi y la enfermera que le atendió ayer. 

    –Encantada, yo soy Mara. 

    –Tú eres… ELLA –apunta mirándome de arriba abajo y recalcando la palabra “ella” como si supiera de mí–. ¿Podría verlo? –pregunta. 

    –Está durmiendo, pero pase. Ya veo que lo conoce bastante bien–. Voy a recoger mis cosas para marcharme cuando ella me agarra del brazo. 

    –No es lo que tú crees. No te vayas–. Su rostro cambia a una compasión que me descoloca–. Él te necesita. 

    Dejo de recoger, me paralizo. Massi al oír las voces sale de la habitación como un modelo de ropa interior, con su bóxers blanco y una camiseta interior de tirantes también blanca que se ciñe a cada uno de sus músculos. Sus pelos revueltos no estropean la visión que sigue siendo sexi a más no poder, ¡Está espectacular hasta con toda la cara magullada! 

    –¡Oli! ¿Qué haces aquí? –pregunta de malos modos, lo cual resulta impactante. 

    –He venido a ver cómo seguías, pero ya veo que te cuidan bien–. La sonrisa de aquella mujer dice mucho más que sus palabras. 

    –Sí, Mara no me ha dejado ni moverme –dice él agarrándome de la cintura con posesión.  

    –Massi, ¿sabes cómo le gustaría a Esteban esta imagen? 

    –¡Ni se te ocurra pensarlo! –escupe él furioso sin descontrolar el tono de voz.  

    Yo estoy aquí, escuchando la conversación e imaginando de qué va todo esto y cómo puedo interceder por él. Voy atando cabo con todos los datos que Massi me ha dado esta noche. 

    –Te pagaremos el doble. 

    –¡Aceptamos! –grito yo sin dejarlo pronunciarse.  

    El enfado de Massi va aumentando, me suelta y se coloca delante de Oli para manifestarse. Sin embargo, adelantándome a sus intenciones y a su cuerpo, evito que intervenga. 

    –En cuanto se ponga mejor estaremos allí –y mirándolo a los ojos añado–, y no hay más que discutir. 

    La sonrisa de Oli crece. La noticia le ha alegrado la mañana y está claro que supone una especie de triunfo personal. Massi, por otro lado, tensa todos sus músculos y su mandíbula se aprieta. 

    –Me alegra oír eso Mara, ha sido un verdadero placer conocerte. ¡Y saber que no me equivocaba! Massi, no se lo tengas en cuenta –dice dirigiéndose a él. Y sin más se va hacia la puerta y se despide de nosotros. 

    Massi se queda allí, mirándome desafiante. Yo no sé qué hacer ni qué decir, pero mi mirada no se viene abajo por su enfado. Tengo que ser consecuente con la decisión que he tomado. Demostrarle que soy capaz de hacer lo que sea necesario. Quiero confirmarle que esto va en serio, que estamos juntos para todo. 

    –¿Acaso no harías tú lo mismo por mí? –indago con cierta culpabilidad por provocarlo de esta manera. 

    –¿Y a ti te gustaría exponerme como yo lo voy a hacer contigo? –dice mientras acerca su enorme cuerpo a mí, intimidándome. 

    –Solo quiero ayudar… y esta es la mejor manera. Tú me contaste ayer que nunca toca, podemos poner nuestras reglas… y el dinero te viene bien–, su rostro se endurece con cada palabra–. ¿Crees que no sé quién te ha dado la paliza? –sentencio elevando mi voz. Mis manos tiemblan por los nervios. –Pienso ir sola o con quien sea, así que tú verás lo cabezota que te quieres poner.  

    Recojo mis cosas, me visto lo más rápida que puedo y mientras hago todo solo escucho como resopla con fuerza en un intento de contener la ira. Me dirijo a la puerta para marcharme, pero antes me acerco y beso su pecho. 

    –Volveré luego para ver como sigues –digo antes de girarme para salir de allí. 

    La respiración se me precipita como cuando haces una carrera improvisada, el aire me falta. Mis manos no paran de temblar y mis ojos se humedecen. Tengo un gran problema. Me estoy metiendo en cosas que no sé si nos unen más o terminarán por separarnos, pero lo que más me preocupa es lo que se está despertando en mí por él, por Massi. 

      

      

    Las opciones que me plantea Mara llegan a confundirme. ¿Cómo que iría sola? ¿Cómo que iría con quién fuera? Ella no sabe dónde se está metiendo. En su vida ha tenido que ver el sexo con un matiz comercial, nunca se ha expuesto de aquella forma. Y lo peor de todo es que tiene razón. El dinero me viene fenomenal y el hecho de que la oferta se duplique es suculenta. Con todo ello, no es de mi agrado que haya aceptado. 

    Paso en casa toda la mañana, y cuando iba a prepararme algo de comer Mara regresa. Abro y dedico unos segundos a observarla. Se ve tan delicada, tan frágil. Ya conozco mucho de los pensamientos de ella, de sus emociones vividas, de sus experiencias. La relación ha avanzado a pasos agigantados hasta despertar en mí sentimientos más allá de los meramente físicos. Allí, mirándola, comprendo en un solo segundo que estoy muy enamorado de ella, la deseo, la necesito a mi lado, la quiero. No puedo enfadarme con ella, no se lo merece. 

    Agarro su cintura y, en el rellano, acerco mis labios a los suyos y la beso. Lo hago como hay que hacerlo, como si nunca más fuera a besarla. La pasión y el deseo están reflejados en ese beso profundo y lento. Guío su cuerpo hacia el interior del piso y cierro la puerta con un pie. Le quito de las manos las cosas que trae y sin hablar, solo con nuestras miradas, nos decimos todo. Vuelvo a acercarme a ella, la levanto manteniéndola muy pegada a mi cuerpo, la llevo a la mesa que hay en el salón y que hace de comedor. La siento sobre ella y enredo mis dedos en su pelo. ¡Qué bien huele! Paseo mis labios por su cuello, sus manos recorren mi cintura metiéndose por debajo de la camiseta. Beso sus labios de nuevo, y permanezco en su boca varios minutos. Saboreándola, bebiéndola, es la única que consigue saciarme la vida, es todo.  

    El beso nos lleva poco a poco a un momento de embriaguez. Lenta y pausadamente, desabrocho cada uno de los botones de su blusa. Necesito de su contacto, todo yo estoy bajo su poder. Acaricio su espalda, dejo resbalar los tirantes de su sujetador y me dejo llevar por cada una de las sensaciones que me despierta. Sus pechos, que han sido alimento de sus hijos, me parecen de lo más hermosos. Los miro con deseo, los contemplo. Recuesto su cuerpo en la mesa, dedicándome a quitar sus pantalones con lentitud. Dejo que mis dedos acaricien cada milímetro de piel. Sus caderas, su vientre, sus muslos, todo en ella me vuelve loco. Sonrío al ver que sus braguitas están llenas de notas musicales. ¡Ella y sus braguitas! 

    –No pensé que… –dice al ver mi sonrisa. 

    –Me encantan tus bragas –interrumpo acorralándola en la mesa y besando su vientre. 

    Beso y beso como nunca lo he hecho. Con dulzura, con amor, sí, es eso lo que diferencia ésta de todas las anteriores, el amor. Eso que ha conseguido despertar en lo más hondo de mi cuerpo, eso que hace que solo la vea a ella como mujer, eso que provoca en mí agonía cuando ella sufre, el amor, con todas sus consecuencias. 

    Una vez que mi cuerpo necesita retomar el control y dejar de devorarla a besos y caricias, la llevo hasta el dormitorio. 

    –¿Estás bien? –pregunta mientras frena su marcha. 

    –Mejor que bien–. Sigo tirando de ella. 

    –Bueno déjame a mí –puntualiza–. No me gustaría que te hicieras daño.  

    Me ayuda con sus suaves manos a quitarme cada una de mis prendas y me tumba en la cama, y colocándose a horcajadas encima de mí, roza su intimidad desnuda sobre mi erección. 

    –¿Confío en ti? –pregunta en mi oído. 

    –Siempre –es mi respuesta inmediata. 

    –¿Has hecho algo sin protección alguna vez? 

    –Nunca. 

    Y sin más, con un movimiento certero de su cadera, introduce mi erección en su interior. El contacto de su calor, su piel contra mi piel, su humedad en mí… Sin filtros… 

    –¡La mia Ragazza!... –escapa de mi boca junto con un gemido de placer–. ¿Mara estás segura? 

    –Confía en mí. 

    –Siempre Ragazza. 

    Me dejo llevar, me dejo hacer. El aire se carga de nuestras ganas, de ganas de tenernos el uno al otro, de poseernos siempre. Sus caderas se mueven a un ritmo lento, casi cuidado. Así lo hacemos, un amor que se hace poco a poco, que nos engulle, que nos descoloca. 

    Su orgasmo llega acompañado de mis caricias y el mío llega en un ambiente diferente y nuevo. A mí, que he tenido un amplio bagaje sexual, Mara me da una experiencia que nunca nadie me ha dado…, amor. 
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   A  pesar de mis heridas he convencido a Mara para salir a cenar. Intento demostrarme a mí mismo que podemos ser una pareja normal en un ambiente normal. He decidido contarle el motivo por el que no puedo dejar el trabajo de escort, de quién me visita todos los meses. P 

    Pero quiero hacerlo bien. No iremos solos, aunque ella aún no lo sabe. Su hermana aceptó a prepararlo todo. Es completamente diferente a Mara y se ha convertido en una buena amiga y aliada.  

      

    Massi: 

    «Ya estoy aquí preciosa» 

      

    Mando un mensaje que avisa mi llegada. La veo aparecer a los dos minutos con su elegante andar. Viste un vestido camisero color verde camuflaje que va acercándose a la cadera que marca el paso de forma alternativa. Los botines de una altura peligrosa para ella, me hacen sonreír. Como siempre, está estupenda. Bajo del coche para recibirla como se merece. Envuelvo su cintura en mis brazos y mis nervios se relajan, estoy con ella, siempre con ella. 

    –Ciao Ragazza mia! –susurro en su oído. 

    –¡Qué buen recibimiento! ¡Me encanta tu italiano! 

    –Es bueno, puedo asegurártelo, Ragazza mia. No creo que lo dudes. –Acompaño mis palabras con un guiño. 

    Acerco mi boca a la suya para insistir en que el recibimiento sea de los mejores. Ella al ver mis intenciones hace amago de retirarse. 

    –Espera, mi pintura no es permanente… 

    Demasiado tarde, mis labios no resisten y sin importar como de rojo terminaremos los dos, nos besamos entre risas. 

    Un minuto después, yo conduzco, Mara se limpia y repasa sus labios y me limpia a mí también. Llegamos al bar en cuestión. Nos conducen a la mesa que tenemos reservada. Mara, que entraba con la sonrisa en su rostro al ver la decoración romántica del sitio, se asombra al comprobar la mesa que nos asignan y descubrir que Danilo y una compañera se encuentran allí. 

    –¡Hola preciosa! –saluda Danilo. 

    –Hola –Mara contesta algo cohibida mientras recibe dos besos de mi amigo. 

    Saludo a Danilo con un abrazo de palmadas en la espalda. Y me dirijo a la hermosa chica, que se levanta al acercarme, dándole un leve abrazo que acompaño con dos besos. Mara no deja de observar con aspecto reticente. 

    –Mara, –atraigo su atención más todavía– ella es Samanta. 

    Se dan dos besos. Noto la tensión de Mara al poner mi mano en su cintura. No parece gustarle mucho la presencia de Samanta. 

    –No soy Samanta –aclara con su acento francés cuando se quedan frente a frente observándose. –Soy Tessa. Pero en el trabajo me llamo Samanta. 

    Mara sonríe como queriendo comprender lo que acaba de oír. Me dedica una sonrisa forzada mientras nos sentamos y vemos aparecer a la artillería pesada. La cara se le relaja cuando divisa a su hermana, de la mano de Martín, acercándose hasta la mesa. Se suceden nuevamente los saludos y nos acomodamos en nuestros sitios. Atrapo la mano de Mara y la llevo a mis labios para dejar en ella un beso. La llegada de Luci le ha hecho mucho bien. 

      

      

    Massi insistió para salir a cenar. Sigo pensando que el reposo es lo más acertado en su situación, pero parece tan jovial como siempre y me ha asegurado que no le duele nada a pesar de los diversos colores que hay en sus heridas. 

    Cuando llegamos al restaurante donde ha reservado, nos dirigen a una mesa donde vemos a Danilo con una chica despampanante a su lado. Encaminamos nuestros pasos hacia allí, mientras que siento como aprieta mi mano a modo de disculpa por la encerrona.  

    Saluda a Danilo con un efusivo abrazo y luego a la chica del mismo modo, aunque con mayor suavidad, como si fuera a romperse. Al levantarse, puedo observarla detenidamente desde cierta distancia. Es alta, y va enfundada en un vestido estrecho color tinto que solo una mujer como ella puede lucir de esa manera. Su melena rubia y cuidada la lleva sobre los hombros y se deja caer por su pecho y espalda. Me doy cuenta que al levantarse han sido varios los hombres que han aprovechado para contemplarla.  

    –Mara, ella es Samanta. 

    Nos saludamos con dos besos. 

    –No soy Samanta –aclara–. Soy Tessa. Pero en el trabajo me llamo Samanta. 

    Sonrío cortésmente mientras Massi me invita a tomar asiento. Es, en ese momento cuando veo aparecer a la loca de mi hermana de la mano de Martín. Mi humor cambia. Me alegra que Massi haya pensado en este detalle.  

    La cena trascurre con timidez al principio, pero tras el primer plato y la primera botella de vino, todo son risas, anécdotas y buen humor. Me alegra ver a Massi disfrutar. He conseguido relajarme y eso ha hecho que el sonría con sinceridad y que nos divirtamos como una pareja normal. 

    De la cena a las copas. La zona de baile del local sugerido por Martín estaba concurrida y eso anima a bailar. 

    –¿Bailas? –pregunto a Massi que anda pendiente del botón de mi escote–. Este botón seguirá ahí durante el baile –agrego señalando el objeto de su inquietud. 

    –Me preocupa que se desabroche. 

    –A mi no.  

    Agarro sus manos las coloco en mis caderas y tirando de él, lo dirijo a la pista. Por mis venas fluye la sangre habitual acompañada de alcohol, lo que provoca un aumento de mi temperatura. Bailamos, nos rozamos, nos buscamos, nos deseamos. Cada vez me encuentro mejor a su lado. Soy consciente de que nos observan. Tanto mi hermana como yo venimos acompañadas por dos hombres más jóvenes que nosotras, pero me da igual. Se unen los demás a la pista y Tessa y Danilo lo hacen como una pareja más. Está claro que la noche promete también para ellos. 

    A las cuatro de la mañana damos por terminada la salida. Cada pareja se aleja hacia su coche. Massi y yo nos dirigimos a mi casa. 

    –¿Te quedas esta noche?  

    –No esperaba no hacerlo. ¿Lo has pasado bien? 

    –La verdad que sí. Al principio no pensé que fuera a disfrutar mucho, pero Tessa es muy divertida, y Danilo y Martín son encantadores. Y lo de mi hermana fue todo un detalle. –Mi mano acaricia su nuca como agradecimiento mientras conduce. 

    –Sabía que te gustarían. No te dije nada antes por no crearte prejuicios. 

    –¿Todos son… compañeros? 

    –Sí. Cada uno por un motivo. 

    –No sé qué finalidad podría llevarme a mí a decantarme por ese trabajo. 

    –Realmente el fin que impulsa a todos es el dinero, pero el uso que le dan a ese dinero es la verdadera necesidad, la primaria.  

    » Danilo probó en la juventud y cada vez le gusta más. Su inicio fue ganar la cantidad de dinero suficiente para montar un buen restaurante, de esos de tenedores. Él se ve dirigiéndolo mientras que una buena plantilla de trabajadores hace todo lo demás.  Martín, en cambio, se vio metido en una hipoteca con una tía con la que salía y al final ella se fue y era demasiado para él solo. Comprobó por casualidad que uniendo a las mujeres del gimnasio con los chavales que entrenaban, en pequeñas citas de acompañamiento, sacaba algún dinero extra. Él se lía con mujeres por gusto. Es como si fuera una madame. –Sonrío al imaginar el símil –Tessa, es diferente. 

    Llegamos y aparca algo retirado del portal. Ninguno hace amago de querer dejar esa conversación, lo que hace que Massi continúe contándome las vidas de sus amigos mientras permanecemos en el coche. 

    –Tessa es de Francia. En su ciudad natal practicaba intercambios de parejas. En una ocasión un fallo la llevo a quedarse embarazada. Sus padres no aceptaron muy bien eso de que no supiera quién era el padre y le dieron de lado. Vino a España de la mano de Danilo y aunque, como has podido ver, se llevan muy bien, no se gustan más allá de lo físico. Ella no tuvo problemas en dedicarse a esto y Danilo la ayudó. Ahora lo sigue haciendo para mantener a su hijo –concluye. 

    Permanezco en silencio cuando termina de relatarme la historia de Tessa. Mi cabeza agachada debe darle una pista sobre la idea que me cruza la mente. 

    –Ahora que lo planteas… yo tendría dos motivos para hacerlo –suelto con cierta presión en la voz. 

    –Cada persona tiene una historia que la lleva a hacer las cosas que hace. Yo también tengo mi motivo. 

    –Lo sé. 

    –Hoy… quiero contártelo. –Mi mirada se clava en sus ojos con expectación. 

    –Massi… no necesito… 

    –Mi padre era ludópata. –No me deja que lo frene–. Adquirió muchas deudas antes de morir y ahora recaen sobre mí. La salvedad, es que el banco no participa de las deudas, sino un grupo de prestamistas de esos que te visitan de vez en cuando para recordarte que están ahí –posa su mano sobre una de las señales de su último encuentro con ellos–. Mi madre no sabe nada, y quiero que siga así. Tiene bastante con su hipoteca y con seguir trabajando a su edad. Mi hermano sigue estudiando, y aunque trabaja a media jornada para ayudar en casa, no es suficiente. No quiero que deje de estudiar. Tampoco sabe nada. 

    » El día que murió mi padre, al salir del cementerio se encontraba allí un tipo de esos que parecen sacados de una película de mafiosos. Hizo señas para que me acercara. Echó su brazo por mi hombro cuando me tuvo cerca. Solo me dijo el dinero que mi padre les debía y que como hijo mayor todo quedaba bajo mi responsabilidad, de forma que tenía que seguir pagando o mi familia acabaría muy mal. La conversación quedó ahí, y a mi madre le dije que aquel tipo era amigo de mi padre que quería darnos sus condolencias. –Hizo una pausa para superar el dolor que los recuerdos le provocan–. Pero días después saqué el tema de la ludopatía de mi padre, de su alcoholismo, de sus vicios, sin mencionar las deudas con los prestamistas, pero sí las contraídas con el banco que nos llovieron al arreglar los papeles. Todos los empeños de mi madre fueron defenderlo por un vicio que nadie le impuso. Fue cuando decidí abandonar aquella casa y ver cómo me las apañaba. Además, era una forma de alejar a aquellos tipos de mi familia.  

    –Massi… 

    –Solo necesito tiempo. Cuando cubra la deuda todo acabará. 

    Agarro su mano temblorosa. Se ha armado de valor para desvelarme su secreto. Me acerco y lo beso. Acaricio su mentón con mi mejilla. Intento que sienta mi cercanía, que perciba que no está solo, que me tiene a su lado. Me abraza fuerte. Muy fuerte. 

    Subimos a mi casa. Quiero volver a ver una sonrisa en su rostro. Dejo el bolso en la silla y me acerco a él, que parece estar digiriendo sensaciones nuevas. Sus manos están dentro de los bolsillos de su pantalón y su cabeza ligeramente agachada. Me quito los zapatos con los pies y los dejo caer por el salón, lo que me permite colocarme justo debajo de sus ojos. 

    –¿Me ayudas a quitarme el vestido? –sugiero mientras le desabrocho los primeros botones de su camisa. 

    –¿Estás segura? –pregunta cuestionándome además con la mirada. 

    –Nunca lo he tenido tan claro. No quiero dormir con el vestido. –La sonrisa que comienza a dibujarse en su cara me alegra.  

    Saca las manos de su refugio y desabrocha mis tres primeros botones. Dejo que los hombros del vestido caigan hacia atrás y la prenda acaba en el suelo rápidamente. Mi body interior, de encaje color carne, atrae su mirada. Pasea su mano tímidamente por el pronunciado escote de pico hasta llegar a mi ombligo. Agarra mi cintura y me acerca ferozmente a su boca que devora mis labios, mi barbilla y mi cuello.  Se agacha algo más y se incorpora conmigo al hombro. Sus zancadas nos llevan rápidamente al dormitorio. Me deja caer en la cama y contemplo su cuerpo erguido. Su apariencia de control y poder ha sido descuartizada hoy con una simple confesión. Es como si hubiera desaparecido una piel invisible que hará que estemos más cerca el uno del otro. 

    Se quita los zapatos de la misma manera que lo he hecho yo. Desabrocha su camisa con prisa, pero no dejo que sea él quien haga lo mismo con sus pantalones. Me siento en el filo de la cama y le quito la prenda. Sus bóxers blancos atraen mi mirada. No es que sean especiales, pero su erección es bastante llamativa. Nos echamos en la cama buscándonos con nuestras bocas. No queremos perder el contacto, no lo consentimos. Sus manos me recorren y nuestras piernas se enredan.  

    –Mia Ragazza! –dice en su seductor italiano–. Ti amo! 

    Aquellas palabras hacen que mi piel reaccione con un escalofrío. Acerco mis labios a los suyos y le beso. No puedo no hacerlo, no puedo dejarlo estar. Me armo de valor y confieso, tal como ha hecho él hace un instante, mis sentimientos. 

    –¡Y yo a ti! 

    Sus actos se frenan en seco. Se retira suavemente de mí para observarme con cierta distancia, ese gesto tan suyo que hace que me ruborice. Nuestros ojos se comunican sin necesidad de palabras.  

    –¡Mara…! –susurra sorprendido por mi confidencia. Su mirada me estudia con el deseo reflejado. 

    Desliza su mano por mi cuello, la deja caer hasta uno de mis pechos haciendo una parada en él. Lo roza tan suavemente que siento las cosquillas en mi piel. Sigue su camino por encima de mi body con dulces caricias, hasta desplazarse a mi sexo. Allí, desabrocha con maestría mi prenda interior y encuentra lo que anda buscando. Su destreza con mi intimidad es máxima. Mis instintos más primitivos pujan por salir. 

    Acaricio su miembro por encima de la única prenda que lleva, pero solo un par de veces. Con movimientos torpes y ansiosos, le intento quitar los bóxers hasta conseguirlo. Él, por su parte, tiene el acceso despejado, por lo que no tarda en posicionarse entre mis piernas. Cuando creo que va a comenzar con sus entradas y salidas en mí, gira conmigo y quedo colocada encima de él. 

    Desde la nueva posición me invita a frotar mi clítoris con su erección, y acepto encantada. Mientras que disfruto de la fricción que el movimiento me provoca, Massi saca mis pechos del body y los estimula sobremanera. Agarra mis caderas, me eleva y deja que mi cuerpo caiga lentamente a la vez que su miembro entra en mí. Un jadeo por mi parte acompaña esa penetración. Massi aprieta su mandíbula demostrando el placer que acaba de sentir. 

    –Despacio Ragazza… Muévete despacio –susurra. 

    Hago caso a su petición y convierto mis movimientos en un baile lento. Una de sus manos masajea mi clítoris proporcionándome un placer increíble. Permanecemos un tiempo con esta danza, hasta que mi orgasmo se acerca. Él lo percibe y retira su mano frenando cualquier impulso de mi cuerpo. Paro las entradas y salidas de su cuerpo en mí sorprendida por su reacción.  

    Volvemos a girar. Se coloca de rodillas entre mis piernas y su cadera retoma el baile. Sigue siendo lento, pero muy placentero. Acaricia mis pechos, mi cintura, mis caderas, mi monte de venus. Mi sensación del orgasmo vuelve a surgir y esta vez no me prohíbe sentirlo. Me dejo llevar y él viene conmigo mientras pienso lo bien que bailamos juntos. 
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   T ras dos semanas de cuidados y mimos, Massi se recupera totalmente para volver al trabajo. A los dos trabajos, lo que supone que mi mente empiece a hacer de las suyas. Lo hemos hablado mucho durante la última semana. Él tiene claro lo que quiere, y yo también. Me asegura que una vez solucionado su problema económico dejará de dedicarse a ello. Yo le creo. Su estilo de vida me demuestra que no es ese el trabajo que desea tener siempre. Sin embargo, los pensamientos no me dejan ser clara conmigo misma. Sé dónde me meto, sé con quién estoy, y con todo ello, no puedo evitar sentir la rabia que provocan los celos de pensar que hace feliz a mujeres que no soy yo.  

    Durante esta semana será difícil que nos veamos. Él trabajará casi todas las noches y encima con el taller será complicado. Mi hermana, sabiendo lo que se avecina, me ha invitado a su gimnasio. Es la semana de puertas abiertas y pueden ir con acompañantes. Ella lo ve como una manera de distraerme. Digo que sí a la invitación, pero a cada hora que pasa me siento con menos ganas. 

    Mi móvil me avisa de que he recibido un mensaje. 

      

    Massi: 

    «Hola» 

      

    Contesto rápidamente. 

      

      

    Mara: 

    «Hola» 

    Massi: 

    «No podremos vernos hasta mañana al mediodía, pero espero que lo estés pasando tan mal como yo» 

    Mara: 

    «Te lo aseguro» 

    Massi: 

    «Oye, estoy liado ahora mismo en el taller y esta tarde he quedado con Danilo para un asunto… ya sabes. Pero intentaré llamarte esta noche. Ti amo» 

    Mara: 

    «Esperaré tu llamada… y yo» 

      

    Salgo de la oficina y me dirijo al coche. Allí tengo preparado en el maletero todo lo necesario para el gimnasio. Voy a recoger a mi hermana y nos metemos en el centro neurálgico del sudor. Nunca me han gustado los sitios así, donde todos te observan cuando entras evaluando cuánto tiempo aguantarás sin caer. Y el olor… es insoportable.  

    –Espera –dice Luci mientras habla en recepción para que me den la tarjeta de invitación. 

    A lo lejos, veo a Martín que habla con un grupo de chicos jóvenes, de unos veinte años. Me ve y me saluda con la mano. Le devuelvo el saludo y me reúno con mi hermana. 

    –Perfecto pues ya puede hacer uso del gimnasio durante nuestra semana de puertas abiertas –le indica la chica de recepción a mi hermana. –¡Qué disfruten! 

    –Gracias –decimos casi al unísono. 

    Nos dirigimos a los vestuarios donde nos cambiamos de ropa. Yo me pongo unas mallas deportivas en negra, con dos rayas moradas en los laterales y una camiseta de algodón del mismo tono que las rayas, nada provocativa para las vestimentas que se aprecian aquí. Una vez listas Luci me agarra de la mano, vamos directamente a la zona de máquinas. Se coloca en una cinta de andar y yo hago lo propio colocándome en la siguiente. 

    –Espera cinco segundos, alguno de los monitores vendrá para indicarte como se hace. 

    –¿Para qué? Dímelo tú –digo. 

    –No, espera, a ver si es Martín el que se acerca. Hace días que no sé nada de él y me debe algún favor. 

    Me llevo las manos a la cara, no me puedo creer el tipo de ejercicios que mi hermana hace aquí. Pero tal como ha dicho, al minuto de estar allí subida aparece a mi espalda un monitor de esos…, de esos de gimnasio. Joven, fuerte, no excesivamente guapo, pero con un porte que le da la seguridad que siente ante su cuerpo.  

    –Hola, soy Gustavo –me tiende la mano a modo de saludo. 

    –Hola, Gus –saluda Luci–. Ella es mi hermana Mara. Dile que quieres hacer y él te indicará como conseguirlo –dice dirigiéndose a mí. 

    –Exacto. ¿Dime qué necesitas? 

    Realmente necesitaba un té calentito y un buen libro que me hiciera olvidar que Massi andaría esta noche por ahí con vete a saber quién. Pero sabía que eso no podía pedírselo al mago de los cuerpos, por lo que contesto siendo realista. 

    –¡¿Quemar frustraciones?! 

    –Pues es el sitio ideal. Pero no creo que andar en la cinta te ayude. Ven conmigo –indica–, vamos a darle algunos puñetazos al saco para que te relajes. 

    Éste me agarra de la mano y me lleva a otra zona de la misma sala. Mi hermana sigue corriendo en la cinta mientras yo me dispongo a dar mi primera clase particular de boxeo. 

    –Bien. Primero tengo que ver cómo pegas de forma natural–. Gustavo me ha colocado unos guantes y me incita a empezar. 

    –Está bien –digo nerviosa. Es la primera vez que hago algo parecido. 

    Me coloco delante del saco, mientras él se encuentra tras éste agarrándolo. Doy un puñetazo como buenamente puedo, guiándome por los movimientos que, alguna vez, he visto en las películas. 

    –¡Vaya!, no está mal –me anima Gustavo–, pero si quieres hacerlo mejor te enseñaré que postura adoptar.  

    Se coloca tras de mí agarrándome por la cadera, me incita a girarla suavemente hacia atrás por la zona derecha y retrasar el pie. De ahí sus manos se deslizan por mi espalda hasta llegar a mi hombro. Coge mi brazo y con movimientos suaves me va indicando como debo desplazarme hacia el saco. A la misma vez, echa su cuerpo encima del mío motivado por el movimiento hacia delante que conlleva el golpeo. Realmente aquella explicación tan gráfica está llegando a molestarme, no estoy acostumbrada a que invadan mi espacio de ese modo, no sin yo permitirlo. 

    Con toda la incomodidad de la situación, de repente, por los espejos que envuelven la sala, veo reflejada la imagen de Danilo, y tras él, a Massi. Instintivamente, y como si estuviera haciendo algo malo, me separo por completo de Gustavo. 

    –¡Vale! Ya lo entiendo –le digo quitándolo de encima de mí.  

    Él vuelve a colocarse tras el saco sujetándolo. 

    –¿Necesitas ayuda? –oigo a Massi preguntar a mi espalda. Danilo se ha detenido justo al lado de Gustavo y éste viendo rara la situación sonríe con desconfianza. 

    –¡Massi! –Voy a abrazarlo cuando me para en seco. 

    –Aquí no, –me reprende en voz muy baja–. Ya te lo explicaré. ¡Eh! Gustavo –dice dirigiéndose a él sin quitarse de mi lado y con un tono bastante chulesco–. Voy a explicarle yo a esta mujer como se pega, ¿te parece?... tú agarra el saco. 

    Ahora es Massi el que pasea sus manos por mi cadera. Desliza su pierna derecha envolviendo la mía y hace que retrase el pie unos centímetros. Su mano derecha se acerca más a mi pelvis antes de subirla a mi hombro con un roce intenso por mi espalda que ha tenido un paro estudiado cerca de mi pecho. Retoma su camino hasta mi brazo derecho y ya está listo para golpear, él, porque yo ando ahora mismo en otro sitio. Su contacto es diferente. Mi piel no reacciona de la misma manera. Aquello ahora me resulta excitante y Massi lo percibe. Noto como su mano fluye de mi cadera a mi hombro, como se desliza por mi brazo mientras su pelvis permanece en contacto con mis glúteos empujando un poco su cuerpo sobre el mío. 

    –¿Te ha gustado tanto con él? –susurra para nosotros cuando percibe la reacción de mi cuerpo. 

    –No –digo rápidamente. 

    –Aquí deberás tener cuidado. No se detienen ante nada cuando una mujer les interesa. Y tú interesas a muchos de los que están aquí. 

    Deja aquel comentario en mi oído cuando nos disponemos a dar el golpe al saco. Lo hacemos tal como me explicó anteriormente Gustavo, con la salvedad de que mi mano va dirigida por la de Massi, que agarra mi muñeca con decisión. Cuando lanzamos el golpe, éste desvía el puño y lo estampa contra la cara de Gustavo. Yo, sorprendiéndome a mí misma por mi reacción, comienzo a reír con disimulo cuando veo aquello. Gustavo se lleva sus manos a la cara mientras refunfuña. Massi se retira de mi lado acercándose al saco. Lo abraza desde el lado contrario apoyándose en él. 

    –Ten cuidado con tus manos, o el próximo golpe que recibas será mío. Estaré por aquí un rato, luego nos vemos –dice dirigiéndose a mí–, te dejo en buenas manos.  

    Agarra mi mano con el guante puesto y la besa, alejándose junto a Danilo que ha sido un mero espectador de aquel show. 

      

      

    Verla con aquel capullo me ha hecho enfurecer. Ella no se da cuenta que es carne fresca, y la mayoría de los monitores de este gimnasio se dedican a lo mismo que yo. Quieren provocarla, excitarla y asegurarse una clienta. Haber visto a ese tipo con su cuerpo tan pegado a ella, rozándola, con las manos en sus caderas… No puedo más. Le he pedido a Danilo cinco minutos para salir de allí y conseguir controlarme. No debo montar un follón, aunque me gustaría. La mujer que viene a conocerme puede verme y estropearía todo. 

    Sonrío de repente. Mara esta preciosa. Su risa al ver como he estampado el puño en la cara de Gustavo ha sido lo mejor de estos días. Además, no esperaba verla aquí, y en parte me alegro de que haya venido. Lo malo, es que puede que ella vea cosas que no le agraden. 

    Tras unos minutos, entro de nuevo. Danilo y yo nos dirigimos a la sala de baile. Allí, miramos por los cristales y Danilo señala qué señora es la que requiere mis servicios. Es una mujer de unos cincuenta y pocos años. De estatura media y cuerpo propio de su edad. Al parecer tiene una comida con antiguos compañeros del colegio que se han reencontrado en redes sociales. No quiere ir sola. Danilo ya le ha especificado que no habría nada de sexo, y ella acepta las condiciones.  

    Esperamos en la puerta a que la clase de baile termine. Afortunadamente, la mujer ha accedido a pagar los ciento cincuenta euros por adelantado, y no ha puesto pegas en cuanto a la cantidad.  

    Mara sale en ese momento de la sala de máquinas al vestíbulo donde estamos esperando. Viene sola. Entiendo que Gustavo ha captado el mensaje. Se dirige a la máquina expendedora de agua y saca una botella. Yo la observo detenidamente. Analizo cada uno de sus movimientos y recuerdo cada una de las veces que he tocado su cuerpo. Me excito con solo pensarlo. 

    Segundos después, la puerta de la sala de baile se abre y sale la señora a la que esperábamos ver. Se nos acerca. Saluda a Danilo con dos besos y tras presentarme hace lo mismo conmigo. Conversamos del negocio que nos ha reunido, pero no puedo dejar de mirar de vez en cuando a Mara. Ella nos observa disimuladamente. 

    –Bueno Massi, no estás nada mal –dice la señora mirándome con descaro. 

    –Gracias. 

    Tengo que ser excesivamente caballeroso en estos momentos. Debo pensar que no deja de ser un trabajo más. Pero entiendo que Mara lo esté pasando mal al verlo en directo. Sonrío a la dama y pregunto mientras abro mis brazos- ¿Me dejará ser su acompañante esta noche? 

    –Claro, como no. Lo que tendré que ponerme unos buenos tacones, eres muy alto –indica con cara de asombro acercándose a mí para ver cómo queda la estampa. 

    –Me alegro. ¿Me dice su dirección, teléfono y hora a la que puedo recogerla? –Lo anoto todo en mi móvil, mientras en cada espacio que puedo observo a la mujer que me tiene loco. 

    –Bueno me voy que tengo que ducharme –sentencia de forma coqueta. 

    La señora se retira no sin antes volver a darme dos sonoros besos. Yo cojo su mano y la beso despidiéndome de ella con galantería. Tras desaparecer, voy directo hacia Mara, pero ésta me pide con un gesto que la deje, que no me acerque. Se va a los servicios y yo me hundo. Me sumerjo en las sensaciones que minutos antes he sentido yo. La entiendo, la entiendo tanto que hasta llego a odiarme a mí mismo. 

      

      

    Entro en los servicios con unas ganas imperiosas de llorar, pero me controlo. Diviso a la mujer que hace un momento hablaba con Massi entre un grupo de féminas. Todas ríen y le hacen comentarios obscenos sobre la cita que tiene esta noche. Ella ríe, se sonroja. Sabe que paga por un servicio que puede reportarle satisfacción. Ella no aclara que no tendrá sexo con él. Se deja llevar por la situación. Deja la expectación en sus amigas. Yo que escucho todo, no puedo soportar los comentarios, pero sé que no debo interferir o estropearlo, no me lo perdonaría a mí misma. Me acerco a las señoras y amarrando mis cordones me meto en la conversación. 

    –¿Hablan del chico de fuera?, ¿del escort? –Todas se giran a observarme, pero la mirada de la señora en cuestión es más intensa. 

    –Sí, ¿lo conoces? –Pregunta una de ellas. 

    –Sí. Tuve un par de citas con él –digo como quién no quiere la cosa–. Creo que es gay. Nunca llega a la cama con ninguna mujer.  

    Mis ojos se entretienen en los movimientos de mis manos. Sin embargo, no dejo de observar disimuladamente como ha caído mi comentario en los oídos de mis oyentes. 

    –¡Bueno hija, otra vez será! –dice una de las mujeres de forma divertida dirigiéndose a la clienta de Massi. 

    –¡Ya lo veremos! –escupe ella con cierto enfado y se dirige a las duchas sin mirar atrás. 

    Yo salgo del servicio mucho más relajada, como si hubiera vengado un gran agravio. No puedo evitar sentir desconfianza, no por él directamente, sino por las situaciones a las que se tenga que enfrentar. Pensar que en una de ellas no sea capaz de parar me atormenta. Él sigue allí. Sé que la mujer tardará un poco en la ducha por lo que me dirijo a Massi sin preocupaciones. 

    –¿Estás bien? –pregunta cuando me acerco. 

    –Ahora mejor. 

    –Lo siento –dice apenado y sin querer mirarme a los ojos. 

    –Déjalo.  

    Agarra mis manos tirando de mí hasta la sala donde se ha realizado la clase de baile. Ahora permanece vacía y recogida. Han echado unas cortinas que dejan la visión limitada al exterior y viceversa. Me abraza con desesperación. Y yo a él. Agarra mi cabeza con sus manos y deja en mis labios uno de sus maravillosos besos. Su boca me domina, controla todo mi cuerpo. Con paso decidido, Massi me lleva hacia la única pared que no es de cristal y me levanta pidiéndole a mis piernas que envuelvan sus caderas. Me acorrala. Su beso se hace cada vez más posesivo, más intenso. Y como siempre, mi cuerpo deja de hacerme caso para dejarse llevar, para dejar de ser mío. 

    –Sé cómo te sientes –me dice entre jadeos–. Ver a ese cerdo tocarte me ha enfurecido tanto. 

    Su boca solo detiene sus palabras para saborearme. Percibo tensión en su mandíbula. Y mi cuerpo también se va alterando al pensar en la mujer de la cita. Su miembro está preparado, y mi cuerpo también, pero ambos sabemos que no es ni sitio, ni momento de más. La puerta de la sala se abre y Danilo irrumpe en ella. 

    –¡Eh!, será mejor que nos vayamos –dice sonriendo. 

    Suelta mi cuerpo en el suelo con cuidado. Me agarra con sus manos ambos lados de la cara y me besa, pero esta vez con amor, con ternura. 

    –Sal tú primero –indica– yo necesito un minuto. 

    Danilo que sigue allí me ofrece su mano invitándome a salir. Cuando estoy cerca de la puerta lo escucho maldecir. Paro mis pasos, girando mi cabeza para mirarlo. Está de espaldas a mí con sus manos enredadas en su pelo, debatiéndose mentalmente por la situación que vivimos, y yo, no puedo ayudarlo. 

    Salgo de la sala acompañada por Danilo. Cuenta alguna anécdota del gimnasio y de Gustavo, el monitor que me ha tocado hoy. Casi ni le escucho. Luci aparece con una sonrisa y saluda a Danilo con dos besos. La puerta del servicio se abre y las señoras, incluida la clienta, salen del gimnasio no sin antes dedicarme una mirada rencorosa. Massi sale unos segundos después de que se hayan marchado.  

    –Bueno, vamos a la ducha –dice mi hermana. 

    –Sí. Vamos. 

    Massi agarra mi mano cuando voy a marcharme. 

    –Ti amo Ragazza. No lo olvides –susurra acercando su boca a mi oído. 

    Sonrío al escucharlo y sigo mi camino. Cuando voy a entrar en los servicios me giro, vocalizo un “y yo” que acompaño de gestos para que me entienda perfectamente. Provoco en él una sonrisa, y ¡me encanta! 

    La ducha me relaja. Al salir unos amigos de mi hermana nos invitan a acompañarlos a tomar algo. Aceptamos y echamos con ellos algunas risas. Luci ha quedado para más tarde con Martín, por lo que regreso sola a casa. Al ir en dirección al portal tan cargada con las cosas del gimnasio, se me caen las llaves. Las recojo del suelo. Me sorprende la sensación de que alguien me observa. Miro a mi alrededor e incluso dedico unos segundos a observar bien las diversas esquinas, pero todo es una simple sensación. Un vecino sale en ese momento del portal y aprovecho para entrar dejando de atender mis percepciones. 

    Me pongo el pijama y preparo una cena ligera. Leo durante algún tiempo y después la tele me hace compañía, hasta que me quedo dormida en el sofá. 

    De mis sueños me saca la incomodidad. Abro mis ojos y compruebo que la tele sigue encendida, y que no estoy en la cama. Son las dos de la mañana. Apago todo y me voy a la cocina para beber agua. Suena el porterillo. El sonido me asusta por no esperarlo. No sé quién puede llamar a estas horas. Incluso me planteo no cogerlo, pero insisten. 

    –¿Sí? –pregunto. 

    –Mara, soy yo –la voz de Massi me relaja. Abro. Intento adecentarme un poco los pelos y lavarme rápido la cara.  

    Massi llama a la puerta con su puño. Abro y lo encuentro allí, con su brazo derecho elevado por encima de su cabeza y apoyado en el marco de la puerta. Tan guapo. Viste un pantalón negro vaquero, más bien pegadito. Una camisa blanca que se deja ver en el cuello y en la cintura, rematada con un chaleco fino de color negro y un abrigo gris. Yo lo miro con mi triste pijama. Él me observa. De su boca va surgiendo una leve sonrisa de medio lado, muy seductora. 

    –¡¿Con qué soy gay?! –pregunta.  

    De mis labios sale una risita que no quiero dejar ver, por lo que agacho la cabeza evitando que se convierta en una carcajada. De pronto se acerca a mí y me levanta besándome con posesión, con deseo contenido de todo el día. Cierra la puerta de un manotazo y me lleva a empujones a la cama. No para de besarme, no quiero que lo haga. 

    Nos vamos desnudando. Se retira cuando son mis braguitas la única prenda que llevo y la sonrisa, esa mueca de sus labios que me enloquece, vuelve a aparecer cuando ve mis bragas rojas que compré unas navidades con un Papá Noel dibujado. No se acerca, me observa a cierta distancia y ese acto tan suyo me perturba. Me rodea. Se coloca detrás de mí y desde esa posición introduce su mano por dentro de mis braguitas robándome un suspiro. 

    Allí los dos nos dejamos llevar por la fogosidad que se ha ido cociendo durante todo el día. Esta vez, es la posesión, el ansia, lo que nos mueve por lo vivido aquella tarde. Allí entre nuestros cuerpos no caben las dudas, ni las desconfianzas. Solo queremos sentirnos el uno al otro. 

    Cuando terminamos y Massi sale del baño, se echa a mi lado en la cama. Reposa su cabeza en mi vientre como alguna otra vez ha hecho. 

    –La señora de esta noche… –cuenta de pronto–, intentó algo más, a pesar de que estaba avisada. 

    –Me lo esperaba, lo dejo ver en el aseo. 

    –Pero tranquila, no pasó nada. Cuando me dijo “va a ser verdad que eres gay” –dice imitando su voz–, aproveché la tesitura. No se lo confirmé, porque me quitaría trabajo, pero tampoco lo negué. Solo me reí y le recordé nuestro acuerdo–. Me lo cuenta con toda la naturalidad que hemos construido alrededor de la situación–. Después mientras la llevaba a casa me contó que una mujer se lo había comentado en los baños. Fue entonces cuando vino a mi mente tu imagen saliendo de aquellos servicios. 

    –Lo siento. 

    –No te culpo. Me encantó pensar que velabas por mí. 

    Su mano acaricia mi piel por la zona baja del vientre que se encuentra entre las sábanas, rozando también mi cicatriz.  

    –¿Te operaste en la cesárea? –pregunta cambiando de tema. 

    –Sí, fue cuestión de aprovechar la tesitura. No queríamos más hijos y lo vimos como una solución.  

    –¿Te arrepientes? 

    –No, yo ya no quiero más hijos–. Entonces pienso en él.  –¿Tú quieres tener hijos?  

    –No –contesta sin tapujos–. La verdad es que me encantan, pero no les veo cabida en mi vida. Además, si lo nuestro funciona soy así como un padrastro, ¿no? –Su mirada busca la mía. Nos besamos. 

    –¿Te quedas a dormir? 

    –De momento. Tendré que irme bien temprano, necesito pasar por mi casa a cambiarme para ir al taller.  

    –Pues será mejor que durmamos algo –indico señalando el reloj. 

    Se levanta paseando su desnudez. Apaga la luz del baño que es la que deja entrar el reflejo exacto con el que nos sentimos cómodos y se mete entre las sábanas envolviendo mi cuerpo. No tardamos en dormirnos. Los cuerpos se han tensado demasiado ese día y la relajación que nos ofrecemos el uno al otro completan nuestra jornada. 
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   E sta tarde tengo muchas cosas que hacer. Sigo en casa con los niños y como hoy es miércoles toca llevarlos al Karate. Vamos tarde, como siempre. Estoy tendiendo las últimas prendas que me quedan para dejar terminada la colada hasta que se seque. Al regresar de la azotea y abrir la puerta veo que Massi está en el salón con mis hijos. 

    –¡Hola! –dice y se acerca para darme un discreto beso en la mejilla. 

     –¡Hola! –digo sorprendida. No suele venir en las semanas que estoy con los niños a no ser que sea a altas horas de la noche para vernos un momento–. ¿Ha pasado algo? 

    –¡No! –contesta rápido–, solo quería verte y me he escapado del trabajo. 

    Apremio a los niños para que se den prisa. Comienzo a agobiarme al ver la hora. Massi me observa y ve como mi cara se transforma por el estrés.  

    –Massi tengo que: llevarlos al karate, ir a comprar, recoger algunas cosas y volver a la azotea por la ropa, encargarme de que se duchen, hagan los deberes que les falte y preparar la cena; y conseguir no derrumbarme por el camino. ¿Quieres acompañarme en todo eso? 

    Él se acerca, estamos solos en la cocina. Me rodea la cintura con sus brazos y besa ligeramente mis labios. Sus ojos se clavan en mí y consiguen avergonzarme. 

    –Tranquila Ragazza. Qué te parece si yo llevo a los niños al karate, tú recoges lo que tengas que recoger aquí, vamos juntos a comprar y recogemos después a los niños y yo me encargo de la cena, ¡así podrás descubrir mis dotes culinarias! –Sus planes suenan mucho más suculentos que los míos, pero no puedo abusar. 

    –No tienes por qué hacerlo. Son mi responsabilidad. 

    –Lo sé. Lo hago porque quiero –suelta junto con un beso rápido. 

    Llama a los niños, explica que les llevará él al karate. Ellos encantados por la novedad se terminan de preparar más rápidos que de costumbre. Los despidos en la puerta de casa. 

    –No tardo –remarca Massi. 

    Efectivamente, él regresa tan pronto como ha dicho, y ayuda con algunas cosas que hay que organizar. 

    –Tengo que ir a comprar –indico cansada. 

    –Pues vamos. Yo cargaré con las bolsas –dice eso sacando los músculos de sus brazos. 

    –No lo dudo.  

    Sonrío con su comentario como una enamorada. Como su enamorada. Antes de salir a la calle, ya preparados para irnos, me retiene agarrándome de un brazo. 

    –Te echo de menos –susurra. 

    –Y yo a ti. 

    Acerca su boca a la mía y, en esta ocasión, el beso es más profundo, más intenso, más cargado. Sus manos comienzan a explorar mi trasero e incluso alguna se escapa para uno de mis pechos. Y tan rápido como se ha acercado, se retira tocándose su inminente erección. 

    –Vamos, o no harás nada de lo que tenías previsto –escupe saliendo de casa sin mirar atrás. 

    No puedo creer que me deje así. Por mí, compro mañana o pasado, seguro que algo sacamos para cenar hoy. Pero, visto lo visto, y viendo que no vuelve a entrar, sigo con lo planeado. 

    Llegamos al supermercado. Mientras hacemos la compra parece respirar con cierta dificultad, como si ocultara algún secreto. Cuando nos encontramos en la sección de yogures, yo reviso cada uno para ver como sorprender a mis hijos. Massi detrás de mí, me agarra por la cintura como queriendo atraer mi atención. 

    –Me ha llamado Oli –suelta de repente. Parece abatido con el comentario. Yo me tenso sin querer. Sé lo que supone una llamada de ella–. Mara no tenemos que hacerlo. 

    –Lo sé, pero voy a hacerlo contigo o sin ti –repito algo que ya sabe–. Te hace falta el dinero y yo voy a ayudarte.  

    –Pero yo no quiero. Podemos dejarlo pasar, que vaya Danilo u otro. 

    Giro para ver su cara, dejo de prestarle atención a la compra y mis ojos se fijan en los suyos. Está frustrado y tenso. Sabe que no cederé. Lo hemos hablado en alguna ocasión. No sé si en aquella casa pasará más de lo que me cuenta, pero de ser así se opondría rotundamente.  

    –¿De qué tienes miedo? ¿Crees que no seré capaz? –pregunto desafiante. 

    –No sé si seré capaz yo–. Su respuesta me asombra–. Mara no quiero que nadie te mire como lo hago yo, no quiero que te rocen, ni que te respiren cerca. No podría soportar ver que te observa con lascivia delante de mis narices. ¿Sabes cómo me puse en el gimnasio? Me entraron ganas de…partirle la cara. 

    –Lo sé –lo tranquilizo–, tampoco me resulto fácil ese día. Y sé que también lo pasaré mal, doblemente mal, por ella y porque nunca he hecho algo parecido. Pero también sé que te hace mucha falta el dinero y pienso ayudarte. ¿cuándo te ha dicho? 

    –El viernes, a las nueve. 

    –¿Tan temprano? –pregunto desconcertada. 

    –Recuerda que primero cenamos. 

    –¡Si ya! –mi cabeza comienza a hacer un repaso de todo lo que Massi me ha contado sobre esa noche.  

    Él no consigue relajarse del todo a pesar de que me ha soltado la noticia. Prefiere que me niegue, pero sabe que es una batalla perdida. Terminamos la compra en silencio y la tarde se va dejando llevar por las tareas pendientes. Me ayuda en todo, e incluso prepara la cena tal como ha dicho. Los niños se marchan a la cama y nosotros cenamos tranquilos.  

    –¿Puedo preguntarte algo? –suelto mientras apuramos nuestras cervezas. 

    –Sí claro. 

    –¿Te excita que te observen? –Está claro que lo pregunto por lo que va a ocurrir. 

    –¿De verdad quieres que te conteste?  

    –Sí. 

    –Verás, creo que todos tenemos ese morbo de que te puedan ver y el miedo que eso crea lo hace apetecible. Pero de ahí a que me guste exponerme como ocurrirá el viernes no, la verdad–. Sus ojos me miran con expectación. –¿A ti te atrae la idea? 

    –No, creo que no. Nunca lo he probado. Pero pienso como tú. Será el miedo a ser visto lo que realmente te enciende. 

    La noche sigue su curso. Massi no se queda a dormir, aunque se marcha tarde. Sus manos han estado jugando en mi piel. Su boca acariciándome, robándome besos y gemidos. Hemos hecho el amor con lentitud, con una pasión diferentes. El miedo de ambos a la situación a la que nos enfrentaremos nos ha hecho entregarnos plenamente. Para mí es simplemente mi primera vez, para él es la primera vez con alguien que realmente le importa.  
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   E stoy esperando a Massi. Me dijo que pasaría a recogerme y para mi propio asombro he terminado antes de tiempo. Los nervios no se han despegado de mí desde que supe la noticia de la cita con Oli y su marido. No han hecho más que aumentar para ser exactos, y sé que tengo que controlarlos para que él no lo pasé peor. Lo está llevando fatal, pero dada la situación y el dinero que le dan, es mejor conmigo a que se vea obligado a hacerlo con otra. Aunque, todo hay que decirlo, esa nunca ha sido su intención. 

    Contemplo mi reflejo en el espejo cuestionándome si no me he arreglado demasiado con este vestido largo. Massi me ha avisado que es una noche de "etiqueta" para ellos. Y no quiero desentonar. 

    Llaman al timbre. Abro, Massi está al otro lado casi más nervioso que yo. 

    –Hola –consigue decir, no sin que se le note el nudo en su garganta. 

    –Hola. 

    Aún no me ha mirado a la cara. Parece no atreverse y yo, sin embargo, lo estoy deseando. Necesito que me de fuerza y valor, y que en esa cama a la que vamos me haga olvidar que nos miran para hacerme suya como tantas otras veces. 

    –Mara... –por fin levanta la cabeza, clava sus ojos de tantos tonos en los míos–, podemos negarnos. 

    No le contesto, no tengo ganas de volver a entrar en este tema. Ya lo hemos hablado y voy a ayudarle sea como sea. Salgo y cierro la puerta tras de mí. Su expresión se vuelve resignada. Me agarra de la cintura hundiendo su cara en mi hombro. Le oigo suspirar. Está confundido, abatido. Se incorpora y me besa tiernamente, como si fuera el beso de una despedida inevitable. 

    –Vamos –apremio. Creo que es mejor así, sin pensar. 

    Nos montamos en el coche y su cara se vuelve fría y calculadora, parece estar dándole vueltas a lo que vamos a vivir. 

    –Mara necesito que me escuches con atención –asiento, aunque no puede verme porque está pendiente de la conducción. Los nervios no me dejan articular palabra–. Primero vamos a cenar. Tómate alguna copa, eso te ayudará. No hables durante la cena de cosas personales, cuanta menos implicación emocional mejor, y nosotros ya llevamos bastante –le cuesta seguir. Lo observo y sus manos casi tienen perdido el color de lo fuerte que aprisiona el volante–. Cuando pasemos a la habitación necesito que me observes en todo momento. Así podré ver que estas sintiendo y podré frenar cualquier situación que te incomode –su voz llega a quebrarse–. ¡Joder Mara! No me puedo creer que estemos haciendo esto. 

    El resto del trayecto lo pasamos en un silencio sepulcral. Mis pensamientos van rápidos y veo pasar en mi mente lo que va a ocurrir esta noche según los relatos de Massi. Ya me lo ha contado todo, se cómo proceder. Ahora la cuestión es si seremos capaces. 

    Llegamos a una puerta mecánica en una urbanización de lujo. Massi baja la ventanilla y se aproxima al porterillo automático. Llama, tras una brevísima espera, se abren las puertas y pasamos al interior. 

    –Mara recuerda que podemos parar en cualquier momento y largarnos de aquí–. Su mano me agarra la pierna cariñosamente y sonríe con una expresión de estoicismo. –Estas guapísima –añade desviando su mirada mientras sale del coche. 

    Al verlo acercarse para ayudarme a salir, lo observo detenidamente por primera vez esta noche, de forma integral. Se ha arreglado lo justo. Pero está guapo como siempre. Su porte le da la elegancia necesaria para que cualquier prenda se crezca en él. Lleva unos pantalones de vestir azul marino, camisa blanca y chaqueta también azul. La apertura de la camisa deja ver el hoyito que se forma al final de su garganta. ¡El resultado es claramente seductor! 

    Bajo del coche. La casa se presenta espectacular y elegante. Su gran fachada blanca queda guardada por un hermoso y acogedor porche que le da ese toque hogareño de buena familia.  

    Nos acercamos al porche donde nos esperan Oli y un hombre al que rápidamente le pongo nombre, es Esteban. Ambos nos sonríen y nos invitan a pasar. Massi saluda primero a Oli con dos sencillos besos, luego estrecha su mano con Esteban. Pero en todo este festejo de saludos, no suelta mi mano. 

    –Oli, ya conoces a Mara –dice Massi haciendo las presentaciones. Ésta me da dos besos indiferentes–. Esteban, ella es Mara –Éste agarra la mano que tengo libre y la besa. 

    Él me mira, no le avergüenza recrearse en cada parte de mi cuerpo delante de su mujer y de mi pareja. Consigue con su actitud, ponerme los nervios más de punta. 

    –¡Madre mía Massi! –dice con tono lascivo–. Cada vez las eliges mejores. 

    Massi se traga su rabia. El comentario no le hace ninguna gracia, lo que provoca que todo su cuerpo se tense. Mi mente dice que ya no es momento de rendirme, ya estoy aquí y vamos a pasar la noche como podamos. Igual hasta podemos disfrutar de ella. 

    Entramos a un gran salón donde se encuentra la mesa de comedor elegantemente vestida. Ocupamos nuestros asientos y Oli se disculpa para traer la cena. Mi cuerpo, casi por instinto, se mueve en respuesta a su comentario. 

    –Por favor Mara, ni se te ocurra venir a ayudarme –indica–, eres nuestra invitada especial. 

    Massi sigue tenso, no consigue relajarse, y yo tampoco. Pero a mi poco entender la tensión que padecemos es diferente. Lo mío son puros nervios, Massi siente rabia, sigue molesto por los comentarios de Esteban y su forma de observarme como estudiando cada uno de mis poros. En parte, me siento hasta halagada. ¿A qué mujer no le gusta ser admirada? 

    La cena transcurre entre tensiones. Al servirme mi tercera copa de vino Massi me posa la mano en mi muslo y me da un suave apretón, me mira a los ojos y yo a él. Me señala con la mirada que no me pase con las copas. Lo sé, no debo abusar, pero necesito desinhibirme. 

    La cena termina sin mucho hablar por mi parte. Massi apenas me ha dejado intervenir y se lo agradezco. Pasamos a otra zona del mismo salón donde Esteban dirigiéndose a un mueble, nos sirve unas copas de no sé qué licor digestivo. Massi no se separa de mi lado, su brazo reposa sobre mi cintura desde que nos hemos puesto en pie. Sus músculos se han vuelto a tensar porque la situación está cada vez más cerca. 

    –¿Podríamos pasar ya a la habitación? –dice Oli tras servirse el segundo chupito de licor. 

    –No es mala idea –asegura Esteban. 

    Massi agarra mi cintura con fuerza y me dirige por aquella enorme casa a la habitación donde él ha estado con otras. Ese pensamiento también ha hecho acto de presencia en mi cabeza, y aunque lo intento, no puedo olvidarme de él. Me ha hablado de Elvira y de cómo acabó todo con ella. Realmente la entiendo, enamorarse de Massi es bastante sencillo. Oli nos precede. Al entrar en la habitación ya se escucha un hilo musical con la seductora voz de Beth Hart. Massi agarra mi mano y me acerca a él. 

    –No dejes de mirarme –me susurra. 

    Acto seguido estoy en un lado de la habitación donde Esteban espera ansioso. Se acerca a mí por detrás. Comienza a bajar la cremallera de mi vestido. Luego con una delicadeza extrema, toma cada uno de los tirantes del mismo y los deja deslizarse por mis hombros. Mi vestido cae al suelo, quedo solo con el conjunto interior de encaje negro que he elegido para la ocasión. No dejo de mirar a Massi en todo momento y éste me mira seriamente, con cierto odio en sus ojos por lo que está presenciando. Yo, por mi parte, también trago con que Oli desvista a mi chico, lo toque con deseo y aproveche cada roce que se puede permitir. Pasa sus manos por sus hombros y por su espalda musculada. Roza esa piel que me pertenece.   

    Esteban sigue su cometido y me despoja del sujetador. En el momento que llega el turno a mis braguitas, y cuando Massi está completamente desnudo, éste se acerca colocándose delante de mí, posa sus manos en mis caderas y me quita personalmente la única prenda que me queda, dejándome con los tacones puestos. 

    –Elige algo que ya hayas usado –dice tan cerca de mi oreja que nadie puede oírnos. 

    Paseo por la habitación observando todos esos cacharros que están concienzudamente colocados. Acabo cogiendo un simple estimulador. Muchos no sé ni para qué sirven y hago caso del consejo. Massi me está esperando sin alejarse mucho de mí. Por su parte Oli y Esteban han ocupado unos sillones en un extremo de la habitación. Han tenido el detalle de colocarse en una zona muy oscura, de modo que para verlos hay que afinar la vista. 

    Massi agarra mi brazo y me dirige a la cama. Allí la luz es más fuerte y enfocada especialmente. Me observa con pena, sus ojos denotan tristeza por lo que está haciendo. Tengo que obligarlo a ser él, o no conseguiremos nada. Me acerco, le beso. Mis manos comienzan tímidamente a posarse en su pecho, las llevo hasta su cuello y las enredo en su pelo. Él por su parte no ha movido sus manos de mis caderas. Me planteo si seré capaz de llevar la voz cantante en estos momentos. Necesito que él reaccione. 

    –¡Tócame! –susurro sensualmente en el oído tras retirar mis labios de los suyos. 

    Parece reaccionar a mi petición. Desliza sus manos a mis nalgas, las aprieta fuerte hacia su cuerpo haciendo que nuestras zonas íntimas tengan su primer contacto. Su boca se desliza por mi cuello. Su necesidad de posesión va en aumento. Tras mi cuello, explora cada una de mis clavículas y va camino a mis pechos obligándome a echar la espalda hacia atrás para darle mejor acceso. Mis senos responden rápidos a sus besos, encantados por ese contacto. Massi está volviendo, su poder sobre mi cuerpo se hace patente por segundos y su capacidad de mando en la cama está llegando, aunque con ciertos tonos de timidez desconocidos por mí. 

    Me agarra un muslo y lo eleva por el dorso de la rodilla y así me desliza hacia la cama que nos queda a pocos centímetros. Me tumba en la cama y sigue regándome con sus besos. Mis poros lo reciben, mi cuerpo se sumerge en la excitación. Su lengua recorre mi abdomen aproximándose a besar mi sexo por zonas exteriores. Sus manos no paran de acariciarme, y colocándome mejor en la cama se desliza hacia abajo para quedar a la altura de mis pies. Allí, para sus roces. Se entretiene en quitar cada uno de mis zapatos. Es en este momento en el que me doy cuenta que estamos a lo ancho tumbados en la cama, y no a lo largo como es costumbre. Olvido el detalle, olvido que siguen ahí observando, y lo olvido todo porque Massi ha vuelto. Me dejo envolver por sus caricias y por la música, y mi cuerpo se deja llevar… como siempre que estoy entre sus manos. 

    Se incorpora a los pocos segundos y alcanza un preservativo que hay encima de la cama. ¿Va a ponérselo? No, no quiero que lo haga, no necesito que me recuerde que no estamos solos, quiero que sea como siempre. Alargo mi mano y se lo quito. Su mirada busca mis ojos para reconocer mi aprobación. Me incorporo hasta llegar a él, lo beso y lo atraigo hacia mí. Quiero que siga y no se plantee nada más. Parece entenderme. Con sus rodillas pide a mis piernas que le den paso y de una forma lenta, sensual, y gustosa, me penetra. Mi cuerpo lo recibe con el calor y el ansia de siempre. Da igual quien nos vea. Esto es solo nuestro. 

      

      

    Las miradas de Esteban promueven demasiada tensión dentro de mí. No sé si seré capaz de controlarme toda la cena sin decirle nada a ese descarado. Aunque si lo pienso bien, yo en su lugar haría lo mismo. ¡Mara está preciosa! Creo que ni es capaz de darse cuenta de ello, eso la hace más seductora. Ese vestido negro le sienta como un guante y la tela tiene cierta caída que hace que te entretengas a mirar. Ha decidido dejar su pelo suelto, bien peinado y sus ojos siguen encandilando a cualquiera que los observe. Ha conseguido ese efecto con Esteban y él no deja de admirarla. 

    Tras la cena, en la que intento por todos los medios que Mara no tenga que hablar demasiado, nos dirigimos a la zona de "la copita precoito", como la denominó Elvira. No puedo evitar acordarme de ella. Lo mal que lo pasó las últimas veces y la situación a la que tuvo que hacer frente cuando no conseguí concentrarme. Mara está al tanto de todo aquello. Creo que en parte está aquí por evitar que sea otra la que ocupe su lugar, o por facilitarme el trabajo. Dejo que los pensamientos se vayan colocando en otro lugar para poder pasar mejor la noche. Sigo aferrado a la cintura de Mara. No me gusta pensar que pueda sentirse desprotegida en algún momento. 

    –¿Podríamos pasar ya a la habitación? –dice Oli tras servirse el segundo chupito de licor. 

    –No es mala idea –asegura Esteban. 

    Me tenso aún más. Mi mano aprieta con fuerza la cintura de Mara y la dirijo hacia la habitación. Oli va en cabeza de la comitiva y hace su función de siempre accionando la música. Entramos y suelto la cintura de Mara. Agarro su mano para atraerla hacia mí. 

    -No dejes de mirarme- le susurro rozando levemente su mejilla con la mía. 

    La llevo de la mano a donde Esteban la espera. Necesito respirar hondo para lo que sé que ocurrirá en segundos. Cada uno de mis músculos se endurece, mi mente me palpita, la respiración se me agita, y no consigo oxigeno suficiente, aunque respiro. Todo ello solo por ver como Esteban desliza sus manos por la cremallera de su vestido, por ver como roza sutilmente sus hombros, por ver como desabrocha su sujetador y libera sus pechos. No consigo controlarme. Ni siquiera he percibido que Oli me ha desvestido por completo. Doy un par de zancadas y estoy delante de Mara. Ya he tenido bastante. Sus braguitas son cosa mía. Coloco mis manos en sus caderas y, ante los ojos de lujuria de Esteban, deslizo las braguitas por sus hermosas piernas y le ayudo a salir de todo el montón de ropa que reposa a sus pies. 

    –Elige algo que ya hayas usado –digo cerca de su oído. No quiero que se vea obligada a experimentar. 

    Pasea por la habitación bajo la atenta mirada de tres personas y coge un estimulador sencillo. Me alegro que me haya hecho caso, aunque por la forma de mirarme en alguna ocasión, creo que deberé explicarle mucho de los objetos que está viendo.  

    Esteban y Oli ya ocupan sus asientos, y han tenido el detalle de ensombrecer aún más la zona, lo cual debo agradecerles. 

    Acompaño suavemente a Mara hasta un lateral de la cama. Allí la apatía toma mi cuerpo. Me encanta hacerle el amor a esta mujer, me encanta incluso cuando es sexo puro, pero no me gusta en estas circunstancias. Ella toma la iniciativa al ver mi decaimiento, y su solo acercamiento hace que mi cuerpo reaccione. Me acaricia el pecho, asciende hasta la nuca en la que enreda sus dedos, me besa con deseo, con ganas. 

    –¡Tócame! –imploran sus labios en mi oído y mis manos toman vida comenzando a estudiar su cuerpo. 

    Acaricio sus nalgas. Aprieto su cuerpo hacia el mío haciendo que mi sexo ya casi erecto roce su piel en dirección al pubis. Ese roce hace que mi cuerpo se llene de ganas, ganas de Mara. Beso su cuello, sus clavículas y sus pechos, pero con una posesión extrema, quiero dejar claro al que nos observa en la penumbra que su cuerpo es mío. Ella arquea la espalda, sus senos se alzan hacia mí, excitados. Saboreo ambos pechos como muchas otras veces, pero mi deseo esta vez está manchado de celos por los ojos que nos contemplan y que no logro olvidar. 

    Cojo su pierna. La elevo dejando que acaricie mi cadera. Así, la deslizo hasta la cama para depositar ese hermoso cuerpo en la suavidad de las sábanas. No dejo de besarla, beso y acaricio cada poro de su piel, cada poro que me pertenece. Llego a su sexo y sin ganas de darle a Esteban lo que quiere, dejo varios besos castos sobre la zona y quito sus zapatos. Me incorporo, me coloco entre sus piernas. Alargo mi brazo para alcanzar el preservativo, pero me mira con cara extraña ante mi gesto. Ella me lo quita. Su mirada dice que somos nosotros, que no necesitamos más. Y así, mis piernas hacen hueco para dejar paso a mi erección. Ésta penetra en su interior, en su casa, al calor de una piel ya conocida. Todo mi cuerpo se estremece. Mis ojos se dirigen a Esteban, lo observo con detenimiento mientras continúo con mis penetraciones, no lo distingo con nitidez, aunque sé que me mira. Y en el momento en que creo que tiene claro lo que hay, cierro mis ojos y hago el amor a Mara, como si fuera la primera vez que la tengo bajo mi cuerpo, pero con mucho más amor. 

    No llegamos a utilizar nada, ni siquiera el estimulador elegido. No hemos tenido una sesión de sexo y no sé cómo se lo tomarán. Para mi sorpresa Esteban tampoco ha intervenido con otro aparatito como suele hacer. Hemos conseguido llegar al clímax como solo nosotros sabemos. 

    Al terminar y dejar caer mi cuerpo al lado de Mara, un aplauso lento suena desde la zona oscura de la habitación. 

    –¡Ha sido fabuloso! –indica Esteban–. Creo que ha sido la unión más erótica que he visto en mi vida. En un principio temí que no fueras capaz, Massi –su voz se dirige a mí–. Oli me hablo de amor y pensé que no lo conseguirías, pero esa posesión tuya me ha hecho enloquecer aún más. 

    No sé qué decir. Mientras Esteban daba su visto bueno a lo vivido yo me he dedicado a cubrir a Mara con una de las sábanas. 

    –Mara –digo dirigiéndome a ella con un tono frío–, vístete. 

    –Hombre por favor, deja que tome una ducha caliente –indica Oli– Esteban me ha prometido no entrar. Massi, confía en él. 

    Acompaño a Mara al baño y salgo para dejarla sola. Ella fija sus ojos en los míos, pide con su mirada que no la deje, que me quede a su lado. Nos damos una ducha tan rápida que ni tiempo le damos al agua a calentarse. Mara se viste y mientras tanto, yo salgo en toalla porque mi ropa sigue fuera. 

    –No pensé que la amaras tanto –dice Oli. 

    –Oli de verdad, déjalo. No sé todavía cómo me he dejado convencer y me siento tan mal. 

    –Ella no parece haberlo pasado mal –indica Esteban. Mi mirada le obliga a callar. 

    –Toma –Oli alarga un sobre que contiene el pago–. Hoy lo has ganado con creces... y cuando te recuperes mentalmente de esto, deberías volver. Sabes que podemos pagarte bien. 

    No contesto a su propuesta. Mara sale del baño vestida y yo ya estoy abrochándome el pantalón. 

    –Hoy no podemos quedarnos a otra copa. Tenemos que irnos ya –digo casi enfadado. 

    –Lo entendemos –apunta Esteban.  

    Se dirige hacia Mara y en un tono de voz meloso dice: 

    –Realmente ha sido un placer verte en la cama. 

    Los colores llegan a su mejilla y su cara se dirige al suelo llena de vergüenza. Le agarro la mano y salimos de allí. 

    –Adiós –dejo caer mientras nos marchamos. 

    Salimos de la casa con un portazo, quizás demasiado fuerte, pero ya no me puedo controlar por mucho tiempo. Voy hacia al coche tirando de Mara que no puede seguir mi ritmo. Le ayudo a subir. Me meto en el coche a toda velocidad, saliendo de aquella casa como si estuviera en llamas, huyendo literalmente de allí. Tras varios giros salimos de la urbanización. Ninguno de los dos hablamos, no decimos nada. 

    Unos kilómetros después de abandonar las casas, la oscuridad de la carretera nos envuelve. No hay tráfico y conozco la zona. Voy muy rápido. La tensión acumulada no me abandona. Espero a divisar el descampado y meto el coche allí, haciendo incluso un derrape al entrar. Paro el motor dejando encendidas las luces que apuntan hacia la oscuridad. Me bajo del coche sin mediar palabra. Mara me observa descolocada. Yo paseo arriba y abajo frotándome la cara, la cabeza, sin saber qué hacer con mis manos. Me acerco al coche y lo bordeo quedándome en la parte trasera. Me falta el aire. 

    Mara sale del coche y se acerca precavida. Me mira, pero yo no me veo capaz de mirarla a la cara, no se merece lo que ha vivido esta noche. Y todo por mi culpa. Se acerca un poco más y dada la oscuridad, lo abrupto del terreno y su torpeza con los tacones, su pie hace esa doblez que nos llevó a conocernos y, antes de que caiga, salto a su encuentro evitando que sus rodillas toquen el albero. Allí, entre mis brazos, comienza a reír de esa forma que contagia, imagino que por la situación y los nervios acumulados durante toda la noche. La risa me llega. Nos reímos, nos abrazamos. Ella seca las lágrimas que han brotado de mis ojos por la rabia contenida. 

    –Sabes, no ha sido tan malo –suelta ya sentados en el coche. 

    –No me ha gustado la experiencia, la verdad. 

    –Veras, no es que me apetezca eso más que la intimidad de mi casa, pero no ha sido como lo imaginé. 

    –No sé si puedo alegrarme. Yo lo he pasado fatal. 

    –Pero has cumplido como un hombre –dice mirando mi entrepierna. 

    –Esta te ve en el supermercado lleno de gente y reacciona. La tienes dominada–. Suelta una risita al oír mi comentario. –¿Qué pensabas que no funcionaría? 

    –Era una posibilidad. 

    –A ti tampoco te faltaba lubricación–. Ya estamos tan cerca el uno del otro que unimos nuestros labios. Los besos vienen con ímpetu, como queriendo aclararnos a nosotros mismo que somos uno. 

    La cosa se empieza a animar y sus manos se dirigen a la zona de mi cuerpo que ella domina. La acaricia por encima de los pantalones y reacciona rápidamente terminando de erguirse. 

    –Aquí no –indico quitando su mano de mi entrepierna. 

    –Shhhh... –vuelve a tomar lo que es suyo y hace los movimientos necesarios para colocarse encima de mí. Echo para atrás el asiento del coche y tumbo el respaldar todo lo posible. 

    –¿Estás segura? –pregunto ya excitado. 

    –Tú lo necesitas, yo lo necesito –suelta entre jadeos–. ¡Estoy segura! 

    Apago las luces del coche para darnos aún más intimidad y cierro los pestillos. Ella sube su vestido hasta sus caderas, yo mientras me desabrocho la cremallera dando libertad a mi miembro. Ella se acomoda encima, retira sus braguitas y se introduce mi pene lentamente, saboreando los dos cada roce, cada progreso. Sus movimientos se hacen continuos, pero suaves. 

    –Eres mía –susurro con los gemidos propios de la situación. 

    –Sí, solo tuya –contesta. Sabe que necesito oírlo. Me conoce. 

    Sus labios se beben mis gemidos de placer, y mis manos recorren su cuerpo por debajo del vestido. Así llegamos a un ansiado orgasmo. Al terminar y recuperar el aire, se incorpora en su asiento. 

    –Ahora llévame a tomar una copa. La necesitamos–. Lo suelta sin más. Y como sus deseos son órdenes para mí, me recompongo y arranco dirección a la ciudad. 
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   A quella mañana me sorprende con un desayuno en la cama. Y la verdad, lo agradezco, y mucho. Mi cabeza se ha levantado con las dos copas de la noche anterior más todo el vino de la cena. Y él, conociéndome, viene cargado con un paracetamol. 

    –Hay veces que no sé qué haría sin ti –digo mientras se acomoda a mi lado y coge una tostada para él. 

    –Lo mismo que con otro. No entiendes que podrías tener a cualquiera a tus pies –susurra mientras pasea su nariz por mi cuello. 

    –Sí, seguro, por eso he estado diez años sola. Mírame. Nadie se fija en una madre. Los hombres parecen olerlo y se alejan. 

    –No eres solo una madre. Y si lo eres... a mí me encantas –afirma mordiendo seductoramente su tostada. 

    El desayuno es interrumpido por un mensaje de móvil. Massi saca su teléfono del bolsillo trasero de su pantalón y lee detenidamente. Contesta el mensaje y luego su cara ya no es la misma. 

    –Mara –dice soltando la tostada e incorporándose en la cama–, sé que este fin de semana ha comenzado de la peor de las maneras… y que debería quedarme todo el sábado y el domingo contigo, pero... no puedo decir que no a esto–. Sus ojos vuelven a mirar el teléfono que sigue en su mano–. Son mujeres de cierta edad y cierto nivel económico que una vez al año se reúnen para ir al casino. Nos contratan, las llevamos, les hacemos compañía y las traemos de vuelta. Sin más. Pero pagan bastante bien. 

    Yo he dejado de comer. Mi estómago se cierra. Sé que no puedo obligarlo a rechazar algo que le hace falta. Pero me molesta tanto. Creo que es el primer fin de semana que hace esto sabiendo que no tengo a los niños, porque eso sí, hemos aprendido a organizarnos los horarios. 

    –Bien –no consigo decir mucho más. 

    –¡No!, ¡bien no! –dice de pronto elevando un poco la voz y levantándose de la cama como para coger fuerzas–, Mara sé que está mal, que no es lo acordado, pero necesito que te enfades, que me grites, que me digas lo mierda que puedo llegar a ser–. Lo observo detenidamente y sí, me encantaría cruzarle la cara. Pedirle no, obligarle a que deje esa mierda de trabajo, pero han sido tanta las veces que hemos hablado de ello. Él siempre me asegura que un día acabará con eso. 

    –Déjalo Massi, no te tortures más. No me sale enfadarme por algo que sé que no quieres hacer.  

    –Y es que no quiero –afirma con su voz y su mirada– ¿Piensas que alguna de las noches en que tengo que hacer de compañía como si fuera un perro me gusta? ¿Crees que no estaría mejor a tu lado o simplemente hablando por teléfono contigo? Mara, te quiero, ya lo sabes. Y si pudiera diría que no todas las veces, pero no puedo... y esta situación acabará conmigo. Con nosotros. 

    Se sienta rendido en la cama. Me acerco por detrás y apoyo mi cuerpo en su preciosa espalda, asomo mi cabeza por su hombro. 

    –Déjame ayudarte –sugiero. 

    –¿Cómo Mara? –dice abatido. 

    –Lo primero sería que me contaras de qué cuantía estamos hablando, cuánto te falta por pagar o cuánto tienes que entregar cada vez–, y suelta de pronto una carcajada tipo bufido que dice sin palabras “si tú supieras”–y así podremos estudiar la situación. 

    –No tengo claro que debas saberlo. 

    –Bueno estudiaremos la manera de ahorrar. –Hago que se gire para estar frente a frente–. Ya llevamos un tiempo, sé que puedo confiar en ti. ¿Qué te parecería dejar tu apartamento y venirte aquí? No tendrías que pagar nada de alquiler. –Al ver su cara de asombro agrego rápidamente–, siempre puedes volver a alquilarte algo si no estás cómodo. Pero eso te supondría un ahorro mensual de... –dejo caer para saber exactamente lo que paga por ese piso. 

    –Trescientos cincuenta euros mensuales. 

    –¡Pues ahorrados! –Él sonríe como dándose por vencido. 

    –A ver, ¿de dónde más podemos ahorrar? 

    –¿Estas segura Mara? –pregunta, dudoso– Todo esto no será demasiado para ti. 

    –No –aseguro convencida–. El piso está vacío una semana sí y otra no. Ya tengo quien me lo cuide. Y la semana que esté yo contigo me aseguro de tenerte a todas horas. 

    –Y de ver como salgo de noche... –dice con pena. 

    –Me acostumbraré –contesto a sabiendas que no será así. –¿Seguimos o qué? –digo para volver a animarlo–. También podría... –parece un buen momento para soltar la idea que me ronda desde hace algún tiempo–, ...contratarte yo–. Me dirige una mirada fría, que roza la ira–. Así me aseguro que al menos un tiempo no tengas que irte a ninguna parte por la noche. 

    –Mara no sigas por ahí. Sabes que no aceptaré tu dinero–. Se va de la habitación. 

    –¡En préstamo! –grito mientras me levanto de la cama y lo sigo por el pasillo. Parece que huye literalmente de mi idea–. Tengo veinte mil euros en el banco de una herencia. Puedo permitirme dejar parte de ese dinero de fondo y lo demás prestártelo. ¿Cuánto tiempo me dedicarías por ese dinero? 

    –¡No quiero dedicarte mi tiempo por tu dinero! Quiero dedicarte mi tiempo porque es lo que necesito, porque no quiero estar sin ti, porque te amo, ¡joder! –Sus gritos retumban en todo el salón. 

    –Por eso debes aceptarlo, somos una pareja, las parejas se ayudan. 

    –No Mara, esto tengo que solucionarlo yo solo. 

    –Pero... 

    –¡NO! –grita. Su cuerpo se tensa e incluso tiembla–. No quiero ser como él, no quiero cargar a las personas que me rodean de una mierda que no es suya. Él siempre fue egoísta. Sus vicios y su vida eran lo primero, y dejó que las deudas se amontonaran. Mi madre y mi hermano pagan a duras penas un piso que debería estar más que pagado, pero que ese cabrón volvió a hipotecar. Yo... –continua con la voz ahogada– intento evitar que unos prestamistas de mierda le partan las piernas a mi hermano o que le hagan algo a mi madre... y todo por un hombre lleno de vicio. Nunca pensó en el daño económico que podía hacerle a mi madre, o a sus hijos. –Dirige su mirada a mis ojos que se llenan de lágrimas al ver el dolor en sus palabras–. No voy a dejar que hagas eso. Tienes dos hijos por los que mirar. Es tu dinero. 

    Cae de rodillas al suelo, derrotado. Yo sigo de pie, cerca de donde se encuentra. Lloro. Me encantaría poder cambiar su vida, pero sé que no puedo. Acerco mi cuerpo al suyo arrodillándome frente a él y con mis manos levanto su cara. 

    –Shhhh... no llores por esto por favor–. Su abrazo me da un consuelo que tendría que ofrecerle yo. 

    –Saldremos de esta –digo entre sollozos. 

    –No Mara, te cansarás, sé que pasará. Un día te mirarás al espejo y te preguntarás por qué estas aguantando esta situación. 

    Seguimos un rato más abrazados. No pasará como él dice, no lo permitiré, no dejaré que nada de su trabajo nocturno me afecte y lo ayudaré de la manera que pueda. Lo tengo claro, pero… y si él se ve obligado a tener sexo con alguna clienta... ¿lo aceptaré? Mis pensamientos van tan rápidos que no me paro a analizarlos a fondo. De momento necesito ayudarlo. 

    La tarde va cayendo. Yo sigo en el ordenador realizando algunas cosas del trabajo mientras Massi se está arreglando con el traje de la noche anterior y una camisa limpia que tenía por aquí de otra ocasión. No suelo trabajar en casa, pero parece la mejor forma de poner mi mente en otra cosa. 

    Sale al salón ya listo y está como siempre, para comérselo. Sus ojos siguen mostrando pena, pero ese traje hace mucho. Dejo lo que tengo entre manos, observo como él se coloca el reloj y las cosas de los bolsillos en sus respectivos lugares. Mis pies han decidido acercarse. 

    –Estás guapísimo. 

    –Tú estás guapa –dice mientras me rodea la cintura con sus manos. Yo dirijo mi mirada hacia abajo de mi cuerpo y sonrío. Llevo un pijama gastado que me he colocado tras la ducha que hemos compartido. 

    –¿Quién irá? –Finalmente la curiosidad puede con todo y no puedo evitar la pregunta. –¿Irá Martín? –Concreto acordándome de mi hermana. 

    –No, creo que no. Precisamente tenía cita con Luci, y no necesita supervisar a sus trabajadores –dice como si nada de esto nos afectara–. Que yo sepa, irá Danilo; Gustavo, tu profesor de boxeo –deja caer con ironía–, y supongo que un par de ellos más. 

    Yo sonrío. Recuerdo aquel día y lo mal que lo pasamos. Parece que ha llegado la hora de que se marche y me cuesta dejarlo ir. 

    –Bueno… tengo que irme–. Agarra mi cara entre sus manos, acerca sus labios a los míos dejando un dulce beso en ellos. Luego vuelve a repetir, pero esta vez su lengua se abre paso entre mis labios y nuestro beso se hace más profundo e intenso–. Para recordarlo cuando ya no estés –susurra tan bajito que casi lo dice para él–. Te amo Ragazza. 

    –Y yo a ti. 

    Sale de casa con las ganas invertidas, ya que no quiere salir, sino entrar; no tiene más remedio. Yo me quedo allí, sola, frente a la puerta cerrada, escuchando como sus pasos toman las escaleras en dirección a la calle. Esta vez no es como siempre. Por lo general los niños me entretienen y mi mente no da pie a muchas elucubraciones. Pero esta vez la curiosidad va creciendo en mí. ¿Cómo serán las mujeres? ¿cómo se comportará él? Y así, me dejo llevar por un impulso. Cojo el teléfono y a sabiendas de que mi hermana estará ocupada esta noche llamo a Aiko y le propongo salir al casino. 

    –No de verdad Mara, no puedo. 

    –Venga por favor, no te lo pediría si no fuera importante para mí. Ya lo sabes –trato por todos los medios de convencerla. 

    –Víctor ha salido a una cena de negocios, ¿qué hago con el nene? 

    –Llévalo a casa de tu madre... es temprano, cenamos las dos tan tranquilas y nos vamos al casino... ¡¿anda di que sí?! –Aiko suele ser dura de verdad, así que tengo que rogar mucho para convencerla. 

    –Venga va... –suelta tras un silencio sepulcral. 

    Una vez convencida Aiko, concretamos la hora y el sitio donde nos veremos. No es complicado saber dónde estará Massi porque en esta ciudad no hay muchos casinos. Lo que sí recalco es que debe ponerse elegante. Y tras concretar todo me dispongo a ello. 

    Me decanto por un pantalón pitillo de vestir color negro. Rescato del armario una blusa blanca semitransparente que deja vislumbrar el body blanco de encaje que llevo debajo y que se encarga de realzar mis pechos. A ello le sumo una chaqueta por si refresca. Selecciono unos tacones negros con plataformas que soy capaz de controlar para evitar las posibles caídas. Y, como no, mi bolso de mano de todas las salidas nocturnas. 

    Recojo a Aiko a la hora acordada. Se presenta elegantemente enfundada en un vestido color crema con falda de tubo hasta las rodillas. Se sube al coche y nos dirigimos a cenar rápidamente a uno de los mejores sitios de sushi de la ciudad, y aunque no es mi comida favorita, se lo debo por el favor. 

    A las once y cuarto estamos entrando por las puertas del casino. Sus luces, sus techos altos y el ruido típico de un lugar como éste es lo que percibimos al entrar. De fondo hay una melodía suave, casi romántica. Las dos andamos por su suelo enmoquetado observándolo todo. Nunca hemos estado en un sitio así, al menos yo. Vislumbramos a la izquierda algo que parece ser la barra de aquel lugar, pero bien al fondo. Junto a ella está la entrada a los servicios y pegada a ésta, otra puerta con el cartel de “Solo personal autorizado”. 

    –Vamos a pedir algo –dice Aiko tirando de mi muñeca. 

    Aquello es enorme. Creo que la tarea de encontrar aquí a Massi será hasta complicada. Mientras mi amiga se acomoda y parece relajarse con su bebida, digo que voy a pasear por allí un segundo para reconocer el lugar. 

    No hago más que bajarme del taburete cuando veo un grupo numeroso de personas entrando por la puerta. Ellas, todas de una edad muy similar a la mía, entre cuarenta y cincuenta años. Ellos todos más jóvenes y de cuerpos trabajados. Entre todos, consigo verlo a él. No me ha visto y tiro de Aiko para colocarnos en una posición que no pueda dar con nosotras. Ahora no tengo claro que quiera que me vea. Ni siquiera sé cómo le sentará mi presencia. 

    Mis emociones han cambiado. No me he dado cuenta en todo este tiempo de que se percibe de esa forma nuestra diferencia de edad. Él no quiere ni hablar del tema. Siempre suelta que somos dos personas adultas y nada más, que las edades y esas cosas son cuestiones de críos. Pero ahora, viendo como ellas lucen sus años con ellos al lado, veo lo diferente. No son señoras como yo creía que serían, sino simplemente como yo. Ahora comprendo que la edad no la vemos en los demás con el mismo reflejo que en nosotros mismos, aunque seamos iguales. Yo, no tengo la sensación de ser una señora, aunque sé con seguridad que no soy una niña. Pero hasta este momento no había percibido como soy cuando estoy con él. 

    –Aiko creo que será mejor que nos vayamos, no ha sido buena idea –murmuro con nerviosismo como si todo el mundo estuviera observándome. 

    –¡Oh, no! Creo que ya es tarde –espeta de pronto. Se gira volviendo a la zona de la barra donde estábamos antes. 

    Massi clava sus ojos desconcertados en mí, o eso creo percibir yo. Acompaña a una señora hasta el baño, acercándose a la zona donde me encuentro. Con una sonrisa muy eficiente le indica que la espera en la puerta. Ella tendrá al menos unos cincuenta o cincuenta y pocos años. Tiene el pelo ocre y un corte muy de... “señora”. Su cuerpo es delgado, pero sin mucha forma, y su cara tiene aspecto de haber pasado por varias sesiones de botox. Me pregunto si yo acabaré haciendo ese tipo de cosas por evitar parecer mayor. 

    –¿Qué haces aquí? –cuestiona Massi acercándose a mí. 

    –Yo... –los nervios se dejan ver por mis mejillas que en un momento noto arder. 

    –Déjalo. Dudo si enfadarme contigo o alegrarme por verte. Pero me pones en una situación… –su mirada se ha desviado a mí con cierta expresión de capricho–. ¡Estás preciosa! 

    –Me dijiste que eran señoras –replico sintiéndome engañada. Él se acerca más a mí. Me roza las caderas con su mano y respira de forma que perciba sus movimientos. 

    –Todas son señoras, hasta tú. Pero eres la única señora a la que veo como mujer deseable –susurra para nosotros–. Entre la rabia que tengo por el hecho de que estés aquí por desconfianza, y la sorpresa de haberte visto y pensar que haces esto solo por mí, me pones… –suspira– Me encantaría tener un rato a solas contigo en cualquier servicio y dejarte claro lo que eres para mí. 

    No sé dónde llevar mis ojos, ni mis manos, ni qué hacer con mis pies. Estas palabras hacen que mi cuerpo se prepare para él. Sólo Massi es capaz de decir esas cosas, su “yo” profesional hace que cualquier mujer caiga a sus pies con frases como esas. 

    –Espero que este tipo de cosas se queden para nosotros –consigo apuntar. 

    –No lo dudes Ragazza. 

    La señora sale del aseo y sin percatarse de nada vuelve con él a la mesa donde se acomodan sus amigas. Los hombres abandonan a las damas y se dirigen a la barra por la zona donde Aiko y yo estamos colocadas. Estamos una frente a otra. Massi se pone justo detrás de mí. Su cadera roza mi espalda. Sé que lo hace a propósito. Esta situación se ha convertido en un juego para él y tengo la sensación de que voy a pasarlo mal con este tipo de cosas en las que me saca tanta ventaja. 

    Piden las copas y mientras el camarero se dispone a preparar el pedido, Danilo interrumpe entre nosotras. 

    –¡Hola guapa! –me mira–. ¿No vas a presentarme a tu amiga? –pregunta dándome dos besos. 

    –Aiko –digo mientras ella ni pestañea con la presencia de Danilo ante nosotras–, este es Danilo–. Él agarra su cintura, se acerca a ella y le da dos besos. Pero en cada proceso del saludo los movimientos de Danilo se hacen lentos y tentadores. 

    La conversación que Danilo y Aiko comienzan a tener sobre la procedencia de ella ya me es conocida y desconecto. Mis ojos se van a Massi, que mientras que yo hacía las presentaciones, se ha dirigido a la puerta de personal situada al lado de los aseos a saludar a un hombretón que imagino pertenece a la seguridad del casino. Los demás chicos, entre los que se encuentra Gustavo, se dirigen a la mesa con las copas. Danilo no se mueve y Massi sigue hablando con aquel tipo. 

    –Mara –Danilo llama mi atención–, porque no me dejas un rato con tu amiga y vas al servicio a retocarte. Cuidaré muy bien de ella. 

    –Pero... –no me deja terminar y tira suavemente de mi mano haciéndome descender de mi taburete y colocándose él en mi lugar. 

    –Hazme caso –dice con la voz muy grave. 

    Me dirijo al servicio titubeando en mis movimientos. Al acercarme Massi y el hombretón con el que habla me abren la puerta en la que reza “Solo personal autorizado” e indican que pase. No dudo, hago directamente lo que me dicen. Una vez dentro Massi aparece y cierra la puerta. La habitación se trata de un servicio para el personal del casino, imagino que para evitar que tarden demasiado en los otros aseos. Está limpio y con cierto olor a lejía. Pero me sorprende que no tiene pestillo, aunque compruebo que se abre y cierra con llave. 

    Me encuentro allí, frente a mi pareja, y ni siquiera sé cómo actuar. Qué decir, qué hacer... 

    –Massi yo..., lo siento de verdad–. Agacho la cabeza avergonzada por mis actos. 

    –Shhhh... –sus ojos me intimidan en este momento–, la sorpresa me ha gustado más que enfadarme. Pero necesito que comprendas que no te faltaré al respeto. Ya lo hemos hablado. No habrá sexo –las últimas tres palabras las repite con calma y seguridad. 

    –Lo sé, y algo me dice que me tranquilice y confíe en ti. Pero otra parte me empuja a que no confíe en ellas–. Sus ojos parecen relajarse e incluso divertirse– …Y si..., y si te incitan hasta no poder aguantar. 

    –Ja, ja, ja... –la carcajada se hace eco en aquella habitación–. Si eso pasara, que con el ritmo de cama que llevamos lo dudo, siempre puedo entrar en el baño y desahogar mi deseo, volver a casa y buscar tu compañía. ¿No te parece? –Se acerca y me agarra de la cintura–. Mara sabes que no quiero estar aquí, necesito, al menos, saber que tú estás tranquila –su voz suena derrotada–. ¡No lo hagas más difícil! 

    Hunde su nariz en mi cuello y besa mi hombro apretándome en un abrazo. Mis manos se agarran de su cuello con necesidad. Nuestras bocas se buscan, el beso tierno y amoroso deja paso a un beso profundo, en el que las lenguas tantean con poder conquistar terreno. Abandona mi boca para deslizar sus labios por mi barbilla y llegar a mi cuello. Una de sus manos ha dejado mi cintura y se pasea por el borde de mi blusa acariciando mi escote con malicia. Su otra mano ya se ha entretenido con mis glúteos y mis dedos ya andan enredando en su pelo. Desabrocha el primero de los botones de la blusa y un canalillo atrae su mirada, seguidamente a su boca. Se entierra en él y sigue desabrochando botones. Yo también tengo una necesidad casi animal de dejarle claro que es mío. Mis manos con vida propia se dirigen a su bragueta y acaricio su incipiente erección. 

    De repente, Danilo abre la puerta de forma precipitada. Massi me gira y se coloca entre ambos para taparle la visión a su amigo mientras yo me abrocho los botones. 

    –¡Cazzo! –gorjea Massi– ¿Qué haces? –dice dirigiéndose a Danilo. 

    –Tu amiga, está dándole guantazos a un tipo. 

    –¡¿Aiko?! –Grito. Salimos de allí disparados. 

    El cuerpo se acomoda a la situación, como si nada hubiera ocurrido. La calidez de hace unos minutos es cambiada por los nervios de la incertidumbre y del espectáculo que nos encontramos. 

    A unos metros de la puerta, Danilo le dice al hombretón de antes que se encargue del marido, mientras él se encarga de la chica. Massi me agarra de la muñeca y tira de mí en dirección a la mesa de la ruleta que se puede ver tras separarte un poco de la pared de los aseos. ¡No puedo creer lo que ven mis ojos! Aiko está con la mandíbula desencajada intentando torpemente darle a Víctor en la cara mientras éste le agarra por las muñecas. 

    Voy corriendo hacia allí y trato de calmarla, pero Danilo ya la tiene agarrada por la cintura y la separa de Víctor. Ella le grita a su marido, mientras éste intenta acercarse con cara de circunstancia para darle explicaciones. No sé qué ha pasado, pero por la chica que se mueve nerviosa alrededor, creo que puedo imaginarlo. 

    El tipo de seguridad se acerca, se dirige a Víctor y le pide que la deje, que debe esperar a que se le pase el enfado. Los dejamos allí, hablando, mientras Aiko y yo salimos del casino escoltadas por Massi y Danilo. 

    –¡Aiko tranquilízate! –le grito una vez fuera. 

    No responde. Respira con dificultad y sus ojos están bañados en lágrimas. Imagino lo que debe sentir al recordar las veces que ha contado que su matrimonio es perfecto. Le doy mi consuelo como buenamente puedo en momentos como estos. Y mis brazos se convierten en su cobijo. Devuelvo el cariño que durante mis malos momentos ella me supo dar. 

    –Mara, ¿traéis coche? –pregunta Massi a mi espalda. Asiento. 

    –Deberíais marcharos, iros a mi casa –agrega Danilo y me entrega unas llaves que saca de un bolsillo–, allí nos encontraremos en unas horas y hay sitio suficiente para los cuatro. Además, él no la buscará allí y en tu casa probablemente no tarde en dar con ella. 

    –Déjalo, nos iremos a mi casa –confirmo. 

    –¡Mara! –ahora es Massi el que exige–, haz lo que dice Danilo. No podré estar tranquilo si ese hombre se presenta en tu casa y se lían a pelear.  

    Veo en sus ojos la desesperación por no poder controlar la situación, por lo que decido hacer caso y cojo las llaves de Danilo. 

    –Como si estuvierais en vuestra casa, ¿de acuerdo? –Danilo guiña un ojo al hacer ese comentario. 

    Massi nos acompaña al coche y nos despedimos con un beso fugaz. Arranco y me marcho de allí. La noche se presenta larga y la culpa por haber venido y haber provocado todo esto comienza a golpear. Pero, quién iba a pensar eso de Víctor. 

    Tras mucho llanto y algunas copas Aiko cae dormida en el sofá. Yo, sin embargo, no he bebido nada. No consigo conciliar el sueño. Miro el reloj. Son las cuatro de la mañana y siguen sin volver.  

    Mi amiga se ha pasado la noche despotricando barbaridades contra su marido. Incluso afirma que a partir de ahora será una mujer libre, no perdonará a Víctor por esto, pero en estos momentos no creo que sea capaz de tomar una buena decisión.  

    Su marido ha llamado varias veces, al final optó por apagar su teléfono, y el mío, que fue la segunda opción de Víctor. Me levanto del sofá, me duele la cabeza por la falta de sueño. Me dirijo a la cocina para buscar algo que calme mi dolor y la puerta suena. 

    Massi y Danilo han regresado. Los dos me miran con cara de cansados y preocupados por las circunstancias. Danilo ve a Aiko en el sofá y se ofrece a llevarla a una de las camas. Massi y yo nos quedamos solos. 

    –¿Qué tal? –pregunto en un tono muy suave. 

    –Cansado... ¿y tú? 

    –Mal, ¿has visto la que he liado? –Sonrío con pena. 

    –Mara, no has sido tú. Ese tipo era el que no debía andar por ahí con mujeres si está casado. 

    –Lo que no tengo claro –digo para ver si puede sacarme de dudas– es si la chica era... –no acierto a dar con una palabra no ofensiva cuando él termina por mí. 

    –¿Call girl?... no lo sé. Eso será algo que tendrán que aclarar ellos. 

    Danilo aparece por el pasillo dando las buenas noches. Massi me ofrece su mano y yo la tomo sin dudar. Le sigo al dormitorio en el que estuvimos juntos por primera vez. Para sorpresa de los dos, no consigo entrar sin ruborizarme. Massi sonríe con cariño ante mi reacción. Se quita la chaqueta y la deja caer en el diván. Se sienta justo al lado como si sus fuerzas ya no dieran más de sí. Me acerco y rodeo su rostro con mis manos. 

    –¡Qué noche!, ¿verdad? –suelta. 

    –¿Estás enfadado conmigo? –pregunto sabiendo que la noche se le complicó con mi presencia. 

    –No, más bien conmigo por no poder darte algo mejor –contesta y posa sus manos en mis nalgas y su frente en mi vientre–. Espero que esto no sea algo muy asiduo porque si no acabaré por perder la cabeza. 

    Se levanta y besa rápidamente mi boca. Sus manos acarician mi espalda y mis ojos sigue mirando la punta de los zapatos de él y mis pies descalzos. Sus manos desabrochan mi blusa y la retira de mi piel. Seguidamente me quita los pantalones y tras observar el body interior de encaje y hacer una de sus muecas que me resultan tan sexis, me da una cachetada en la nalga. 

    –¡A dormir! –ordena señalando en dirección a la cama con su cabeza. 

    –¿Tú no vienes? –pregunto desde la cama. 

     Lo observo desde allí. Se desabrocha lentamente la camisa y la deja caer al suelo. Saca todas las cosas del bolsillo de su pantalón dejándolas en el diván junto a la chaqueta. Se descalza. Por último, se despoja de sus pantalones. Va rápidamente al baño y vuelve para reunirse conmigo. Se tumba a mi lado y abrazándome por detrás comienzo a relajar cada músculo hasta que el sueño, que esperaba cerca, nos alcanza. 
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   D espierto desorientado. Rápidamente aprecio que ha sido el sonido de mi móvil el que ha conseguido espabilarme. Mara sigue a mi lado, con su cabeza apoyada en mi hombro. Cojo el teléfono del suelo a duras penas, no quiero despertarla con mis movimientos. 

    Un mensaje de Danilo ha sido la alarma. 

      

    Danilo: 

    «Llevo a Aiko a casa. Hemos hablado. Todo está controlado» 

      

    Miro la hora, son las doce y media. Hemos dormido demasiado. También la noche fue larga. Mara empieza a moverse por lo que supongo que despertará en segundos. Sus ojos se van despegando y miran con cariño. Después observa a su alrededor y se relaja al reconocer el lugar. 

    –Buenos días –dice con voz de dormida. 

    –Buenos días. ¿Cómo has dormido? 

    –Bien –contesta– ¡¿Aiko?! –su cara expresa preocupación desmedida–. Será mejor que vaya a verla –dice nerviosa haciendo amago de levantarse de la cama. La retengo agarrándola por la cintura y tumbándola nuevamente. 

    –¡¡Eh!! ¡Tranquila! Para empezar, Aiko no está. Está con Danilo y está todo bajo control. Vuelve a casa, deben hablar. Ya la llamas luego. Y, para terminar, ¿no pretenderías salir así? –froto mi mano por su cuerpo para que se percate de la poca ropa que lleva. 

    Parece relajar sus músculos tras la información que le he dado. Me mira, sonríe y se levanta de la cama con un contoneo exagerado en dirección al baño. Tardo poco en seguirla. Cuando entro ella está lavándose la cara en el lavabo y yo abro el grifo de la ducha. Seca su rostro en una pequeña toalla y mira en dirección a mi entrepierna. 

    –¡Massi! –dice riendo sorprendida–, ¡no me lo puedo creer! ¡Tan temprano! 

    –No –retiro su mano que hace el intento de tocar–, la mitad es orina, anoche bebí demasiado, y la otra mitad es ese body que llevas. ¿Te importa? –tanteo mientras me giro hacia el váter con intención de orinar. 

    –No, no. Puedes hacerlo tranquilo. 

    Termino y veo que sigue observándome. Llega incluso a inquietarme la forma en cómo lo hace. 

    –¿Qué pasa por esa cabeza? –acerco mis brazos y la rodeo atrayéndola hacia mí. 

    –Nada. 

    –Venga anda, que nos conocemos–. Me siento en el váter sentándola encima de mí. 

    –Te ves tan joven y guapo. Hasta anoche que te vi con aquellas mujeres no llegué a entender la diferencia que hay entre nosotros. 

    –La diferencia que tú quieres ver entre nosotros –corrijo–. Ya te he dicho que no veo nada diferente. Eres bonita y punto. Cada imperfección de tu piel o de tu cuerpo es una historia para mí. Lo sabes. 

    –¡Eres tan adulador!... Pero no nos vemos igual. 

    –No, afortunadamente a mí se me ve más hombre y a ti más mujer.  

    Me levanto y me quito los bóxers para entrar en la ducha y le pido con mi índice que me siga. No quiero darle más importancia a eso que a ella le preocupa. A mí me gusta como es y sé que la edad no perdonará a nadie. 

    No se hace de rogar. Tras quitarse el body, que lleva torturándome desde que vi su reflejo en aquel casino y se quita sus braguitas de encaje, se aproxima a mí y nos dejamos envolver por el agua caliente. 

    –Te tengo tantas ganas desde anoche –susurro en su oído mientras deslizo mis manos por su espalda y acaricio sus nalgas. 

    Ella suspira. Sus labios encuentran su lugar en mi boca y mi mano se desliza hacia abajo acariciando sus pechos hasta separar sus piernas y jugar en su sexo con inquietud. Acaricio su clítoris hasta excitarlo. Cuando su respiración se hace más desesperada paro, la giro y la pongo de cara a la pared donde ella apoya sus manos. Desde atrás, separo sus piernas nuevamente y vuelvo a dejar que mi mano siga su labor. Ella jadea, suspira e incluso maldice. Su piel se ha erizado y el orgasmo está cerca. Saco mi mano y es mi miembro el que busca su lugar. No tarda en dar con su hogar. El calor de su piel, en esa parte de mí tan sensible, provoca una alteración en mis sentidos. Por muchas veces que lo experimentemos, siempre hay sensaciones que me surgen como nuevas. Todo mi cuerpo responde a su llamada. Es como volver a lo más primitivo del ser humano. No lo dudo. Desde esta posición la hago mía con todos los músculos de mi cuerpo pidiendo más. Temo ser brusco, pero parece que a ella le pone tanto como a mí. En una de mis entradas vuelvo a pasar mi dedo por su clítoris y desencadeno un orgasmo al que le sigo sin demora. Los dos, allí, nos abrazamos y nos amamos como si nada importara, ni el dinero, ni las señales de la edad. 
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   U nas semanas después Massi está completamente instalado en mi casa y yo feliz de tenerlo allí. Colabora en todo y sus manos pueden deleitarte culinariamente tanto como en la cama. La convivencia se presenta fácil. Las semanas que yo me quedo con él en el piso evita coger clientas y las reserva para la semana en la que mis hijos ocupan mi tiempo. Cuenta sin problema la mayoría de las citas, aunque tengo que lidiar con que alguna que otra no se contente con el acuerdo de que no tendrá sexo, lo que despierta mi desconfianza a ratos. 

    Nos estamos conociendo mucho mejor. Mantenemos largas conversaciones donde relatamos nuestras inquietudes y experiencias pasadas. La facilidad con la que nos comunicamos me apasiona. Massi no parece tener problemas para escuchar las ideas o pensamientos de nadie. Trasmite una confianza en mí que da pie a contar hasta los secretos más profundos. Con él me siento libre, física y mentalmente libre. 

    –¿Dónde puedo guardar esto? –pregunta entrando en el baño donde estoy recogiéndome el pelo. 

    –¿Eso qué es? –curioseo. 

    –Pastillas y cosas de medicina –dice sin darle importancia.  

    Observo que hay varios tipos de pastillas muy conocidas, e incluso veo la crema que le mandaron para los hematomas que le produjo su encuentro con los prestamistas. 

    –Y estas pastillas, ¿Qué son? –señalo una bolsa de plástico que contiene unas pastillas azules sin etiquetar ni nada. 

    –No quieras saberlo –contesta con una risa. 

    –Pues mira por donde, ahora tengo más ganas de saber qué es –digo cruzando mis brazos a la espera de una explicación. 

    –¿Seguro? –me agarra por la cintura y sonríe de medio lado. No aprecio a entender si se está burlando o si le avergüenza tener que contestar. 

    –Estoy segura –afirmo–, suéltalo –continúo en mis trece. 

    –Es viagra. 

    –¿Viagra? ¿Para qué? –Mis preguntas salen disparadas de mi boca. Su risa se ha convertido en carcajada y parece más relajado. 

    –Mara..., crees que te puedes acostar con todas las mujeres del mundo sólo por ser un hombre. Preciosa, muchas veces recurrimos a la química. No, muchas no, la mayoría–. Mi cara de asombro parece hacerle todavía más gracia, pero no he podido evitar abrir la boca de par en par–. ¿No te lo imaginabas? –pregunta al ver mi estupefacción. 

    –Bueno... no había caído –respondo con timidez. Sigue con su risa–. Ya las puedes tirar, ¿no? 

    –No signora –vuelvo a mirarlo fijamente al ver que se niega–. Puede que algún día la quiera utilizar contigo. 

    –¡¿No?! –me inquieta su comentario. 

    –No lo veas como algo negativo. Ven –tira de mí hacia él para quedar juntos, frente a frente–, te diré que ocurre con estas pastillitas. No solo ayudan a que la cosa funcione, sino que además estás más tiempo preparado, ¿lo entiendes? –esas dos últimas palabras las deja caer en mi oído con un susurro de lo más morboso. 

    –¡Vale! –casi grito–, lo he entendido. ¿Tú no querías hacer una rutina de ejercicio? –asiente con la sonrisa en los labios–. ¡Vamos no te entretengas! 

    Escapo del baño y de sus brazos a duras penas. Las sensaciones que es capaz de despertar en mi piel con solo algunas palabras son increíbles, y aún no tengo capacidad de asimilarlas. 

    Dejamos las medicinas que traía de su casa, junto con las pastillas azules, en el armario correspondiente y nos preparamos para hacer una rutina de ejercicios. Massi me insistió en que la hiciera con él, a pesar de que mi condición física no es la suya, pero acepté por hacer cosas juntos que no fueran cosas del hogar. 

    La rutina prevista por Massi es demasiado para mí, lo que es de esperar. Tras hacer una serie de veinte minutos de cardio, empieza con ejercicios de musculación que por supuesto no acompaño. Yo solo contemplo el espectáculo, porque tengo que reconocer que es todo un lujo verlo hacer deporte. Cada uno de sus músculos se definen de manera imponente con la actividad. El brillo de su cuerpo provocado por el sudor, y todo lo que las miradas dicen, ¡es fascinante! 

    –Se me acaba de ocurrir –dice pensativo– que podrías hacer las abdominales sin problemas en el balón. 

    –¿Qué? –no entiendo a qué se refiere. 

    Saca de la caja donde guardaba todo tipo de material deportivo un balón de pilates y lo llena hasta su máximo permitido. Tras esto hace algunos ejercicios de abdomen para que yo vea cómo hacerlos. Llega mi turno de poner el trasero en el balón. Coloco mis caderas en una zona baja del mismo y permito a mi espalda tumbarse sobre la pelota. La cuestión es recuperar la posición de sentada utilizando los músculos abdominales. Parece no tener misterio y la verdad que se realiza de una manera más sencilla que en el suelo con la típica posición. 

    Tras una serie de veinte, decido parar y permanezco en la posición de tumbada. Massi descansa de sus ejercicios y me observa fijamente. Se acerca, posa sus manos en mi vientre y pide que repita el ejercicio. 

    –Solo quiero ver que realmente funciona y no me he equivocado –explica, pero los dos sabemos dónde va a terminar su curiosidad. 

    Levanto mi torso y él deja que sus manos froten el recorrido que tienen por delante, pasando de mi vientre a mis pechos y levantando mi camiseta por el camino. Sus manos hacen una suave presión durante el ascenso. 

    –¡Eh! –me quejo sonriendo. 

    –Otra vez –solicita con mando.  

    Repito la actividad y sus manos vuelven a acariciarme. 

    –Te haría tantas cosas en ese balón –dice con su boca ya en mis labios. 

    De ahí a perdernos queda muy poco, y los dos somos consciente de ello. Sus rodillas se hacen sitio entre mis piernas y las posa en el suelo para alcanzar más cómodamente mi rostro. Yo permanezco sentada en la pelota de pilates hasta que es él, el que suavemente, lleva mi cuerpo hacia atrás rozando mis pechos y paseando sus manos por mis costados. Éstas siguen un recorrido más amplio y abrigan mis muslos. 

    –¿No querías hacer ejercicio? –pregunto con la voz cambiada, a sabiendas que su intención es otra. 

    –Y lo vamos a hacer –contesta dirigente. 

    Sus dedos van apretando mis muslos por la cara interna de los mismos. Sin rozar mi sexo, se deslizan hacia los extremos agarrando fuertemente mis caderas. No me provoca dolor, sino deseo. Me hace percibir su posesión de una forma libre. Su boca ha comenzado a provocar dando pequeños mordiscos por donde se va posando, y mi respiración va marcando el estado en el que me encuentro. Llevo mis manos a su cara y la atraigo hacia mí. 

    –No Ragazza. Nos caeríamos pronto –afirma al comprobar que mi intención es que se coloque encima–. Ya me encargo yo de que tengas un buen orgasmo. Así, como estás. Mientras yo te contemplo. 

    Sus palabras, y el tono en que las suelta, hacen tanto como sus caricias en mi piel. Parece que tiene razón cuando me cuenta que la excitación viene dada por todos los sentidos. Yo en mi breve experiencia me dejo hacer por su habilidad. Relajo y cedo mi cuerpo a sus manos, a su boca, a él. Mi confianza es plena. 

    Baja mi malla y mi braga junto a ella. Mi sexo queda abierto, tanto por la posición en la que estamos como por la necesidad de mantener el equilibrio, apareciendo frente a él en toda su magnitud. Al pensar lo expuesta que estoy me avergüenzo, pero no me permite que cierre los muslos. No lo piensa, no lo duda, acerca sus labios a la unión de mis piernas y retirando con sus dedos las puertas de mi clítoris sopla en el interior, arrebatando de mi garganta un quejido de placer. Cuando espero que continúe con su labor, se aparta de mí y se va a la mesa de la que coge el móvil que hasta ese momento no he escuchado sonar. 

    –Dime –dice molesto–. ¿Cómo?... Espérame, voy para allá–. Cuelga y me mira.  

     Estoy sentada en la pelota a la espera de que me explique qué pasa, pero su cara muestra dubitación. 

    –Massi, ¿qué ocurre? –apremio a que me saque de mi inquietud. Me levanto de la pelota y vuelvo a vestirme. 

    –Mi madre –aclara–, ha tenido un problema. Tengo que ir, ¿lo entiendes verdad? 

    –Claro –le miro extraña por lo que cuestiona–, yo te acompaño… –digo sopesando si mi ofrecimiento es aceptado–, ¿si quieres? 

    –¿Lo harías? 

    –Sí –no dudo–. Massi, ¿se encuentra bien? 

    –Sí, sí, preciosa. Le han dado un tirón del bolso y la han dejado caer. 

    –Bueno...vamos a darnos una ducha rápida y nos vamos. 

    Veinte minutos después, estamos subiéndonos al coche dirección a casa de su madre y su hermano. Conduce con tranquilidad, pero el traqueteo de sus dedos al volante y el movimiento continuo de su mirada hacia todas partes delatan su nerviosismo. Algo le preocupa, estoy segura de ello. 

      

      

    Llegamos a casa de mi madre. Tomo la mano de Mara para desahogar mis nervios. Hace tiempo que no vengo. Desde que murió mi padre y supe de todas sus proezas, de cómo ella ocultaba todo a nuestros ojos o incluso lo defendía, me alejé. Mara camina a mi lado y aprieta su mano a la mía. Imagino que en parte está nerviosa porque conocerá a la pequeña familia que tengo.  

    Entramos en el portal al salir un vecino y esperamos el ascensor casi sin mirarnos. 

    –Hace al menos dos meses que no vengo a verla –comento con cierta culpa. No me dice nada. Acaricia mi brazo consolando mis pensamientos. 

    Nos acercamos a la puerta y antes de llamar le cuento que nunca antes he traído a una mujer a casa de mi madre. Espero que no la atosiguen demasiado. Mi hermano de tan solo diecisiete años abre la puerta y la cara de sorpresa de éste es clara. 

    –¿Qué pasa? –le digo a modo de saludo–. Mara, este es mi hermano Alonzo. 

    Se saludan con dos besos. Pasamos hasta el salón donde mi madre está sentada en una silla mientras sostiene un paño con hielo sobre su rodilla. Me acerco, no le muestro mucho afecto, sin embargo, me preocupa su estado. 

    –Madre –suelto lleno de nervios–. Ella es Mara –mi madre se fija en ella y la saluda con un tono de voz muy débil–, Mara ella es Bianca –aclaro señalando a mi madre. 

    –Señora –dice Mara–. Encantada de conocerle. 

    –Por favor, sentaros–. Mi madre nos señala un par de sillas y tomamos asiento–. Puedes tutearme Mara. 

    Al preguntar qué ha ocurrido ella empieza a relatar paso a paso lo que le ha sucedido. El miedo que ha pasado y cómo se vio tirada en el suelo. Nos enseña lo magullada que ha quedado tras el incidente y comienza a llorar cuando nos cuenta que lo ha perdido todo. Que ha perdido su bolso con todo lo que llevaba. Intento tranquilizarla, pero ella llora desconsoladamente. Mara me observa y no sabe cómo reaccionar, pero me anima con la mirada a que le muestre algo más de cariño. 

    En ese momento mi móvil suena. Miro la pantalla y veo un número desconocido. Le pido a Mara con un gesto que ocupe mi lugar junto a mi madre y me alejo para contestar. Sé que no es momento para llamaditas, pero para mí es una forma de escabullirme y pensar. 

    –¿Quién es? 

    –Hola niñato–. Rápidamente mi mente encuentra el rostro de esa voz–. ¿Tu madre está bien? No quisimos hacerle mucho daño, pero no soltaba el bolso –las risas suenan al otro lado de la línea. La ira va recorriendo mi cuerpo–. Por cierto, le hemos cogido en un buen momento por lo que ha colaborado con trescientos euros en tu deuda. 

    –Hijos de... –susurro para no hacerme oír. 

    –Shhhh... no es necesario insultar. Ponte las pilas en los pagos–. Cuelgan sin darme lugar a más. 

    Vuelvo junto a mi madre algo más nervioso de lo normal. Pregunto casi a gritos dirigiendo mi dedo índice hacia su cara: 

    –¿Cuánto dinero llevabas en el bolso? –pone cara de duda ante mi pregunta–. ¿Cuánto llevabas? 

    –Llevaba trescientos euros –suelta sollozando de nuevo–. Me lo ha pagado hoy la señora en efectivo por los pagos atrasados...pero yo... 

    –Lo sé madre. No fue culpa tuya –digo tras ver cómo me observa Mara y su cara de reproche por mi actitud. 

    Me encuentro abatido, cansado, nervioso y lleno de una rabia que no sé por dónde irá a salir. Recorro el salón de un lado a otro sin saber qué hacer. Mara pasea su mirada por todos nosotros mientras insiste a mi madre de que se tome la tila que Alonzo le ha preparado. 

    –Está bien –digo al fin–, iremos a la policía a poner una denuncia para que el seguro al menos te devuelva lo perdido–. Mi madre agacha su cabeza y mira sus manos que sostienen la taza. 

    –No tenemos seguro Massimo, lo dejamos de pagar. 

    –¿Cómo?... Bueno no pasa nada –paso nervioso mis manos por mi pelo–, mañana os traeré el dinero. Lo necesitaréis. 

    –No hace falta hijo –dice mi madre–, nos apañaremos bien y algo tenemos por ahí y pasaremos el mes más apretado, pero no te preocupes... 

    –He dicho que mañana pasaré con el dinero. 

    –Massi –interviene Mara– sería conveniente curarle las heridas–. Y mirándola a ella añade–. Si usted me deja yo puedo encargarme. 

    –Claro hija, pero, por favor, tutéame. 

    Mara y mi madre desaparecen dirección al baño. Mi hermano asustado y con cara de preocupación se sienta en el sofá y lleva sus manos hasta las sienes. 

    –Te he llamado porque no sabía qué hacer. La vi llorando, con tantas heridas y no supe reaccionar... lo siento. 

    –¡Anda por favor! Pues claro que me tenías que llamar. Siempre te lo digo cuando nos vemos, ¿no?... si pasa algo, me llamas. 

    –Massi no te preocupes por el dinero, de verdad, mañana pediré echar unas horas más en la hamburguesería y compensaré la pérdida. 

    –No harás nada, ¿vale?  Yo me encargo. 

    –Pero... 

    –Pero nada –le corto. Él parece resignarse–. Tenía que llamarte –suelto cambiando de tema–. Ya no vivo donde antes, he cambiado de piso. 

    –¿Ella tiene algo que ver? –pregunta llevando sus ojos al baño. 

    –Sí. Vivo con ella. ¿Qué te parece? 

    –¿Ella? Muy bonita. Lo que no sé qué hace contigo –dice riéndose. 

    –Ni yo la verdad –contesto dándole con la rodilla en su muslo. 

    Mi progenitora y la mujer de mi vida salen del baño y se acomodan en el salón. Mi madre me mira con resignación porque sabe que mi relación con ella ha cambiado. 

    –Bueno, será mejor que nos marchemos –apunto levantándome–, mañana volveré con el dinero. Intenta descansar –digo mirando a mi madre y le doy un ligero beso en la mejilla–. Cualquier cosa me llamas –abrazo a mi hermano. 

    –Alonzo, Bianca –dice Mara como despedida. 

    –Gracias hija por todo –señala mi madre. 

    Mi hermano nos acompaña a la puerta y una vez allí nos dice: 

    –Gracias por venir hermano. Y a ti Mara por curar a mi madre. 

    –No hay de qué –responde ella. Mara se aleja al ascensor, yo vuelvo a abrazar a mi hermano y me dirijo a su lado. 

    Alonzo cierra la puerta. Mara y yo nos miramos casi sintiendo vergüenza. Ella intenta analizar qué puede estar pasando por mi cabeza con toda esta situación. 

    –No ha sido tan malo, ¿no? –deja caer. 

    –No. 

    –¿Quién te llamó? 

    –¿Qué? 

    –¿Quién te llamó al móvil? Cuando volviste estabas más nervioso. 

    –¡Ah! Vi fotos de mi padre y me pone de los nervios todo esto –contesto.  

    No quiero preocuparla, pero que vayan a por mi familia me genera impotencia. Me inquieta que la cosa vaya cada vez a más. Lo mejor sería reunirme con aquellos tipos y conseguir un acuerdo más llevadero tanto de tiempo como en los pagos. ¡Tengo que hacer algo! 
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   A  la semana siguiente Mara ha vuelto al otro piso en el que está con sus hijos. Aprovecho algunos momentos a solas para contabilizar mi deuda y ver cómo puedo fraccionar los pagos para que sea compensatorio para todos. Mara ha sospechado durante días que algo ocurrió en casa de mi madre a raíz de esa llamada. Es una mujer muy lista e imagino que no se le escapa nada de las reacciones que tengo, pero no me ha vuelto a preguntar por el tema y lo agradezco. 

    Le he dado muchas vueltas a esto de hablar con los prestamistas. Sé que debo hacerlo por el bien de mi familia y mi propia integridad física, pero me preocupa la reacción de ellos. Otra paliza es soportable pero no de mi agrado. 

    Durante esta semana solo tengo un par de noches libres. La llegada de la primavera hace que aumenten los compromisos y con ellos las fiestas. Esta noche tengo que preparar un cumpleaños. Es para una mayoría de edad. Soy el regalito de las amigas. Les prometí que, por un módico precio de dos cientos euros, haría de camarero personal de la chica con unos simples bóxers. Realmente si lo pienso es denigrante, pero necesito el dinero.  

    Estoy frente al espejo ya duchado, afeitándome para la salida nocturna cuando suena el teléfono. Veo que es Mara. 

    –¡Oh! Ragazza. Tenía ganas de oírte… pero más tengo de verte. 

    –Solo hace dos días que nos vimos, ¡no exageres! –contesta ella riendo–. ¿Qué haces? 

    –Me preparo para el cumple de las crías que te comenté. 

    –¡Ah! Ya. Reza porque no aparezca el padre de alguna y te pille allí de esa guisa. 

    –No te rías de mí, por favor. 

    –Dios me libre –dice soltando una carcajada. 

    –Y tú, ¿qué haces? –pregunto con picardía. 

    –Pues ahora mismo acabo de terminar de doblar un montón de ropa, guardarla en sus respectivos sitios y ordenar a mis hijos que hagan las tareas que le quedan. Y en ello estoy cuando me he acordado de tu loca cita de hoy y he pensado… lo voy a llamar a ver qué tal lo lleva. 

    –Pues ya ves. Con humor, como siempre. Aunque me gustó más una cita que tuve hace algún tiempo con una mujer cuarentona, con un aspecto encantador, sexy, y que era una invitación a una boda…, no sé si tú sabes algo de esa cita –mi voz busca su suspiro. 

    –Pues de esa no me acuerdo –responde ella juguetona. 

    –No sabes lo que me alegro que Danilo se partiera el tobillo. Y mira que le dolería, pero si no llega a ser por eso… 

    –¡Voy! –la oigo gritar–, ya me reclaman. Eres malo pensando así, pobre Danilo lo que pasaría con su pie. Pero yo también me alegro de que fuera así. Bueno pues… 

    –¡Espera! ¿Qué plan tienes para esta noche?  

    –¿Cómo? –pregunta sorprendida. 

    –No creo que acabe muy tarde y podríamos vernos. 

    –De acuerdo, te espero. Te quiero. 

    –Y yo a ti Ragazza Mia.  

    Termino de prepararme y me persono en el local indicado. Allí los críos se lo pasan de lo lindo y tras mucho rato de fiesta y a sabiendas de que las amigas no podrán pagar más de lo acordado, a las tres horas cumplidas me largo de allí dirección a casa de Mara. Al llegar hago como siempre que la visito a estas horas de la noche cuando están sus hijos, llamo a su móvil y ella me va abriendo para no tener que llamar a timbres ni nada. Cuando el ascensor se para en su planta mis ojos se dirigen directos a ella. No está arreglada, no está pintada, no está con un peinado sofisticado, pero está más bella que todas esas veces. Con su pijama, su cola mal hecha y ojos de haber dormido a ratos en el sofá. 

    –Hola –susurra como una adolescente que ve a escondidas a su novio. 

    –Hola preciosa. 

    –¡Sííí! Preciosa. Estoy de pena. 

    –¡Estás Mara total! –digo. Mis labios se dirigen a los suyos porque no aguantan más sin ellos, mis manos la envuelven y mi sexo la reclama. 

    Me invita a pasar, primero a su casa, después a su dormitorio y por último a su interior. Allí, en un silencio nocturno en el que no dejamos que los suspiros se eleven por miedo a que los niños se despierten, nos amamos y demostramos lo que nos hemos echado de menos estos días. Exploramos nuestros cuerpos como tantas otras veces y seguimos descubriendo cosas nuevas el uno del otro.  

    –Mara –susurro en su oído–. Ti amo così tanto!  

    Abrazo su cuerpo con fuerza mientras nos dejamos llevar por el clímax. Como ella y yo sabemos, es tocarnos y evadirnos del mundo, de los problemas que nos acechan, de la vida que aprieta. Es nuestro mejor momento. 

    Una hora después y tras algún rato de charla decido, muy a mi pesar, que ha llegado el momento de irme. Será lo mejor para los dos porque ambos tenemos que trabajar al día siguiente. Me levanto de la cama y mientras estoy vistiéndome, ella permanece tumbada, observándome. 

    –Mañana hablamos Ragazza. Ahora a dormir–. Le doy un beso en la frente y después en sus labios. 

    –¡Espera! Te acompaño a la puerta. 

    Nos volvemos a besar con pasión mientras el ascensor hace su parada y nos despedimos con desgana, ya que deseamos seguir juntos todos los días. 

      

      

    A la mañana siguiente, lo primero que hago es ponerle un mensaje a Mara. No encuentro mi cartera y temo haberla perdido. 

      

    Massi: 

    «Buenos días Ragazza Mia. No encuentro mi cartera… ¿¿¿Está en tu casa por casualidad???» 

    Mara: 

    «Sí. Esta aquí. No la he visto hasta ahora.» 

    Massi: 

    «¿Puedo pasar a recogerla?» 

    Mara: 

    «Lo siento, ya salimos. Hoy tengo reunión y tengo que dejar a los niños en casa de una mamá que los llevará al cole a su hora.» 

    Massi: 

    «Bueno no te preocupes. La recojo a la tarde. Ten un día maravilloso. TQR» 

    Mara: 

    «Y tú… semental. TQ» 

      

    Tras los mensajes me relajo. Al menos la cartera ha aparecido y ya tengo un motivo para volver a verla. No podría haber acabado mejor la cosa. 

    El día pasa y la tarde llega por fin. Hoy no tengo cita pendiente por lo que podré entretenerme en casa de Mara. Veo como mejor opción pasar por casa primero para darme una ducha y luego ir allí, y así lo hago. 

    Al llegar encuentro a los niños jugando en la calle y paro a saludarlos. 

    –¡Hola Bruno! –ofrezco mi mano que el aprieta como un hombre. 

    –Mi madre está arriba con una amiga tomando café. 

    –Perfecto. ¡Hola Caro! –me acerco y le doy un beso en la cabeza. Ella sonríe con sus amigas y vuelven a correr por allí. 

    Pulso el porterillo y el acceso llega sin preguntar. Subo. Mara abre la puerta con cara de alivio. Se acerca y sus labios conquistan los míos. 

    –Menos mal que has llegado. Eres mi salvador. 

    Entro, sin saber porque me dice aquello. Al pararme en el salón no puedo creer lo que ven mis ojos. Allí, sentada alrededor de la mesa y con una taza de café delante, se encuentra Lidia.  

    –Lidia –dice Mara–, este es Massi.  

    –Hola –suelta sorprendida por verme allí, tanto como yo por verla a ella. 

    No sé cómo reaccionar. Ella no hace ningún gesto ni dice nada sobre la relación que ella y yo hemos tenido, por lo que decido dejarme llevar por su opción y no comentar nada.  

    –Mara, preciosa, voy a por la cartera… he quedado con Danilo y Martín, tengo algo de prisa –digo nervioso. 

    –Te la doy. Ven–. Sigo a Mara sin girarme siquiera para ver qué hace Lidia. Se ha quedado tan impactada como yo. 

    –¿Qué te pasa? –pregunta suspicaz Mara una vez a solas en su habitación. 

    –Nada –digo agarrándola de la cintura. 

    –Te has puesto muy serio, y tú no sueles ser así –suelta. Como siempre, se ha percatado de algo diferente en mi e indaga para comprobar. 

    –Nada, de verdad. Luego te llamo. 

    –Pensé que te quedarías y me librarías de la petarda esta. Se está separando y se ha empeñado en confraternizar conmigo por ser divorciada –dice haciendo un mohín. 

    –Lo siento preciosa, otra vez será. 

    Salimos de la habitación y yo sin volver a entrar en el salón, me despido de la amiga de Mara. Ha sido un aliviado saber que no son íntimas, pero sigo teniendo la sensación de vergüenza por lo que sé que ha pasado con ella. Tanto es así que apenas soy capaz de mirar a Mara a los ojos.  

    Me marcho como alma que lleva el diablo y ya en el coche suspiro para intentar relajarme. No sé qué acabará contándole Lidia, y sé que quizás se lo debería de contar yo mismo. Me planteo preguntas obligadas: ¿Cómo podrá Mara volver a mirarla sabiéndolo? ¿Por qué el mundo debe ser tan pequeño? 

      

      

    Lidia se marcha media hora después de la visita de Massi. He notado a Massi bastante raro, imagino que igual quería contarme algo y se ha visto privado por la visita de ella. Decido llamarlo. Tras varios tonos me salta el contestador y no insisto. No quiero estropear su cita con Danilo y Martín, igual tienen negocios entre manos. 

    Tras colgar suena mi móvil, sin ni siquiera mirarlo y pensando con seguridad que puede ser él, contesto: 

    –Dime. 

    –Mara, soy Lidia. 

    –¡¿Lidia?! 

    –No quiero estropear tu relación con ese tipo –dice nerviosa– pero si no te lo cuento voy a reventar. Creo que yo en tu situación querría saberlo. Tu pareja es… un chico de compañía… ¿lo sabes?  –Su confesión ha sido rápida, pero ha dolido–. Mara yo… 

    –Gracias Lidia –digo sin aclarar que sé todo sobre él.  

    Cuelgo sin darle tiempo a más. Mi cabeza actúa rápido para descifrar el mensaje que Lidia me ha dado. Cuando me ha confesado eso es porque ella ha estado con él y ahora sí que entiendo su reacción de esta tarde. 

    Quedo paralizada. Sé a lo que se dedica Massi, nunca ha sido un secreto. Ahora cada vez que vea a Lidia pensaré que ella lo ha tenido entres sus piernas como lo tengo yo tantas veces. Miles de preguntas bombardean mi cabeza: ¿Cuándo han estado juntos? ¿Cuántas veces? ¿Tuvieron sexo? ¿Siguen viéndose?... 

    Alguna vez he imaginado que me podría ver en una situación así, pero con una mamá del colegio... Lo intento, juro que lo intento. No puedo evitar que esto me afecte. Lloro. ¿Por qué él no ha dicho nada en cuanto la vio? ¿Debería haberlo hecho? ¿Hubiera cambiado algo mi reacción? Lo único que tengo claro es que él no ha reaccionado de la mejor de las maneras. Ahora siento que la confianza que parecíamos tener no es tal. Por su actitud entiendo que esto le afecta, lo cual hace que sea doblemente duro para mí.  

    Mi cabeza empieza a dar vueltas de un pensamiento a otro. Mi corazón se ha acelerado y yo me he encerrado en el baño para que los niños no me vean. Suena mi móvil, es Massi. No sé qué es lo mejor ahora, pero no puedo hablar con él. Necesito tiempo y pensar. Tras la llamada me llega un mensaje. Es él. 

      

    Massi: 

    «Mara, tengo algo que contarte.» 

      

    Llega el mensaje esperado en el que supongo que quedan ocultas las palabras que no ha dicho esta tarde en casa. 

      

      

    Mara: 

    «Lo sé» 

    «Ahora mismo no. Dame tiempo.» 

      

    Contesto dando por zanjada la conversación. Sé que he dicho muchas veces que no dejaré que estas cosas nos separen. Y es ahora cuando recuerdo todo lo que él me ha dicho sobre su trabajo y que acabaría siendo un impedimento para lo nuestro. No quiero defraudarlo. Pero no me veo con fuerzas ahora mismo para enfrentarme a ello. Massi respeta mi petición y no insiste con sus mensajes, ni vuelve a llamar. Mañana será otro día y lo veré de forma diferente. Me alivia saber que tiene intención de contármelo, que al menos sabe lo que debe hacer. 
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   H e tenido la oportunidad de enfrentarme a Lidia. Al día siguiente de aquella horrorosa tarde, llevo a los niños al colegio como de costumbre y allí está ella. No me habla, pero su mirada dice mucho más que todas las palabras que pueden mediar entre nosotras. Así y todo, tiene el detalle de esperar que los niños entren y que no oigan nada de lo que tenemos que hablar. Se acerca a mí para dejarme claro lo bueno de sus intenciones. No le doy pie. Aclaro que soy consciente del trabajo de Massi, que nunca lo ha ocultado y que es asunto nuestro. Entonces compruebo, para mi satisfacción, que aquello no es tan malo para mí. Sé bien lo que hay entre Massi y yo. 

    Por la tarde tengo que regresar con Massi a mi casa. Hemos hablado algo estos días, pero ninguno ha mencionado nada de Lidia y las conversaciones han sido más frías que de costumbre. Tenemos que hablar sobre lo ocurrido. A pesar de todo, el paso de los días me ha dejado más claro mis sentimientos con respecto a él. Sé que le quiero, no he podido dejar de pensar en lo que me duele que no estemos como siempre, que no me hable como siempre lo ha hecho.  

    Si lo pienso bien, lo peor ya ha pasado. Ahora queda dejar a Massi explicarse y ver si hubiera sido capaz de contármelo si ella no se le hubiera adelantado. Ya estoy recogiendo lo necesario para marcharme nada más que llegue Óscar. Tengo muchas ganas de verlo y aclarar con él todo lo ocurrido.  

    Cojo mi móvil del cargador y lo enciendo. Tengo dos llamadas perdidas de Aiko. La llamo. 

    –Dime Aiko, ¿Qué pasa? 

    –Mara… –comienza a gimotear–, he echado a Víctor de casa. 

    –¿Cómo? –estoy sorprendida–. ¿Qué ha pasado? 

    –Ven por favor, no sé qué hacer– sigue sollozando.  

    –Voy para allá en cuanto Óscar llegue. Pero prométeme que te tranquilizaras mientras tanto –la oigo respirar con dificultad–, Aiko, por favor… 

    –Sí…, te lo prometo. Te espero–. Aiko me cuelga.  

    Imagino la desesperación que debe sentir. Yo ya he pasado por eso y sé lo agobiante que puede resultar. Esa sensación de soledad, de miedo, de rabia, de tantas cosas encontradas y mezcladas en un mismo pensamiento que llega a atosigar. Sin pensar mucho en lo que puede suponer, le mando un mensaje a Massi. 

      

      

    Mara: 

    «Massi voy a llegarme a casa de Aiko. Me necesita. Luego nos vemos.» 

      

    No lo lee al momento, pero doy por hecho que lo hará. Miro la hora y compruebo que aún puede estar en el taller. Mi exmarido llega. Nos saludamos cortésmente y nos contamos los datos que necesitamos saber para la semana. Me voy. No le cuento nada más. No le comento nada de Aiko a pesar de que también la conoce. Ya se lo diré, no quiero perder más tiempo. 

    Llego a casa de Aiko con los nervios a flor de piel. Es mi amiga desde hace tantos años que es como otra hermana para mí. 

    –Aiko soy yo abre por favor –le digo por el porterillo. Ella abre sin contestar. Subo, la puerta está abierta y ella demasiado entera para lo que debe estar pasando–. ¿Cómo te encuentras? –pregunto con precaución. 

    No contesta. Directamente se echa a mis brazos y llora sin consuelo. Le abrazo. No necesita oír que todo pasará, ni que mañana lo verá con otros ojos. Sólo necesita llorar. Yo lo sé.  

    Tras un tiempo, en el que únicamente permanecemos abrazadas y ella llora en mi hombro, su llanto cesa. Se retira y me tranquiliza aclarándome que su hijo está con un amigo del colegio y que no irá a dormir a casa. 

    –Hace algún tiempo que desconfío de él. Desde la noche del casino, he observado conductas raras, y lo peor es que no me he equivocado. Por eso le pedí a una mamá del cole que se llevara al chico a dormir a casa.  

    –Has hecho bien. Anda siéntate. Nos tomaremos un té.  

    Hemos entrado en la cocina y ella se sienta y mira sus pies como si viera más allá de ellos. Yo pongo a calentar agua y voy abriendo armarios hasta dar con los tés. 

    –Prefiero una copa. 

    –¿Qué? –digo medio sonriendo. 

    –Que prefiero una copa… de algo fuerte –vuelve a decir. Me mira y sonríe tristemente. 

    –Está bien. Pues vamos a por esa copa.  

    La petición de Aiko me impresiona. Si lo que necesita son copas, eso tendrá. No seré yo quien se niegue a consolarla a su manera. Salimos las dos de su casa y cogemos un taxi para evitar problemas con el alcohol. Nos dirigimos a una zona de bares de copas. 

    Cuando estamos llegando me suena el móvil. Miro la pantalla antes de contestar y compruebo que es Massi. 

    –Dime. 

    –Hola. ¿Va todo bien? –pregunta. 

    –Bueno… –me separo un poco de Aiko que ya se baja del taxi una vez pagado y le hago señas de que me espere–. Aiko y Víctor lo han dejado y llamó llorando para hablar conmigo. Ahora mismo estoy con ella. 

    –¡Vaya! Lo siento. ¿Está bien? 

    –No mucho. Hasta me ha pedido ir a tomar unas copas.  

    –¿Y eso es raro? Yo también me emborracharía en su situación. 

    –Es raro… Aiko no bebe nunca. Es por eso que creo que no está nada bien. 

    –¿Dónde estáis? –pregunta con curiosidad. 

    –En la zona de Nervión. 

    –Prométeme dos cosas –dice de pronto–; una, tendrás cuidado con lo que bebéis, y me refiero a cantidad; y dos, llámame para recogeros. 

    –Bien, la segunda te lo prometo seguro. La primera ya se irá viendo. 

    –¡Mara, por favor! 

    –¡Es broma!, una de las dos debe controlar ¿no?... Ya te llamo. 

    Cuelgo sin nada más. Los te quiero y su “Ragazza” por el que me llama han desaparecido desde que vio a Lidia en casa. Y lo peor de todo es que yo los necesito oír. Aiko me observa y algo ve en mi cara cuando se acerca y me dice: 

    –Ven aquí morena, tú también necesitas una buena copa. 

    Entramos en un local bastante moderno, poco ambientado por la hora, pero espacioso y bien decorado. Nos acercamos a la barra y pedimos dos copas. Acomodándonos en una de sus mesas libres Aiko comienza a contar todo lo acontecido con sus sospechas y los cambios que ha percibido en Víctor. Tal como lo relata y lo ha vivido ella, él es culpable, por lo que no puedo más que decirle que haga lo que haga estaré a su lado, igual que en su día ella estuvo a mi lado para apoyarme con mi separación. 

    Durante las otras dos copas que nos tomamos hablamos de cómo veía ella su matrimonio y descubrimos que las apariencias engañan. Con el comienzo de la cuarta, y sin nada en el estómago, es difícil que algo nos perjudicara. Observo en varias ocasiones mi teléfono y no tengo noticias de Massi. Aiko ve mi gesto y oliéndose algo me pregunta. 

    –¿Qué te pasa con tu bombón? 

    –Massi se acostaba con una mamá del colegio de Caro y Bruno –le cuento sin tapujos–. O se acuesta… ya no sé que pensar. 

    –¿Y? –dice como si no fuera importante. 

    –¿Cómo qué y…? Puedes por un momento pensar cómo me siento yo cuando veo a esa mujer. 

    –Mara, todos tenemos un pasado. Tú te acostaste con Danilo y encima es su amigo. ¿Has pensado qué siente él cuando se lo plantea? 

    –Es diferente –digo rápidamente en mi defensa. Lo había sopesado en alguna ocasión, pero tenía claro que Danilo no significaba nada para mí. 

    –¡Ja!, ¿Dónde está la diferencia? 

    –Danilo y yo no tuvimos más que sexo, no hay nada entre nosotros –mi enfado va en aumento. Se supone que Aiko debe apoyarme a mí, y no ve dónde está el problema. 

    –¿Y crees que entre Massi y esa mujer hay algo más? Eso es lo que tú ves. Ahora tienes que tomar distancia y verlo desde otro punto de vista–. Su cara es de experta en corazones. Parece que tiene en sus palabras la solución a mis problemas. 

    –Vale Aiko, todo se ve fácil desde otros ojos –digo levantándome y tambaleándome. –Voy al servicio. 

    Me dirijo al baño. He dejado a Aiko en la mesa y hace una media hora que le mandé a Massi la ubicación para que venga a recogernos, pero sigo sin noticias de él. 

    Una vez en el aseo miro mi rostro en el espejo. Suspiro. Igual Aiko tenga razón y veo demasiados fantasmas. Lidia y Massi hace tiempo que no se ven, o eso espero. El problema son los prejuicios que la gente pueda tener por la profesión de Massi. Pero es que quizás yo también los tenga.  

    Enjuago mis manos y con ellas mojadas me doy en la nuca. Creo que he bebido demasiado. Mi mente va a mil por hora. ¿Será bueno una relación con alguien con una profesión de este tipo? ¿Será su trabajo motivo de duda durante mucho tiempo?... Creí que todo esto estaba superado. Ahora entiendo cuando Massi me dice que no debo darle tantas vueltas o me acabará quemando. Sé que si hablo con mi hermana se aclararan todos mis problemas, muchas veces la solución pasa por cambiar la forma de ver el mundo, y en eso ella es una experta. Me miro al espejo y me digo a mí misma «deja de darle vueltas a algo que ya dabas por superado». 

    Salgo del baño. Justo al salir el tirante de mi bolso se engancha en el botón de mi blusa y al tirar se desabrocha. Del mismo impulso pierdo el equilibrio y me choco con un tipo que espera en la puerta de caballeros. 

    –¡Perdón! –digo.  

    –Estás perdonada belleza.  

    Sus ojos van directos a mi escote abierto. Su cuerpo casi por inercia de la naturaleza se acerca al mío. Me da vergüenza la situación. Corro a cerrar mi blusa y el tipo me agarra por la cintura al ver que me tambaleo y que no atino con los botones. 

    –¿Te ayudo? –pregunta llevando sus manos en dirección a mi blusa –aunque yo te veo mejor así –agrega con una sonrisa de sádico que me provoca nauseas. 

    En ese instante, mientras aquel tipo intenta llevar sus manos a mi botón y yo levanto la cabeza entre pasmada e indignada, Massi aparece por detrás de él. De un rápido manotazo aleja las manos de aquel tipo al que le cambia el gesto. Mira a Massi con ojos agresivos. Al ver que se acerca a mí, con su altura imponente, y que agarra mi cintura con posesión colocándose entre ambos, se retira a sabiendas que esa batalla está perdida por mucho que pelee. Massi, mi Massi, ha parecido en el mejor de los momentos. Abrocha con manos ágiles mi botón y cogiendo mi mano me saca de allí. Va tirando casi literalmente de mí. Me fijo en él y lo veo tan guapo como siempre. Lleva un pantalón chino negro, que apretado en sus nalgas le hace un culo de lo más sexy, y una camisa burdeos que deja imaginar lo que hay debajo. Lleva el pelo húmedo, por lo que supongo que se ha duchado hace poco rato y su olor me lo confirma. ¡Huele genial! 

    Llegamos a la mesa donde están Aiko y Danilo. Ambos se ríen por algo que se cuentan al oído. Espero que Danilo no aproveche la situación, no me gustaría que le hiciera más daño a mi amiga. 

    –¿Traes algo de abrigo? –pregunta Massi acercando su boca a mi oído y me observa de arriba abajo. Llevo todavía la ropa del trabajo. Una falda negra de tuvo con una blusa color crema y una rebeca negra. 

    –Sí.  

    –Cógelo. Nos vamos–. Se acerca a Danilo y tras asentir éste, se levantan y nos marchamos los cuatro del local, que ya está animándose. 

    Una vez fuera Aiko no para de reír y su risa se hace contagiosa para alguien que, como ella, lleva unas copas de más. Danilo contiene la risa ante la seriedad de Massi, pero al final este último claudica y sonríe con resignación. Su amigo, ante este gesto, relaja sus labios con una enorme carcajada. Entre tanta risa, Danilo propone ir a comer algo, lo que está claro que nos vendrá muy bien a Aiko y a mí. Massi me agarra, me tambaleo, los tacones del trabajo, aunque cómodos, no son una buena alianza en un momento así. 

    –¿Qué has bebido? –pregunta–. Bueno, mejor no me lo digas –río ante su comentario. Él sonríe–. ¡Estas tan sexy así de desinhibida! –susurra. Muerdo mi labio inferior al oír su comentario. Su mano baja de mi cintura a mis glúteos, y me alegro que muestre esto que no se apreciaba en sus llamadas. Lo he echado de menos. 

    Comenzamos a andar dirección a un italiano que conoce Massi y que está por la zona. Aiko de pronto deja la risa que le había invadido y comienza a encontrarse realmente mal. Nos paramos, mi amiga se lanza entre dos coches para vomitar, Danilo como buen galante, agarra su pelo con una mano mientras que pasa la otra por su cintura hasta su vientre para evitar que caiga con los espasmos. Vemos un banco y decidimos que es mejor que se siente un rato. Danilo va a un bar cercano y regresa con dos botellas de agua fría. 

    –Beberse esto –ordena dándome una botella a mí y entregándole otra a ella–. Anda que vaya dos amigas para beber. ¿Quién iba a llevar a quién? –dice sonriendo. 

    Aiko se retira del banco y vuelve a vomitar. Danilo acude a ella. Massi me mira. No habla, solo me observa. Yo no me atrevo a mirarlo directamente por lo que causa en mí su sola presencia. Hay ocasiones en las que me intimida, y me gusta que lo haga. Llevo tres días deseando que esto ocurra, que me de lo que sabe darme, que me haga sentir lo que sabe hacerme sentir. No me suelta. No quiero que lo haga y no creo que se fie de hacerlo.  

    –Bébete el agua –dice sin dejar de mirarme. Observa cada uno de mis movimientos, como abro la botella, deposito la boquilla en mis labios y bebo–. Entera, por favor –exige. Le hago caso.  

    Unos minutos después seguimos camino al restaurante. Ya me encuentro más despejada y Aiko está, según ella, hambrienta, lo que nos ha tranquilizado a los tres. Entramos en el restaurante y nos dan una mesa bastante íntima. Pedimos agua para beber y ello crea en mi boca una sonrisa traviesa a la que Massi responde apretando mi muslo bajo la mesa.  

    Nos dejamos asesorar a la hora de pedir y la verdad que no nos defrauda la comida. Cenamos estupendamente, y mucha cantidad, porque era realmente cierto que Aiko estaba muerta de hambre. 

    Terminada la cena Danilo propone llevar a Aiko en un taxi a casa y a ésta parece entusiasmarle la idea. Massi se ofrece a llevarlos, pero ambos se niegan.  

    –Aiko, –le digo casi al oído–, no hagas una tontería. 

    –No mujer –contesta tranquilizándome–, es buena compañía, pero no estoy yo para muchos saraos. Y ustedes tenéis que hablar –agrega. 

    Le abrazo para despedirme. Y despido a Danilo con un casto beso en la mejilla. Aquel contacto me hace recordar el día que él y yo estuvimos juntos, me hace pensar en lo que Massi desde su posición debe pensar y en los comentarios que hace unas horas dejo caer Aiko sobre ello. Nos alejamos dirección al coche. Caminamos juntos, pero ya no me agarra. He recuperado mi estabilidad. Él camina a mi lado con las manos en los bolsillos y mirando sus pies. 

    Le sigo en la dirección que marca. No sé dónde ha aparcado. Sigo dándole vuelta y sintiéndome mal por lo que ha pasado. Si es parte de su pasado no debe afectarme de este modo. Es una más de todas las mujeres con las que ha podido estar.  Yo también he tenido varias relaciones con distintos hombres, incluso con Danilo, su amigo. Paro en seco. Miro hacia mis pies y noto como él también se para y gira sobre sus talones. Me observa. No dice nada durante unos segundos.  

    –Lo siento –digo causándole asombro. 

    –No te preocupes –dice acercándose a mí–, entiendo que te apetecieran unas copas. No me molesta. 

    –No, no es eso. Siento mucho lo ocurrido con Lidia. Mi actitud, más bien –suelto levantando mi cabeza y mirándole a los ojos. 

    –Mara, yo… no sé qué hacer o qué decir respecto a eso–. Se retira nuevamente de mi lado como buscando una posición acertada–. He pensado mucho estos días. Mi vida ha sido esa y debemos saber que siempre puede aparecer una Lidia en cualquier momento. Te entiendo, créeme que te entiendo –su rostro se ha transformado y sumido en la preocupación, ¿qué le pasa? suele ser una persona más segura de sí misma que yo–. Cuando yo veo a Danilo…, no logro olvidarme que tú… que él y tú… –ahora es él quién me mira fijamente con sus ojos llenos de rabia. 

    –Debemos plantearnos que las cosas son como son. Y si tú me juras que ella forma parte de tu pasado te creeré. 

    –No Mara, no te lo voy a jurar –alega–, te lo voy a demostrar. Tengo todos sus mensajes. Nuestra relación se convirtió en algo serio para mí cuando enfermaste. Desde ese día solo hemos sido tú y yo. Puedo demostrártelo. Si no te dije nada en ese momento fue porque me asombró mucho verla allí. Pero no tengo problema, y lo sabes, en contarte todo lo referente a ella y a lo que hago siempre que salgo. 

    Lloro. No lloro por pena, sino de emoción. Sus palabras me dan fuerza. No quiero fallarle y él siempre ha avecinado que lo nuestro no terminará bien, que no aguantaré hasta que él consiga el dinero necesario. 

    –Te creo –consigo decir– y te quiero –mis ojos siguen dejando rodar las lágrimas.  

    Hace muchos meses que no me siento sola estando con él. Que me quiere y lo demuestra día a día. Que le necesito a mi lado, que me necesita al suyo. Suavemente con sus manos retira las lágrimas de mis mejillas y yo sonrío. Su contacto me encanta. Noto como mi piel responde rápido a sus roces. Me acerco más a él hasta pegar nuestros cuerpos y le abrazo. Él no tarda en responder. 

    –Ti amo Ragazza –dice sonriendo y relajado. 

     ¡Por fin! Ha dicho lo que tanto he añorado. Aprieto mi abrazo. Permanecemos unos segundos así, sin poder separarnos. Nos besamos con calma, casi como una primera vez. Nos separamos a duras penas para seguir nuestro camino hacia el coche y un escalofrío me recorre el cuerpo.  

    –¿Tienes frío? –pregunta acercándome más a él. 

    –Sí, un poco. 

    –No te preocupes, ya estamos cerca. Lo ves –señala con el dedo dónde está el coche. Lo abre desde la llave y me meto dentro sin pensarlo. Él va al maletero y me trae una cardigan negra. 

    –¡Uuuhhh! –exclamo poniéndome la rebeca de Massi– te lo agradezco. 

    –Eso espero –dice girándose a mí sin arrancar el coche–. Ahora cuando lleguemos a casa –continúa enredando su índice por mi pelo–, esperare a que te des una ducha caliente, y que me agradezcas que te haya salvado de un resfriado. Y yo –continúa pasando ahora su dedo por mi cuello–, te voy a agradecer el que confíes en mí y que sigas a mi lado–. Aquí está. Esa forma de actuar cuando él es realmente él, cuando nada le atormenta los pensamientos. Cuando tiene claro que estoy locamente enamorada. 

      

      

    Arranco el coche con unas ganas locas de llegar. Tenía tanto miedo a enfrentarme a lo de Lidia que la tensión no ha desaparecido en toda la noche. Pero ahora, que ella ha sido tan directa, tan concisa, tan clara, he conseguido dejar esa sensación que mantenía mis músculos en alerta. Ahora la veo, veo a mi chica más guapa que nunca. La mirada le brilla y sus lágrimas han llenado mi alma. 

    Paramos en un semáforo y no puedo evitar que mis ojos se dirijan a ella con deseo. La he echado mucho de menos estos días. Encima las llamadas han sido diferentes, menos intensas y más escasa de lo normal, por parte de los dos. A mí, me frenaba el miedo y la vergüenza, a ella, aunque no lo plantee directamente, los celos de pensar que Lidia estuvo conmigo. Aunque lo mejor de todo, es que hemos superado un bache más en lo nuestro. Espero que todas las veces que mi trabajo la incomode se solucionen así de bien. 

    La miro. Pongo mi mano en su pierna y noto, como ella, el escalofrío que nos recorre. Es lo que tenemos. Ese algo que existe solo entre ciertas personas que hace que el cuerpo entero reaccione a un solo gesto. Mi mano no puede evitar levantar su falda. Llevo todo el tiempo preguntándome si son medias o pantys lo que lleva puesto. Sigo inspeccionando, y para mi sorpresa, descubro las medias de liga que le regalé en Navidad.  

    –Me encanta –digo casi para mí. Ella, sin cortarse ni un pelo, agarra su falda y la eleva dejando las dos piernas, con sus dos muslos, con sus dos medias de liga, a la vista de mis ojos y de mi deseo–. Si haces eso no llegaras a ducharte, ¿lo sabes verdad? 

    Sonríe. Tiene tantas ganas como yo. Llegamos y afortunadamente no tardo en aparcar. Nos dirigimos al portal con prisa y risas entre nosotros. Esperando el ascensor la asedio con ansia llevándola hasta la pared. Apoyo mi cuerpo en el suyo devorando su boca. Al abrirse el ascensor sale un vecino con un perro al que lleva de paseo nocturno. Nos pilla en pleno beso. No nos importa. Una vez en el interior continuamos a lo nuestro. No podemos detenernos, no queremos. Entramos en la vivienda y Mara me frena. 

    –Me voy a duchar –dice señalándome con un dedo–, llevo todo el día en el trabajo y haciendo cosas y necesito esa ducha–. Sus manos intentan ser una barrera pidiendo calma, tanto para mí como para ella, pero su cara dice otra cosa. 

    –Te vas a duchar, pero yo voy a ver cómo lo haces –sonríe con nerviosismo al escuchar mis palabras.  

    Retira sus manos del frente y se quita los zapatos mientras recorre marcha atrás el pequeño pasillo. Se quita la falda, la blusa, cada una de sus prendas van cayendo poco a poco. Para provocar, que sabe hacerlo muy bien, se desnuda por completo dejando solo mi regalo. Una vez en el baño, me siento. Ella coloca su pie en mi rodilla y se quita la primera media delante de mis narices, mientras su seno roza su muslo. Repite la misma operación con la otra pierna. En este momento mis pantalones me provocan un dolor insoportable en mi entrepierna.  

    Me pongo de pie cuando ella pasa a la ducha. Hace intento de cerrar la mampara, pero no se lo permito, quiero verla claramente. Envuelve su pelo en un moño que recoge con unas pinzas. Se ducha con cuidado de no mojar el suelo. Yo la observo con descaro, con deseo, con lujuria, con unas ganas enormes de poseerla. Mientras ella se entretiene en enjabonar su piel frotando sensualmente cada zona erógena, yo desnudo mi cuerpo ante su atenta mirada. Termina la ducha y la envuelvo con una toalla. No la dejo entretenerse. Tomo su mano y la llevo a la cama.  

    –No habrá preámbulos, ¿vale? –digo–, no voy a poder. Necesito estar dentro…y lo necesito ya.  

    He recostado a Mara en la cama mientras hablaba. Retiro la toalla y me coloco encima abriendo sus piernas con mis rodillas y dejando un espacio necesario para que mi miembro llegue a donde quiere estar. De un solo movimiento la penetro, el escalofrío que antes sentimos con solo un roce, se vuelve mucho más intenso. Casi creo que no aguantaré mucho tiempo.  

    –Mara tócate –le pido. Eso hará que ella tarde menos y yo pueda dejarme ir–. No creo que aguante mucho… 

    Ella no se hace de rogar y lleva su mano entre medio de los dos acariciando su clítoris. Eleva sus caderas, sus gemidos se hacen más profundos e intensos, sus besos se hacen más enérgicos y sus músculos comienzan a tensarse. Llega su orgasmo, y no me entretengo en más, acelero mi ritmo y la potencia de mis embestidas. Alcanzo el orgasmo junto a ella, con ella, porque la amo. 
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   D espierto más tarde que él y no lo veo marcharse al trabajo. Aprovecho la soledad para ordenar un poco y hacer la colada. Cojo los pantalones de Massi de anoche y al revisar los bolsillos antes de echarlos a lavar, encuentro su carnet de identidad. Lo ojeo, me detengo en la fecha de nacimiento. Realmente tiene treinta y cinco años, nació en el ochenta y tres. Pero por lo que compruebo son pocos los días que le quedan para cumplir los treinta y seis.  

    Voy a hacer la compra y ando todo el tiempo dándole vueltas a la manera en la que puedo sorprenderlo por su cumpleaños. Él no me ha dicho nada, pero sé lo que necesita, lo único que falta es encontrar el modo de proporcionarle el dinero necesario para su tranquilidad sin que sea demasiado para él y que lo acepte sin más. 

    Cuando voy por la zona de perfumería, observo las cajas de preservativos que se disponen en el estante. No nos hacen falta, lo tengo claro, pero me proporcionan una sugerencia que comienzo a trabajar mentalmente. Finalizo la compra y la sonrisa de mi cara es pletórica. Tengo la fiesta por excelencia planteada en mi cabeza, y aún tengo tiempo de ir a visitar a mi hermana que será la que me ayudará en todo esto. 

      

      

    Mara y yo nos levantamos más temprano de lo debido para ir a trabajar. Ambos entramos a las nueve, pero nos ponemos en marcha a las siete de la mañana. Me acerco a su cuerpo y nos abrazamos y susurramos palabras cargadas de deseo. Se dirige a la ducha, y aunque no es mi costumbre, porque mi trabajo es realmente sucio, entro con ella para poder disfrutar con nuestros roces y caricias. No hay mejor forma de empezar un día como hoy. 

    –No te he contado una cosa –digo mientras nos secamos. Me mira con cara de intriga–. Hoy me hago mayor –y antes de que me interrumpa continúo–, y si no te he dicho nada ha sido por no mover el tema de la edad –le aclaro con cara de disculpas. 

    –Pero si a mí no me importa que tú cumplas años –dice con una sonrisa–. La que no quiere cumplir más soy yo –con este comentario me saca una carcajada. 

    –Está bien, –afirmo–. ¿Qué te parece si a partir de ahora cumples los años al revés hasta que nos encontremos en la misma edad? –Mara sonríe con mi sugerencia. 

    –Me estás diciendo que en vez de cumplir cuarenta y seis, cumpliría cuarenta y cuatro… otra vez. 

    –Sí. Nos encontraríamos en los cuarenta. ¿Cómo lo ves? 

    –Fantástico –dice acercándose y dándome un beso lento y dulce–. Pero ahora tengo más prisa, además de ir a trabajar necesito tiempo para encontrarte un regalo. 

    –No, no. No es necesario. Dame esta noche tu cuerpo y deja que me sirva de él a mi antojo –le susurro con voz cálida atrayéndola hacia mí.  

    Ella se sonroja, aún se avergüenza cuando hago comentarios tan directos, pero está perdiendo la timidez en la intimidad y eso me pone cada vez más. 

    –Eso ya lo tienes… y lo sabes. Ahora necesitaré algo más. 

    –Por cierto, ¿cuándo es el tuyo? –pregunto curioso. 

    –¡Averígualo! –Sale del baño con la ropa interior colocada y se dirige al vestidor para terminar de arreglarse dejándome con una sonrisa en los labios. 

    Minutos después ha llegado el momento de separarnos, cada uno a su puesto de trabajo. Nos despedimos con un beso en la puerta de su coche. Soy feliz, solo necesito quitarme algunos problemas de encima. 

      

      

      

    Ya por la tarde cuando dan las seis y un rato antes de que pueda salir del taller, veo a Mara aparecer por allí. Me sorprende que esté aquí, pero me alegra verla. 

    –¿Qué haces por aquí Ragazza? –Me acerco limpiando mis manos en un trapo. 

    –Mi coche, hace un ruidito y pensé qué mejor taller que este–. Me besa sin escrupulosidad por las manchas de grasa, con seguridad, sin tapujos. 

    –¡Uoh! Puedes venir así cuando quieras, aunque el coche no tenga nada –digo reponiéndome de aquel beso que me ha sorprendido. 

    –Anda míralo un segundo –pide haciendo un mohín–, mientras, yo debo entrar al baño, ¿tenéis? 

    –Sí, te acompaño. 

    Pasamos por la oficina y saludamos al grandullón de mi jefe que observa a Mara con cara de aprobación. La dejo en el baño y salgo a ver su coche. Me entretengo en mirarlo bien. No noto nada de lo que ella me ha comentado, pero quiero asegurarme, no me gustaría que se quedara tirada o le fallara algo importante. Es tanta la atención que le dedico que cuando vuelvo a mirar hacia dentro del taller percibo que Mara tarda demasiado en salir. Cuando me encamino hacia el interior para ver qué le pasa, sale agarrada del brazo de mi jefe con el que ríe y juraría que hasta coquetea.  

    –¡Oh Massi! –exclama mi jefe–, tienes una chica maravillosa, no la dejes escapar porque como oiga que anda libre seré yo quien la atrape–. Sus palabras provocan una sonrisa en mi cara. Es cierto, ¡es extraordinaria! 

    –Lo sé. Y si no te importa de momento sigue siendo mía. Aunque veo que te ha conquistado a ti también. 

    –Vais a conseguir que me sonroje –dice Mara. 

    –Por lo pronto –añade mi jefe– mañana no te quiero por aquí, ¡vale chico! Hoy es tu cumpleaños y debes celebrarlo a lo grande teniendo una mujer como ella al lado. Así que largo, hasta el sábado. 

    –Gracias por todo –le dice Mara, y le suelta un beso en la mejilla como si fuera una vieja amiga. Ahora parece ser el grandullón el que se sonroja. 

    Me cambio de ropa y nos vamos. Cuando nos dirigimos a los coches le sonrío a Mara con cara de asombro y le pregunto: 

    –¿Qué has hecho con mi jefe para que se deje manejar de esa manera? 

    –Encantos de mujer, cariño. Solo eso. 

    –Mara… –digo mirando hacia el suelo– no sé qué voy a hacer contigo. 

      

      

    Me encuentro en el salón esperando que Mara termine de arreglarse. Ya estoy listo y comienzo a ponerme nervioso por todo aquel misterio que envuelve la tarde. Ha sido raro que Mara se presentara en mi trabajo, que pidiera por mí un día de descanso, y que me confirmara que ella tampoco iría a trabajar. ¿Qué está tramando? Me ha pedido que me arregle. Opto por un pantalón de vestir en gris y una camisa blanca. Por estas fechas las chaquetas y corbatas sobran. 

    Escucho los tacones de Mara acercándose. Cuando la veo entrar contengo el aire. ¡Está despampanante! Lleva un vestido en color gris perla que le deja los hombros al descubierto, con manga hasta el codo. El vestido simula un corte en la cintura del que se desprende una falda drapeada hasta pasar las rodillas, y que tiene una abertura en un lateral que deja ver el muslo hasta lo que para mí es casi la cadera. Todo ello lo acompaña con unos zapatos burdeos de salón con plataforma y no excesivamente altos, y un bolso de mano del mismo color. Su pelo negro lo lleva recogido en un moño alto, informal, que deja mechones a su libre albedrío y que hacen ver un rostro sexi, deseable. 

    –De verdad tenemos que irnos –digo acercándome a ella mientras paseo mi mirada por sus curvas. 

    –Sí, no tienes opción –dice sonriendo. Agarra mi mano y salimos de casa muy a mi pesar. 

    Me dejo llevar literalmente. Mara conduce y llegamos a una zona que me es familiar. Se trata de los comerciales donde nos conocimos. Imagino, por otras ocasiones, que venimos a casa de su hermana. Cuando nos disponemos a cruzar el paso de cebra que nos llevó a coincidir, la paro. No viene ningún coche. Sé que a esa hora y con los comercios cerrados no suele ser muy transitable, por lo que me detengo en medio de la carretera obligándola a ella a parar. Beso su cuello, mordisqueo su mentón, y tras comprobar con mi dedo que la pintura de sus labios es permanente, los devoro. 

    –¡Massi!... ¡déjalo ya…! –susurra excitándose–, al final seré yo quien te encierre en casa. 

    –Estoy deseándolo –murmuro con voz ronca por el deseo. 

    Tira de mí sacándome del momento. Llegamos a la puerta de casa de su hermana y llama. Nos abre una chica que no conozco. Va vestida al estilo cabaret, aunque más ligera de ropa. Nos permite pasar y al entrar mi cara de sorpresa crece. Allí, en casa de Luci, están mis amigos: Danilo, Martín, Tessa… Conocidos del gremio de la noche; desde chicos y chicas de compañía, hasta clientes asiduos como Oli y Esteban. Y un gran número de personas que no me son familiares. 

    –¿Qué es esto Mara? –pregunto incrédulo. 

    –Una fiesta privada –contesta segura de sí misma–. Es mi regalo de cumpleaños. Cada pareja de las presentes ha pagado cien euros por entrar, a excepción de los que se dedican a la noche que no cobraran nada hoy por sus servicios, pero sí les serán cobrados a los que vayan a hacer uso. Ese dinero que paguen será recolectado… Para ti –me explica mientras nos encaminamos hacia el interior de la casa donde todo se ha dispuesto, incluso una zona como barra para servir copas–, para tu deuda. 

    –¡Cazzo! –digo entre especulativo e impresionado. 

    –Ni joder ni nada –recrimina ella–, acéptalo y punto. Todos los aquí presentes están sacando partido de esto. Los clientes que tú conoces, los amigos de mi hermana y mi cuñado, son participes frecuentes en este tipo de fiestas. Tus compañeros y compañeras vienen a conocer clientes nuevos y potenciales, y yo hago esto porque lo necesitamos –agacha su mirada al suelo. 

    Levanto su barbilla con lentitud. La atrapo, la rodeo con mis brazos y acerco mi boca a la suya. Mi beso se hace intenso, fuerte, desesperado. Me retiro y veo lo provechoso de aquello. 

    –Gracias –consigo decir– de verdad–. Ahora creo que los dos necesitamos una copa. Agarro su mano y la llevo a la zona dedicada a ello–. ¿Qué quieres tomar?  

    –Lo mismo que tú –contesta más relajada. 

    –Lo siento. Siento mi primera reacción. Conozco este tipo de fiestas y no creo que sea el mejor ambiente para ti–. Afirmo acariciando su mejilla. 

    –Soy mayorcita Massi. Y todo lo que haga lo voy a hacer contigo. Solo contigo. 

    –Está bien, dos copas de champagne para empezar. Tienes que brindar conmigo –intento que mi tono mejore su estado de ánimo. No debí reaccionar así. Se que ha sido con buena intención–. Te amo Ragazza. Por nosotros –digo chocando mi copa con la suya–. ¿Y qué tengo que hacer ahora? 

    –Bien. ¿Me dejas que te recomiende? –suelta entrando en el juego–. Tus amigos están ocupando una mesa de póker, y me contó un pajarito que te gusta bastante, ¿por qué no vas y echas alguna partida mientras yo localizo a mi hermana? 

    –¿Y dejarte sola por ahí? –cuestiono sopesando los peligros. 

    –Prometo ser buena –afirma incitándome a ir a la mesa que me señala. Me alejo y la dejo ir.  

    Minutos después vuelve con su hermana y su cuñado, a los que saludo y agradezco todo lo que han hecho. A partir de ese momento, la fiesta empieza. La música se anima, la gente bebe, yo me dejo llevar. Mara se divierte bailando con Aiko y Tessa, que al parecer se han caído muy bien. Yo, mientras juego, no le pierdo ojo. 

    La noche da paso a más sorpresas. De pronto las luces se gradúan dejando más oscuro el ambiente. Unas chicas elegantemente vestidas se colocan en puntos concretos de la fiesta y comienzan al compás de la música a despojarse de la ropa. Hombres y mujeres empiezan a rodearlas para contemplar el espectáculo. Yo me acerco a Mara que mira como bailan con admiración. 

    –¿Te gusta? –pregunta al sentir como la rodeo por detrás. 

    –Me gustas tú –contesto y beso su cuello. Me atrae el baile sensual de las mujeres, pero ella me da más sensaciones.  

    Mara se suelta de mi agarre. Dirige sus pasos decididos a la chica que se desnuda ante los invitados y coloca en la liga de la bailarina un billete de veinte euros, mientras me observa directamente a los ojos. Esa simple mirada produce morbo. Abre así la veda para que todos aquellos que contemplan el espectáculo hagan lo mismo. 

    –Cuanto más, mejor –aclara volviendo a mi lado. 

    La noche está entrando en su cenit. Las parejas y tríos se animan y comienzan a relacionarse de forma íntima unos con otros. Nada llega a ser obsceno. Todo es pulcro e íntimo. Se han dispuesto zonas de la casa para tal fin y se hace un uso adecuado de ellas. Mara agarra mi mano. Sus ojos demuestran que el alcohol está actuando, se ve desinhibida cuando llega a este punto. Segura de sí misma, libre. No está borracha, sabe lo que hace, solo está envalentonada. Tira de mí y me dirige a las escaleras. Subimos dos plantas y llegamos a las habitaciones de la buhardilla. Abre una de las puertas y entramos en el interior. 

    Es una sala amplia. Por la decoración es como una habitación de invitados. Atisbo desde mi posición ropa de Mara y mía. Ella, al ver dónde están mis ojos me aclara: 

    –Dormiremos aquí esta noche. 

    Mara sirve dos copas de champagne del que bebimos al llegar. Hay una botella dentro de una cubitera en un rincón de la habitación.  

    –Bebe tranquilo, no tardo –dice cerca de mi boca. 

    Desaparece dentro del baño al que hay acceso desde el interior de la estancia. Me relajo sentándome en una confortable silla con brazos y tapizada en piel. Desde aquí no se oye el bullicio. Todos abajo han encontrado su sitio, incluso Aiko se ha metido en una sala con Danilo. No sé qué pensará Mara de eso cuando se entere. 

    A los diez minutos sale del baño con un camisón negro de satén corto con una bata larga encima del mismo tejido. Lleva unas medias, también negras y creo que, de liga, aunque el largo del camisón y la bata no me dejan asegurarme. La canción, “The sky is crying” interpretada por Gary B.B. Coleman[2] se hace sonar en la habitación. Ella empieza a contonear su cuerpo casi como las bailarinas hace un rato, con la salvedad de que esta música es lenta y extremadamente erótica. Yo sigo sentado, soy incapaz de moverme. Observo el show de esta mujer que me tiene loco. Se va despojando de la ropa con unos movimientos sensuales. Primero la bata deja el descubierto sus hombros y casi la totalidad de su espalda. Mueve sus caderas al compás de la música y veo como la tela se pega y despega de su cuerpo.  Después deja caer los tirantes del camisón y éste se desliza hasta sus pies distinguiéndose un sujetador negro de lo más sexi. Pero lo que más atrae mi atención es el liguero con las medias de liga dejando su pubis y trasero al descubierto. Se acerca a mí. Sin embargo, no logro controlarme, no puedo. Suelto la copa que tengo en mi mano, me levanto, agarro su cintura y la atraigo a mi cuerpo con cierta brutalidad dejándola sentir mi erección. Colocando mis manos en sus glúteos la elevo, haciendo que sus piernas me envuelvan. La llevo a la cama, no voy a reprimirme, voy a devorarla. 

    –Soy toda tuya… tu regalo –susurra entre gemidos mientras la lleno de besos.  

    Sonrío con picardía. 

     –Es lo único que quiero. 

    





   





 

    30 

      

      

   C asi una semana estaremos sin vernos. Es lo que pasa por mi mente cuando aparco el coche en la puerta de casa de mis padres. Mis hijos salen disparados para avisar que hemos llegado, mientras yo abro el maletero y comienzo a sacar el equipaje. 

    –¿Necesita ayuda? –pregunta a mi espalda un hombre apuesto, igual que yo de altura, de unos cuarenta y tantos años y de buen ver. Lleva unos vaqueros claros y una camisa de cuadros. Es moreno, aunque algunas canas clarean su pelo y su rostro parece torneado por el sol. Tiene los ojos de un azul muy bonito y su sonrisa es muy seductora. Su semblante es tranquilo, de esas personas que transmiten paz y seguridad. 

    –No, gracias–. En ese momento una de las maletas se me va de las manos y con mi pierna consigo evitar que caiga al suelo quedando apoyada entre mi cuerpo y el maletero. Pero aquel tipo, que sigue pendiente de mis movimientos, mete su mano por medio y la eleva evitando el golpe. 

    –¡Creo que sí necesita ayuda! –dice con una sonrisa de galán–. Soy Marcos –se presenta tendiendo su mano.  

    –Yo soy Mara –respondo al saludo–. ¿Eres de por aquí? –pregunto dudosa. No soy mucho de volver al pueblo, pero mis padres me mantienen al tanto de lo que ocurre. 

    –No, no soy de aquí –sonríe–, he venido a ver una casa que venden –contesta muy seguro–, he quedado con la dueña y pensé en ver el pueblo unos días antes.  

    –No me lo puedo creer –digo aun dándole vueltas a las cosas del destino–. ¿Usted es Marcos Soto? 

    –Sí –contesta con cara de asombro–, pero usted no es Luci –agrega sabiendo a qué me refiero. 

    –Es mi hermana, vendrá mañana y si no me equivoco habíamos quedado para el miércoles. ¿No es así? 

    –Exacto. ¡Qué casualidad! Pero por favor hábleme de tú. 

    –Lo mismo digo –ya hemos vaciado el maletero mientras que éramos testigos de los intríngulis de la vida. Aparecen mis padres y les presento al posible comprador de la casa de mi tía–. Bueno Marcos, ha sido un placer conocerte antes de lo previsto, y muchas gracias por tu ayuda –le suelto tendiendo mi mano a modo de despedida. 

    –El placer ha sido mío –responde tomando mi mano. Avanza unos pasos y se gira– ¿Perdona? ¿Sería mucha molestia si quedamos esta tarde y me enseñas la casa a fondo? ¿Aunque sea un poco antes?  

    No sé qué contestar. Observo a mis padres que me dicen con su mirada que es un posible comprador. Sabiendo que las posibilidades de que se quede con la casa son altas según las conversaciones de Luci con él, creo que es una buena opción. Tras sopesarlo rápidamente contesto: 

    –¿Por qué no? No habrá inconveniente. ¿A qué hora le viene bien?  

    –Le parece a las cinco. Me gustaría verla aún a la luz del día… –añade– y podríamos tomar un café. 

    –Está bien, nos vemos a las cinco en la puerta de la casa, ¿sabe dónde está? 

    –Sí, ya pasé un par de veces por delante. Allí la espero.  

    Se marcha sin volver a girarse. Entramos en la casa y automáticamente la mirada de mi madre dice mucho más sobre las intenciones de ese hombre. No voy a entrar a sus insinuaciones. 

    –¿Y Massi? –pregunta ella de pronto. 

    –Bien mamá. Muy bien. 

    –¿Y cuándo vamos a conocerlo? Tu hermana habla maravillas de él y nos tienes intrigados. 

    –Ya lo conoceréis. Tiene trabajo y no puede venir. 

    –Ya, ya –dice con dejadez. 

    Salgo de la casa a la calle donde está mi coche y apoyándome en él, cojo mi teléfono y llamo a Massi. Da cuatro señales antes de que al otro lado suene su voz. 

    –¡Hola Ragazza! 

    –Hola. Te llamo para decirte que ya hemos llegado.  

    –¿El coche bien? –pregunta con sarcasmo después de mi falso ruidito para poder entrar en su taller. 

    –¿Solo te preocupas por el coche? –cuestiono haciendo un mohín. 

    –La verdad es que me encantaría que ese coche regresara. Lo voy a echar mucho de menos–. Su voz se vuelve libidinosa. 

    –¡Me parece muy bonito! –exclamo–. No sabía que estabas conmigo por mi coche –digo con voz de enfado fingido. 

    –¿No lo sabías? Me encanta el exterior, tiene unas curvas que me vuelven loco, y los faros son perfectos, pero es que el interior es maravilloso. Cada vez que me monto en él descubro algo nuevo–. Massi es mucho Massi. Río. Mis carcajadas son de nervios. Es lo que hace Massi conmigo. Me derrite, me lleva a su terreno con una sencillez pasmosa. –Pásalo bien preciosa.  

    –Pues tú no, por favor–. Escucho su risa al otro lado del teléfono. 

    –Te quiero Ragazza, pero hay viene el grandullón a reñirme.  

    –No te quejes, es un buen hombre –aclaro acordándome de lo bien que se portó conmigo. 

    –Lo sé. Luego hablamos. 

    –Yo también te quiero –digo a modo de despedida. 

    Regreso al interior. Mi padre comienza a servir unos vinitos típicos de la tierra. Vuelvo a mi casa de verano, la que en la infancia me reconfortaba, me relajaba, me apaciguaba. Esa que vio mis días más inocentes y que ahora, en algunas ocasiones, ve los días de mis hijos. 

    Mis padres han decidido comer en la plaza. Es una forma de mostrarle a todo el pueblo que su hija sigue viviendo. Los niños disfrutan de lo lindo. Aquí las amistades nunca se pierden, aunque te pases años sin venir. La vida de los pueblos es muy diferente, pero yo no olvido que vengo de la ciudad y sigo con una atención hacia mis hijos que aquí resulta desmedida. 

    Tras el prolongado almuerzo, regreso a la casa esta vez sola. Mis padres se han quedado con los nietos en la plaza para aprovechar el buen tiempo. Yo me aseo un poco para la cita que tengo en pocos minutos y cojo las llaves que mis padres guardan de la casa de mi tía. Me encamino hacia ella dando un paseo. 

    –¡¿Hola?! –Oigo gritar a mi espalda. Me giro, es Marcos, el hombre de la cita. 

    –¡Hola! ¿Vas para la casa? –le pregunto. 

    –Sí, ¿y tú? –asiento a modo de respuesta. 

    –Ya son las cinco, con lo que ya llegaría un minuto tarde. 

    –Y yo también –sonríe mostrando su hermosa dentadura–, pero es que en este pueblo es imposible tomarse solo un vino. La gente es muy amable y simpática–. Sonrío con su comentario.  

    –Mas bien yo diría que eres una novedad en el pueblo –aclaro. 

    Vamos juntos hasta la casa en la que habíamos quedado. Por el corto camino me cuenta que está separado, que no tiene hijos y que desea la casa para cambiar de aires. No tiene intención de instalarse aquí todo el año, pero sí parte de él. Yo escucho atenta. Mis intenciones no es saber qué hará con ella, sino más bien, si puede pagarla y al precio que le hemos pedido. 

    –Esta es–. Señalo la puerta que tenemos delante. 

    Abro y entro primero levantando todas las persianas. No es una casa vieja de pueblo. La tía de mi madre la arregló los últimos años de su vida y todo en ella, excepto la fachada tiene la modernidad de las casas actuales. Reformó el baño, la cocina, e incluso instaló una chimenea de gas. 

    –Tiene dos plantas. En esta primera está la cocina abierta al salón, y como ves con chimenea de las cómodas.  

    –Eso está bien. No me veo cortando troncos –dice tocándose los brazos. 

    –Dispone además de un aseo –abro la puerta del mismo dejando que entre–, y varios armarios de almacenaje–. Lo observa todo con detenimiento. 

    –¿Subimos? –dice cuando parece haber terminado su inspección. 

    –Arriba tiene dos dormitorios, pero son muy amplios. Uno de ellos tiene tres camas pequeñas y el otro una de matrimonio. Hay otro baño –indico abriéndolo–. Y como ves también dispone de armarios. Todas las ventanas se han puesto nuevas recientemente. 

    –La casa está muy bien –dice acariciando lentamente la barandilla de la planta superior y desde la cual se ve la planta baja. 

    –Sí. Súmale a eso que las vistas son espectaculares y la zona de lo más tranquila. 

    Se dirige a la habitación de matrimonio que es donde el paisaje se luce en su máximo esplendor. Desde esa ventana, se divisa la montaña engalanada con el castillo del pueblo. Me coloco a su lado y observamos por la ventana. 

    –¿Has visitado el castillo? –pregunto–, Merece la pena, te lo aseguro. 

    –No, aún no he ido. 

    –Como ves –cambio de tema–, la luz del sol inunda las habitaciones y la planta baja es más luminosa por la mañana–. Cierro las persianas al ver que se retira y bajamos nuevamente al salón. 

    –¿Podríamos ver la fachada? 

    –Sí, claro. Te comenté que es lo único que no está arreglado, pero seguro que no supone mucho. Una mano de pintura y poco más.  

    Observamos desde la calle la pared que recubre la casa. Tiene algunos desperfectos, pero nada excesivos. Examina alguno de ellos y dirige su mirada azulada a mis ojos. 

    –¿Conseguiría una cita contigo si me quedo la casa? –pregunta para mi desconcierto.  

    No sé dónde llevar mis manos. Mis mejillas seguro que se muestran de color. Se ha acercado mucho, para mi gusto, demasiado. Mi espalda choca contra la fachada y él no hace amago de retirarse. 

    –Lo siento, pero no–. Se hace un minuto de silencio–. Tengo que cerrar y apagar todo –espeto quitándome del medio por un lateral–, ya nos veremos el miércoles con mi hermana y si sigues interesado hablaremos del precio. 

    De este modo doy la visita por concluida. Una vez en el interior de la casa, a solas, consigo calmar los nervios. Me siento y permanezco allí mirando a la nada varios minutos. Ese tipo de actos, en los que me veo acorralada, me incomodan mucho. 

    Compruebo que se ha marchado, vuelvo a cerrar la puerta principal y me dirijo arriba con la intención de asegurarme que todo ha quedado cerrado. Afortunadamente dado que la visita al pueblo se debía a la venta de la casa, llamamos a una empresa que se encargó de su limpieza. Compruebo que han hecho un buen trabajo. Cierro las puertas de la planta superior, todas las ventanas, apago las luces y me marcho. 

    Una media hora después de soledad necesitada, llego a casa de mis padres y me acerco a la cocina con intención de prepararme un té caliente que me temple el frío que se ha instalado en mi interior. Mi móvil en aquel instante pita insistente recordándome que aquí no todas las zonas tienen cobertura, pero al cogerlo únicamente puedo ver que Massi me ha llamado de forma insistente. El teléfono se apaga por falta de batería. Mis nervios vuelven a aflorar. ¿Habrá pasado algo? De momento siento la necesidad imperiosa de hablar con él. 

      

      

      

    He quedado por la tarde con los prestamistas para hacerle entrega de los nueve mil euros que consiguió Mara en la fiesta privada en casa de su hermana, por lo que voy a mi antiguo portal, donde siempre se hacen los pagos. Mi intención es proponerles la petición de prórroga en el plazo, aunque sé que no son partidarios de dar mucha ayuda y que me juego mi integridad física, pero debo intentarlo. 

    Al llegar veo que aún no han aparecido. Los nervios se acumulan en mi cabeza. No sé cómo plantearles la petición que traigo pensada. Espero poder aprovechar la ocasión de que les entrego tanto dinero para conseguir mi objetivo. Cuando ando planteándome la manera de presentar el asunto un tipo, que no he visto nunca, se me acerca pidiéndome que vaya con él a un coche que está un poco retirado del portal, pero que puedo divisar sin problemas. 

    Nos acercamos y me invita a subir. Lo hago no sin antes dudar, no puedo olvidar que estos tipos son peligrosos. Al entrar en la parte trasera del vehículo me recibe el hombre que tantas veces ha tenido el gusto de poner encima de mí sus manos. 

    –¿Qué tienes para mí? –pregunta sin casi mirarme. Le tiendo la bolsa con el dinero dentro.  

    Abre la bolsa, observa su contenido y acto seguido le entrega ésta al copiloto, que es el tipo que se me acercó fuera. 

    –Necesito más tiempo –suelto sin pensar qué consecuencias puede tener mi comentario–. Voy a pagar, lo sabes, pero necesito tiempo. 

    –Lo siento, pero no tengo más tiempo –me contesta girando su cabeza para clavar su mirada en mí–. Sabes, ¡tienes cojones! Nadie se atreve a pedir nada en tu situación. Teniendo en cuenta que la deuda tuya es heredada, puedo imaginar que te ha jodido la vida. Te faltan por pagar setenta mil euros y un plazo de cuánto…, ¿cuatro meses? 

    –Pero… –intento repetir mi súplica, pero ese tipo ya me ha puesto su mano encima agarrándome del cuello. Mi cabeza presiona la ventanilla. 

    –Pero nada –escupe cerca de mi cara–, cuatro meses. 

    –Hay nueve mil euros –dice el tipo que contaba los billetes atentamente. 

    –¡Umm! Muy buen pago. Este ritmo me gusta más–. Afloja su agarre y se incorpora nuevamente en su sitio–. ¿Tu madre se ha recuperado bien? –la pregunta me lleva a mirarlo con odio. No puedo desahogarme libremente con él porque no conseguiría ni tocarlo, sabe rodearse de gente leal que lo protege. 

    –Me dijiste que no le harías nada a ellos –le recuerdo. 

    –¡Ah sí!, no me acuerdo de haber dicho eso. Además, ahora se pone la cosa más emocionante–. Alarga la mano al respaldo del asiento delantero y le tienden un sobre de tamaño folio–. A ver niñato, voy a explicarte qué vamos a hacer a partir de ahora. Dentro de un mes –continúa mientras abre el sobre con lentitud, deleitándose en cada movimiento– quiero un pago similar a éste, o de mayor cuantía. No quiero que bajes, quiero perderte de vista ¡ya! –Saca por lo que puedo ver unas fotos, pero no logro diferenciar su contenido porque se encarga de ocultarlo–, si no respondes como te estoy pidiendo, iré a pedirle el dinero a tu amiga–. Gira la foto y en ella aparece uno de los tipos que suelen estar con él y va acompañado de Mara. Por lo que puedo ver es una calle típica de pueblo. Ambos pasean y sonríen. Me entrega más fotos y en ella el tipo pasa de formalidades a acercarse demasiado a Mara. 

    Mi respiración se acelera, la cara de ella en esa última foto muestra que no está cómoda con ese hombre tan cerca. Mi cuerpo responde por mí. Me tiro encima del líder sin importarme las consecuencias. Mis manos le propinan varios golpes, que por la falta de espacio no provocan lo que desearía. Él sonríe con sarcasmo, sabe lo que hace. De pronto me agarran por detrás y me sacan del coche sin que yo pueda impedirlo, intento repetir mi último acto, pero me retienen y no consigo mi objetivo. Desde el asiento de atrás asoma la cabeza volviendo con sus amenazas: 

    –Ya lo sabes. No me importaría pedirle el dinero a ella. Es más, igual me cobro intereses–. Me resisto al agarre al escuchar su insinuación. 

    –¡Como la toques, te mato! –grito. Su risa se hace más fuerte y consigue que el odio me recorra. 

    –¡Vámonos! –ordena. Me sueltan, montan en el coche y desaparecen de allí.  

    Antes de marcharse la ventanilla trasera se abre y las fotos son arrojadas por ella. Las recojo. Miro cada detalle, es el pueblo, no hay duda. Mara está en peligro con ese tío por allí. 

    Mi primera reacción es llamarla. Tras varios intentos no consigo localizarla, siempre me contesta el mensaje que indica apagado o fuera de cobertura. Me pongo nervioso, muy nervioso. Mientras voy hacia mi coche no paro de llamarla, durante todo el trayecto a casa sigo igual. No trabajo por la tarde, es Semana Santa y el horario se acorta, por lo que me planteo irme y lo veo claro, tengo que ir con ella, no puedo seguir aquí sabiendo que ese hombre está cerca.  

    Llamo a mi jefe. Explico que Mara tiene un problema y me necesita. No duda en darme los días libres y me aclara que cualquier cosa que me haga falta no tengo más que llamarlo. 

    Mientras tanto, sigo intentando comunicarme con Mara, aunque la respuesta sigue siendo la misma. Llego a casa, me cambio, no me entretengo en ducharme, preparo una mochila rápidamente y me largo. Continúo insistiendo, no paro a pensar más, subo al coche y me pongo en marcha. Cuando ya he salido de la ciudad suena mi teléfono. Es Mara. 

    –Massi, ¿qué te pasa? –pregunta asustada, tantas llamadas perdidas son para que se sorprenda como mínimo. 

    –¿Estás bien Mara? –mi voz suena preocupada, no puedo disimularlo. 

    –¡Sí! ¿por qué? –respiro mientras la escucho. Me tranquiliza oírla.  

    –¡Oh! Ragazza. He tenido un mal presentimiento –digo omitiendo la verdad–. Voy para el pueblo, necesito verte. 

    –Massi, ¿estás bien? –su pregunta provoca un silencio. No puedo contarle lo ocurrido, no quiero preocuparla. 

    –Voy de camino, en un rato nos vemos.  

    –De acuerdo –suaviza su voz–. Massi tranquilo, ¡¿vale?! 

    –Sí preciosa. Mándame la ubicación cuando puedas. 

    –Ahora mismo lo hago. 

    –Ahora nos vemos Ragazza. Ti amo–. Cuelgo, necesito concentrarme en la carretera y en todo lo ocurrido. Tengo que pensar en algo que solucione todo esto. 

    Afortunadamente el pueblo sólo está a hora y media de distancia. Localizo su calle y veo su coche aparcado. Coloco el mío justo al lado. Observo las casas intentando identificar cuál de ellas es. Detecto el número en lo alto de la puerta y voy directo hacia ella. Llamo. Una Mara, algo despistada por una conversación que tiene con su madre, abre la puerta. Su reacción no es menos de lo que esperaba. Se abalanza sobre mí, me abraza y eso me reconforta. 

    –Pensé que otra vez esos tipos… –no termina la frase, sé claramente a qué se refiere. 

    –¡Shhhh!, no ha pasado nada, solo han sido unas ganas inmensas de verte –digo respondiendo con empeño a su abrazo. 

    Se retira permitiéndome pasar. La casa es acogedora, no excesivamente grande, pero se aprecia como un buen hogar. Bruno y Caro me saludan y rápidamente me preguntan si voy a quedarme. 

    –Solo un par de días… –respondo–, si no le molesta a tu madre –añado mirando a Mara–. He visto varios hostales en la plaza del pueblo que seguro tienen algo libre. 

    –Ni hablar –dice una voz de hombre a mis espaldas–, aquí no quedan muchas camas libres, y menos cuando venga Luci, pero tenemos la casa de la tía, que aún es nuestra, por lo que podéis quedaros allí los dos estas noches. –Tendiendo su mano se presenta–. Hola Massi, yo soy Andrés. 

    –Encantado –respondo estrechando su mano con seguridad–. Pero de verdad, no quiero molestar. Su hija ha venido a pasar la semana con ustedes, no es mi intención… 

    –Bobadas –Andrés no me deja terminar–, os quedáis allí. Es que aquí la cama de ella es grande, pero duerme con los niños en la misma habitación y no veo necesidad de eso cuando hay una casa totalmente vacía –dice mientras me agarra del brazo y me dirige a la cocina–. Y ahora nos vamos a tomar un vino. 

    –Deja al chico –apunta una mujer que imagino es la madre–, acaba de llegar y ya lo vas a acaparar. Hola –dice acercándose–, yo soy Julia –me da dos besos de los sonoros, de abuela. 

    –Encantado. Ya sé porque Mara es tan bonita–. Hago que la mujer sonría con mi comentario. 

    –¿Traes equipaje? –pregunta curioseando a mi alrededor. 

    –Lo dejé en el coche. Pero es poca cosa. Como le he dicho solo podré quedarme hasta el miércoles. Tengo trabajo pendiente. 

    –Bueno, dejarlo ya –escupe Mara–, iremos a casa de la tía a que se instale y llevaré algunas cosas para mí.  

    –Pues mientras preparas tus cosas, nos tomaremos ese vinito. 

    Andrés vuelve a agarrarme del brazo y dirigirme a la cocina. Nos sentamos y me sirve la tan deseada bebida. 

    –No me dejan beber mucho, así que tengo que aprovechar estas ocasiones para hacerlo –sonríe dejando ver su buen corazón–. ¿Sabes?, Mara no habla mucho de su vida. Sabíamos que estaba contigo, pero nunca nos dijo nada sobre ti, salvo que eres mecánico, ¿no? 

    –Sí, me encantan los coches. Es una de mis pasiones. 

    –Pues espero que otra de tus pasiones sea mi hija Massi. Mara ha sufrido demasiado con su primer matrimonio y con todas las relaciones posteriores. Cuando anteponía a sus hijos al resto del mundo, los hombres salían espantados–. Lo dejo continuar atendiendo a sus palabras–. Pero tengo que reconocer que últimamente es feliz. Cuando hablamos con ella se le nota en la voz. Y las fotos que nos manda de ella con los niños, se ve que hasta mira más por sí misma. Eso nos alegra.  

    –Me gustaría pensar que he sido yo quien ha conseguido eso, pero Mara era así cuando la conocí. Tiene un brillo distinto al resto.  

    –Me alegra oírte decir eso. Y no olvides a mis nietos, son parte de Mara. 

    En ese momento mi chica interrumpe en la cocina. 

    –¿Qué pasa conmigo? –cuestiona. 

    –Nada reina –le dice el padre–, Massi me contaba lo maravillosa que eres, pero no necesito que me lo digan. 

    –Anda por favor, no me hagáis sonrojarme –Mara clava sus ojazos en mí–, ¿nos vamos? 

    –Andrés –digo levantándome, termino mi vaso y estrecho su mano–, un placer este vino y la compañía. Mañana le invito yo a uno en la plaza –agrego señalando el vaso vacío. 

    –Eso está hecho –contesta él contento por mi comentario. 

    –Adiós papá. Mamá nos vamos. Mañana por la mañana venimos para desayunar. 

    –¿Y la cena? –pregunta su madre preocupada. 

    –No te preocupes, saldremos a cenar. 

    –Adiós señora, un placer –digo inclinando mi cabeza–. Adiós chicos nos vemos mañana. 

    La respuesta de los niños llega en forma de grito. Bruno corre hacia mí, me detiene. 

    –Mañana hay un partido de fútbol en el campito del pueblo. ¿Quieres venir? Son equipos mixtos de niños y padres. 

    –¡Perfecto!, siempre que a tu madre no le parezca mal. 

    Bruno mira a Mara que se plantea las opciones. Finalmente asiente con una sonrisa haciendo que el chico vuelva a prestar atención a la televisión con una sonrisa en los labios.  

    Salimos, nos subimos a mi coche poniendo rumbo a la casa. Ya a solas el silencio nos invade hasta que Mara no duda en preguntar: 

    –¿Qué ha pasado para que vengas corriendo? 

    La miro. Sé que decirle la verdad sería lo correcto, pero no quiero que viva con miedo el resto del tiempo que esté a mi lado. Por ello, me invento una amenaza diferente, una verdad a medias. 

    –Me han amenazado –su cara de preocupación y miedo se encienden con mis palabras– dijeron que quieren una cantidad similar a los nueve mil euros que les he dado para el próximo mes, y qué si no era así, irían a por mí. 

    –¡¿Qué?! –lleva sus manos a la cabeza con gesto desesperado–, pero…, tienes que ir a la policía. 

    –Mara, de verdad, ¿cómo crees que me ayudará la poli? Déjalo estar. Intentaré ver si el banco me concede otro préstamo por la cantidad que falta y lo solucionaré–. Acaricio su pierna intentando transmitirle tranquilidad. 

    –Massi la casa de mi tía se venderá, yo puedo… –no dejo que termine. Me sigo negando a que cargue con mis problemas. 

    –No voy a aceptar por mucho que insistas. Te he dicho que lo solucionaré y eso voy a hacer. –Llegamos a la casa y aparco el coche en la puerta–. Preciosa –le digo observándola solo a ella–, confía en mí. Voy a intentar solucionarlo lo antes posible porque ya no puedo más con esto, porque necesito estar al cien por cien contigo, por nosotros. Pero necesito que estés tranquila, ¿entiendes? 

    Salimos del coche y abre con diligencia. La casa es una maravilla. Seguro que tarde o temprano la venden, pero yo sé que no será a ese tipo que se ha interesado por ella hoy. Ya es tarde, son las once y no queremos entretenernos mucho o no podremos cenar nada. Mara levanta las persianas y enciende las luces. No hace mucho frío fuera, pero en la casa se percibe menos temperatura. Mara se da cuenta y enciende la chimenea de gas. Se me acerca y rodeándome con sus brazos mi cintura, dice: 

    –Ve dándote un baño. Aquí cerca hay una pizzería y traeré algo de comer. 

    –No, voy yo, hace frío.  

    No me hace gracia que vaya sola con lo que sé, aunque si insisto puede sospechar que algo más gordo está pasando.  

    –No conoces el pueblo, tú tardarás más y a saber si comemos. Voy yo, y tú date esa ducha, que se te ven algunas manchas de grasa en las manos. 

    –Toma, –le doy las llaves de mi coche– no vayas andando–. Me mira sorprendida. Creo que no esperaba que le dejara conducir mi coche. 

    Mara se marcha. Voy al baño para darme esa ducha que realmente necesito. Los pensamientos se agolpan en mi cabeza. Cuando termino el baño y me aseguro, por medio de un mensaje, que Mara está esperando que terminen nuestra cena y que está bien, bajo y retiro la mesa que se encuentra encima de la alfombra situada delante de la chimenea. Será el mejor lugar para cenar. Veo en la cocina una botella de vino y un par de vasos, supongo que, traídos por Mara. Los coloco en el salón a la espera. Apago y enciendo luces para que, de forma estratégica, confieran un ambiente seductor. Quiero olvidar los problemas, y Mara es la mejor forma de hacerlo. 
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   L lego con la cena. Una simple pizza margarita que seguro no se parece en nada a la que Massi prepara, aunque la compañía es más que suficiente. Cenamos en la alfombra tal y como él ha dispuesto. La luz de la chimenea de gas es la que tenemos más cerca y su intensidad es perfecta, así como el calor que proporciona.  

    –¿Cuándo has visto a los tipos esos? –pregunto.  

    No puedo obviar el tema. Me preocupa cada vez que se reúnen, pero siempre hace porque me entere después de ocurrido. 

    –Esta tarde, a eso de las seis o así –responde queriendo zanjar el tema. 

    –¿Ibas solo? –mi mirada se va a mis manos, no quiero mostrarle mi temor en este momento. 

    –Sí, ya lo sabes, siempre voy solo. No voy a meter a nadie en esto. 

    Alarga su mano a mi rostro, acaricia mi mejilla toma mi barbilla y levanta mi cara observándola detenidamente. Se acerca, arrastra su cuerpo por la alfombra hasta estar muy pegado a mí. 

    –Tranquila –susurra–, no me harán daño, quieren cobrar. Saben que si me hacen algo grave no conseguirán el dinero. Todo lo que han hecho hasta ahora es asustar. 

    –Pero…  

    La impotencia me frena, no sé dónde está la solución a este problema que tenemos encima. Sus brazos me rodean y lleva mi cabeza a su pecho. Me acuna, me reconforta. 

    –No le des más vueltas. Deja esa cabecita descansar.  

    Me besa el pelo. Me incorporo para mirarle a los ojos. Sé que ahora mismo lo mejor que tenemos es la posibilidad de estar juntos. Nos tenemos el uno al otro y eso nos hará fuertes.  

    Necesito uno de sus besos. Me acerco y de forma automática sus labios responden al instante. Nos dejamos paso el uno al otro en nuestras respectivas bocas. Sus manos agarran mi cabeza a cada lado suplicando que no me aleje. Me coloco encima de él a horcajadas y dejo que la electricidad que nos envuelve cada vez que nos rozamos, se haga con nuestros cuerpos, que gobierne cada uno de los movimientos. No podemos resistirnos el uno al otro. Hay alguna energía entre nosotros que es más fuerte que todo lo que la vida nos cruza. 

    Quita con lentitud mi chaleco y mi sujetador. Yo hago lo mismo con su sudadera. Su cuerpo suele ser un pecado para la vista y ahora, es mi pecado. Acaricia mi espalda mientras observa mis pechos. Yo, respondo a sus caricias arqueándome y dejando más espacio de visión. Su boca responde a esa provocación con besos dulces que se van sucediendo en cada uno de mis senos. Mis pechos responden con su dureza habitual, están preparados para él. De la forma más sensual y dulce que nunca ha tenido conmigo, Massi me levanta y me ayuda a tumbarme en la alfombra. Él se incorpora completamente, quedando de pie ante mí. Desde esa altura, se despoja de sus pantalones y su ropa interior, dejando su sexo erecto liberarse. Se arrodilla entre mis piernas. Con manos ágiles, desabrocha mis vaqueros deslizándolos hasta quitarlos por completo de mi piel. De pronto la sonrisa aparece en sus labios cuando su mirada se centra en mis braguitas, se detiene a leer el mensaje que en ellas aparece escrito: “Se me antoja…un beso tuyo.”  

    –Tendré que obedecer –susurra mientras la retira de mi cuerpo. 

    Sumerge sus labios entre mis muslos, pasando la lengua por cada poro de mi piel. Se entretiene en darme lo que mis atrevidas bragas le han pedido. Mi cuerpo se retuerce de placer y él alarga sus manos a mi vientre para controlarlo. Retira su cabeza de mi entrepierna y sin dejarlo apenas recuperar el aliento, lo agarro acercándolo a mí hasta dejarlo encima de mi cuerpo. Allí, desde esa posición, puedo saborear su boca, su sabor y el mío, unidos. La penetración llega casi por inercia. Sus caderas entrenadas saben hallar el camino sin dificultad. Mi cuerpo lo espera con ansia desmedida. La primera entrada es fuerte, pero no me produce dolor, sino todo un grupo de sensaciones placenteras, desde la pelvis hasta la cabeza. 

    –¡Mírame! –suplica haciendo que abra mis ojos. 

    Sus penetraciones se suceden ahora lentamente. Recorro con mis manos su musculada espalda, mientras mis piernas se posan en sus firmes glúteos. No creo aguantar mucho más después de lo que ha logrado con su lengua, pero permanecemos así unos minutos, mientras susurra en mi oído preciosas frases en italiano. Con mi cuerpo le incito a cambiar de posición, siendo él el que quede tumbado. Acepta, no opone resistencia. Ahora son mis caderas las que generan el movimiento y la fricción. Me incorpora para quedar totalmente sentada en su pelvis, y arrastrado su mano derecha desde mi pecho hasta mi pubis, introduce uno de sus dedos para acariciar mi hinchado clítoris. La mano izquierda, ejerce una presión medida, que excita y se hace notar en mi cadera. 

    –Tus pechos Mara, acaricia tus pechos –pide con deseo y no tardo en consentirlo. 

    Llego al clímax en apenas segundos y sacando su mano de mi centro de placer, se incorpora y eleva mis caderas para, a partir de ese momento, ayudar a mi cuerpo en cada penetración, con fuerza, con pasión, con necesidad, hasta que sus dientes se clavan en mi clavícula con una sutileza exquisita mientras deja ir sus gemidos en mi piel. Los dos nos necesitamos, los dos nos compenetramos. 

    Permanecemos tumbados y desnudos en la alfombra durante al menos una hora. Hablamos del futuro, de cuando podamos ser una pareja sin trabajos incómodos, ni deudas perturbadoras. Me incorporo por la presencia en mi mente de una ocurrencia y dejo que perciba en mi cara de qué se trata mi movimiento. Me acerco a su pecho y lo beso con cariño. 

    –Sabes, voy a tener que buscarte una prenda interior que diga algo así como “me lo debes…” –le digo con una sonrisa juguetona. 

    –¿Por qué?, lo dices por tus braguitas –la sonrisa ha surgido en sus labios. 

    –Exacto. Es una forma de tener un motivo para volver a empezar.  

    –No necesitas motivos preciosa. ¡Ven aquí Ragazza!  

    Intenta colocarme encima, pero no le doy tregua, mi cabeza se dirige a otra zona y con mis manos le pido que me deje hacer. Este es el principio de nuestro nuevo encuentro. No vamos a detenernos, nos amamos y deseamos todo el uno del otro. Consigo que se deje llevar haciendo que sus gemidos llenen el ambiente. Este es el inicio. Cuando todo está preparado me tumba nuevamente en la alfombra y sus manos obran maravillas en mí. De forma amorosa, mientras nuestras miradas se unen en cada embestida, hacemos el amor de forma lenta, con nuestros cuerpos, con cada uno de nuestros sentidos, con cada poro de nuestra piel y con cada parte de nuestras almas. Es amor, y ya no lo dudo. 

      

      

    A la mañana siguiente me despiertan unas caricias que siento en mi espalda. Massi parece llevar rato despierto. 

    –Buenos días Ragazza –dice con voz ronca. 

    –Buenos días –mi voz suena más dormida que la de él–, ¿has dormido bien? 

    –Contigo cerca siempre duermo bien. 

    Nos damos un beso casto en los labios. Me invita a la ducha donde dejamos que el agua caliente nos recorra entre abrazos y nos despeje para empezar el día. Cuando terminamos de vestirnos y recogemos todo lo que se quedó por medio la noche anterior, nos vamos a casa de mis padres dando un paseo matutino. Observo como Massi mira todo a su alrededor y estudia a la gente del pueblo con detenimiento. 

    –¿Te gusta el pueblo? –pregunto ya movida por la curiosidad de su análisis. 

    –Sí, es bonito. ¿A ti no te gusta? 

    –A mí sí. Pero la verdad ya soy más de ciudad. Te lo he preguntado porque te veo mirar por todas partes y a todo el mundo. 

    –Me siento observado –dice acercando su boca a mi oído–, aunque supongo que soy el “forastero”. 

    Seguimos el camino riendo por su comentario. Le cuento algunas anécdotas de mis visitas en aquel lugar tan encantador, y así llegamos hasta la puerta de casa de mis padres. 

    –Massi, si prefieres podemos desayunar en otro sitio –suelto agarrándolo antes de llamar. 

    –No, de verdad. Tus padres son encantadores. 

    Entramos y nos reciben con el típico “¡ya era hora!”. Mi madre ha preparado un desayuno que hacía años no probaba. Pregunto por los niños y ya han salido a la calle. Ellos no descansan hasta tarde porque realmente no lo necesitan, les sobra energía. 

    –Toma Massi, –dice tendiéndole el plato mientras mi padre nos sirve el café– son picatostes, pruébalos. 

    Massi observa el pan que ha cogido y lo prueba saboreándolo con detenimiento. Lo termina y literalmente se chupa los dedos. 

    –Señora, no sé cómo lo ha hecho, pero están deliciosos. Tendrá que apuntarme la receta, seguro que con esto conquisto definitivamente a su hija. 

    En ese momento, los niños entran dando gritos avisando que mi hermana ha llegado al pueblo. A pocos pasos, hacen acto de presencia ella y mi cuñado. Se hace reparto de saludos, y cómo no, preguntamos por mi sobrino que a su edad se niega a venir al pueblo. Mi madre regaña a mi cuñado por no obligarlo y le sirve un café. Desayunamos todos juntos, Luci se ha sorprendido de que Massi estuviera allí, pero le alegra que haya venido. 

    Al poco de terminar el desayuno, salimos a la puerta de la casa para decidir qué visitar primero. Aparece Bruno con unos amigos en busca de Massi. Éste me mira y guiñándome un ojo se marcha con los críos, después de despedirse. Seguro que es por el partido de fútbol, por lo que los demás nos dirigimos al campo para hacer de espectadores entregados. 

    Mi cuñado se ha negado a jugar, y su ajetreo telefónico que tiene como parte de su vida, se lo impediría. Al llegar al campo veo como mi hijo parece explicarle a Massi cómo han hecho el reparto de equipos. En el otro bando también hay un par de padres. Después se acercan al grupo y Bruno presenta a Massi. 

    Comienza el partido y cuando van a tomar posiciones ya me ha divisado allí sentada, en las pequeñas gradas de cemento. Me encojo un poco por el frío. Veo a Massi mirarme fijamente hasta que se marcha a donde ha dejado su chaqueta y viene directo a mí. 

    –Toma, póntela –dice entregándome la prenda. Y se retira el chaleco quedándose en mangas cortas. 

    Atisbo a algunas mamás del pueblo, que como nosotros se han desplazado hasta allí. Nos observan, o más bien, lo observan. Ven como el abdomen y la espalda de Massi han asomado al retirarse el chaleco. Y entiendo esas miradas, a mí aún me provocan esos gestos.  

    El partido empieza y nosotros empezamos a animar. Caro también se ha reunido allí con algunas amigas, aunque permanecen un poco retiradas. Mi padre, aprovechando la tranquilidad que brinda el momento me dice: 

    –Massi se ve un buen hombre. Se ve que te quiere. 

    –Sí papá. Y yo a él. 

    –Lo sé cariño, pero a tu madre y a mí nos preocupa un poco que sea… tan joven.  

    No podía ser de otra manera, aunque no vayamos con los números marcados en la frente, se ve que Massi tiene unos años menos que yo. 

    –Pues no os preocupéis. Ya lo sabemos, él lo sabe. Tenemos claro lo que hay y lo que queremos–. Mi respuesta parece una forma de convencerme a mí misma más que a los demás. 

    –¡Déjala ya! –interviene Luci, que ha escuchado la conversación–, no ves que se quieren y son felices, pues dejar el mundo girar tranquilo. 

    –¡Vale! ¡Vale! Pero no queremos que sufras –dice mi madre con enfado contenido–. Además, nos lo podía haber contado, ¿no confías en nosotros?  

    Aquella situación me pone nerviosa. Confío en mis padres, pero los conozco también. Sé que no les agrada del todo, aunque lo respeten. Y si supieran todo lo demás…  

    –Sí, confío, pero no me pareció tan importante como para tener que contar detalles absurdos. Massi y yo estamos bien y punto, no necesito que el mundo me dé su aprobación. –espeto con la esperanza de que este comentario deje el tema por terminado. 

    Las carreras de Bruno y Massi junto a todos los jugadores se suceden de un lado a otro. Me disculpo un segundo dirigiéndome al baño, necesito suspirar tranquila. No sé exactamente cuánto tiempo pasa, pero al parecer es suficiente para que Massi se plante allí con cara de desesperación buscándome. 

    –¡Mara! ¡estás aquí! –dice al verme apoyada en los lavabos–. ¿Ha ocurrido algo? –pregunta ya más tranquilo. Se acerca y se apoya justo al lado. 

    –Nada –contesto–, nada que sea de importancia–. Mirándolo a los ojos tan divinos que tiene, agrego– ¿Tú no tienes un partido que jugar? 

    –¡Dame un beso! –pide. 

    Acerco mis labios a los suyos para darle lo que quiere, pero una mujer aparece abriendo la puerta del servicio. Nos mira incrédula. 

    –¡Perdón! –suelta Massi–, me he equivocado de baño–. Agarrándome de la mano, me saca de allí casi a tirones y me besa, me besa como deseaba haberlo hecho unos segundos antes. –Me voy a jugar al fútbol con mis nuevos amigos –sus palabras están cargadas de ironía. Se aleja no sin antes apretar mis glúteos con deseo. 

    Regreso a las gradas. Mi familia me acoge como si aquella conversación no hubiera tenido lugar. Es algo que agradezco, porque el tema de la edad se mantiene controlado por momentos, pero hay ratos en los que yo misma me planteo si eso no será un inconveniente. 

    Pasamos la mañana entre fútbol y vinos. Comemos en el bar de la plaza y disfrutamos de unas copas al calor del sol. Por la tarde, hacemos alguna pequeña excursión y disfrutamos de la compañía de viejos amigos y conocidos del pueblo que nos paran a cada paso. Massi, atrae las miradas de todas las féminas del pueblo, y las jovencitas cuchichean tras vernos pasar. 

    –Me siento como cuando conduces un porsche y todo el mundo te mira por el cochazo que tienes –digo tras ver como unas veinteañeras le sonríen. Él ríe con mi comentario. Sabe a qué me refiero. 

    –A ti también te han mirado algunos hombres –dice para contentarme. 

    –Para ver si estoy muy estropeada por los años –ironizo. 

    –Pues se habrán sorprendido de que estés tan estupenda, tan preciosa, y con ese culo tan sexi que no he podido dejar de mirar mientras subíamos al castillo–. Sus palabras hacen que se lleve un suave codazo en la barriga. 

    –Mis padres y mis hijos están detrás. Controla tu boca –espeto con una sonrisa. 

    –De momento sí, la controlaré. Pero en una hora estaremos solos, y ya no tendrás escapatoria. 

    Hora y media después, la soledad de la casa en la que estamos instalados, es testigo de las palabras que Massi soltó en mi oído. Volvemos a amarnos de mil formas y con ganas, muchas ganas. Nos dejamos embargar por lo que sentimos y eliminamos los prejuicios. Aquí solo somos él y yo. No hay edades, no hay problemas, no hay más que dos cuerpos necesitados el uno del otro.  

    Por petición de él, hemos desplazado la cama hasta la ventana del dormitorio. Ahora desde nuestra posición podemos contemplar las vistas del pueblo y la iluminación que la luna proporciona. Así como el castillo encendido en lo alto.  

    Tras nuestra primera unión, la segunda sucede más lenta y sensual. Massi ha cogido mi aceite corporal y de forma experta frota mi espalda sentado en mis nalgas. Sus manos me proporcionan unas sensaciones increíbles. Tras un breve masaje, retrasa su cuerpo y desliza sus palmas hasta mi culo, amasándolo con esmero. Sus caricias son aceptadas por mi piel. Ésta se eriza a cada paso de sus manos, es el efecto Massi.  

    Cambia de instrumento, ahora es su boca la que con delicados mordiscos van despertando mi apetito. Él, arrodillado, me levanta y me coloca en su misma postura justo delante, de espaldas a su pecho. La ventana la tenemos a nuestro frente. La luna nos observa. Massi, de una forma muy erótica, hace que sus manos rocen mi cuerpo, besa mi cuello, mis hombros. Mis manos se retiran hacia atrás hasta tomar su miembro y abrigarlo. Palpo suavemente sus testículos y nos vamos sumergiendo en una espiral de roces, de contacto, de pasión. Introduce uno de sus dedos en mi vagina y la humedad ya surge. Lo saca, lo lleva hasta el clítoris donde se recrea por unos segundos y vuelve a repetir la operación, pero ahora son dos los dedos que entran y salen. Agarra mi cintura y eleva mi cuerpo levemente hasta colocarme encima. 

    –Me encanta el contacto de tus nalgas en mis muslos –susurra entre gemidos. 

    Al oírlo, elaboro un movimiento que hace restregar mi piel a conciencia, lo excito. Con un dominio absoluto, y con solo un leve movimiento, me penetra con su virilidad. Así, con su pecho en mi espalda, su respiración en mi oído, el roce de sus manos en mis zonas más íntimas, y sus besos en mi cuello, llegamos a tocar la luna que nos vigila. 
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   N os levantamos con algo de prisa. Hoy es miércoles, el día que hemos quedado con Marcos Soto para la venta de la casa. Massi insiste en llevarme y esperar a que acabemos. No intervendrá, pero quiere estar conmigo porque esta tarde regresa y no nos veremos hasta mi vuelta. Lo acepto, realmente no me importa que esté presente. 

    Desayunamos nuevamente en casa de mis padres y nos marchamos acompañados de Luci y Julián.  

    Llegamos a la puerta de la casa. Ya hemos recogido todo lo que Massi y yo teníamos por medio. Abrimos y tomamos asiento a la espera de que llegue el interesado. Pasa la hora acordada y no hay noticias de él. Esperamos hasta una hora más, y nada. Luci desesperada intenta contactar varias veces, pero siempre le da apagado. 

    Desistimos. Nos marchamos. Massi y yo vamos a dar un paseo por el pueblo a solas.  

    –Es raro que no haya venido –comento. 

    –Bueno, igual ya no está interesado.  

    –Sí, puede ser, pero lo normal es llamar para avisar, ¿no crees? Además, sabía que veníamos expresamente para esto. Incluso me vio llegar. 

    No le he contado aún que el comprador y yo ya nos conocíamos, no lo he visto necesario y no quiero estropear su visita. 

    –¿Cómo? –pregunta como impresionado, con una curiosidad desmedida. Incluso me incita con gestos a que le especifique algo más. 

    –Vino el lunes. Lo conocí por casualidad, por lo visto se hospedaba en el pueblo desde hacía unos días, –cuento todo lo ocurrido, omitiendo lo que sé que no le gustará oír– incluso me pidió que le mostrara la casa sin prisas, con calma. Lo llevé, estuvo interesado en muchos detalles…, no sé, lo veo extraño. No creo que… –No sigo, freno en mi conversación porque mis pensamientos temen que no haya aparecido por mi rotunda negativa a tener una cita con él. 

    –¿No crees qué…? –Massi me invita a terminar. 

    –Creo que fue un comentario tonto, más bien por cortesía –intento quitarle importancia–, pero aquel tipo me dijo que se quedaría la casa si aceptaba a tener una cita con él. ¡No creo que se haya echado para atrás por mi negativa! 

    –¡Bueno! por lo que me toca, me alegra tu negativa, aunque ello haya supuesto que no vendáis la casa. –Su comentario viene seguido de un beso en mi mejilla. Para, me rodea con los brazos dejándome sentir su cariño–. No le des más vueltas, preciosa, ya la venderéis. 

    Almorzamos en casa de mi madre. Todos juntos; incluido el loco de mi sobrino que ha venido a echar el día a petición de mi hermana. Reímos, disfrutamos. Sin embargo, Massi parece intranquilo, nervioso por algo. Intento preguntarle, pero esquiva esos comentarios con el tema de volver a la rutina, de lo mucho que me extrañará…, pero sé que hay algo, lo intuyo. Prefiero no insistir. No quiero que se agobie y ser yo la causante. Decido aprovechar el tiempo y alegrarme de ver a todas las personas que quiero reunidas. 
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   T engo cita en el banco para hacer un intento, que ya doy por fallido, de ampliación de alguno de mis préstamos; o me concedan uno nuevo. Sé que no tengo muchas posibilidades porque debo alguno de los pagos de los préstamos anteriores, pero tras muchas vueltas es la única posibilidad que veo sin tener que cometer un delito. 

    Antes de marcharme opto por esconder las fotos que los prestamistas me dieron en nuestro último encuentro, no creo que Mara tenga que saber de su existencia, y no quiero que se preocupe. Yo me encargaré de vigilar que no le ocurra nada. 

    Llego al banco y veo que el director del mismo ha cambiado, ahora es directora. Lo prefiero, sé tratar muy bien con mujeres. Ella habla por teléfono. Al ver que espero en la puerta me hace un gesto para que pase y tome asiento. Tras colgar empieza nuestra reunión. 

    –Hola, Massi –dice mirando un papel donde tiene anotada sus citas–, soy Susana, la nueva directora de la sucursal. 

    –Hola –saludo cortésmente–. He venido porque necesito que me digas cual es mi situación con el banco, y cómo podemos hacer para poder solicitar un préstamo. 

    –¿De qué cuantía hablamos? –pregunta acomodándose en su asiento. 

    –Unos sesenta mil –observo en su mirada que su mente está en otra parte. Teclea algunas cosas en el ordenador, me pide el DNI y algunos datos sobre mi cuenta. 

    –¡Oh! Massi, siento decirte esto, pero en tu situación tendremos que negarte un nuevo préstamo. 

    –Sé que no estoy en posición de exigir –digo en mi defensa– que incluso tengo pagos pendientes, pero si hubiera alguna forma de aunarlos y hacer un único pago… 

    –Lo siento –me interrumpe–, tienes tres créditos solicitados, y solo en uno de ellos has cubierto el cincuenta por ciento, lo mejor que puedes hacer es ponerte al día con los préstamos que tienes o intentar solventar el problema de los otros dos…, aun así, no te aseguro que podamos darte… 

    –Vale, vale, –ahora soy yo el que le prohíbe terminar– ¿cree que, si pudiera ponerme al día con los préstamos, le estaría solicitando otro? –ahora es mi impotencia la que habla. 

    –Le entiendo, pero no podemos ayudarle con este panorama y una sola nómina. Es más, tampoco entiendo por qué se le concedió el tercer crédito–. Mira la pantalla del ordenador analizando la situación, pero el director anterior quedó muy satisfecho con una de mis amigas, y no pudo negarse. 

    –De acuerdo –sentencio levantándome de aquella silla con mis esperanzas rotas. Estaba claro que el banco no haría mucho por mí. 

    –Me apena que tenga que ser negativa nuestra respuesta, y me gustaría aclarar que no es personal, que si por mí fuera le ayudaba, pero me es imposible. 

    –No se preocupe, lo entiendo. 

    Nos damos un apretón de manos y salgo de allí cabizbajo. Tengo que buscar otra manera de solucionar el problema. Mis preocupaciones se centran entonces en Mara. Las amenazas recibidas la incluyen a ella, y no puedo dejar que se cumplan. 

    Llego a casa decidido a estudiar la forma de vender mi coche al mejor postor. No conseguiré la totalidad del pago, pero sí una buena ayuda. Si consigo un comprador en el taller puedo venderlo por unos ocho mil euros, que al menos me den un mes de plazo para conseguir el resto. Sigo estudiando posibilidades cuando llaman a la puerta. 

    Al abrir, veo con turbación que se trata de Esteban.  

    –¿Puedo pasar? –pregunta directamente. 

    –¿Qué quieres? –no dudo en ser grosero con él. Seguramente haya venido para solicitar un nuevo encuentro o proponer algo más sórdido. 

    –¡Déjame pasar!, te alegraré el día. –Su comentario va unido a un tono de seguridad.  

    –Permíteme que lo dude –susurro para mí. –Si has venido para proponer que Mara y yo… 

    –¡Déjame pasar! –interrumpe rápidamente cuando ve por donde van mis comentarios. –No quiero hablar aquí. 

    Me retiro dándole paso. Entra observando cada rincón de la casa. Le dirijo al salón y allí le indico que puede sentarse. Se coloca en una de las sillas que rodean la mesa del comedor y deja unas carpetas que trae consigo sobre mesa. 

    –¡Siéntate! –me ordena. Hago lo que me dice. No quito mi cara de pocos amigos. No me gustan las ideas que me rondan la cabeza. –Veo que no has superado lo de nuestro último encuentro, pero tranquilo no vengo a proponerte nada íntimo, relájate. –Nos miramos el uno al otro–. ¿Sabes a qué me dedico Massi? –no me deja contestar y continua con su discurso–. No suelo salir a visitar a tipos que tienen problemas con prestamistas ¿sabes?, pero al ver que se trataba de ti me vi obligado.  

    –No sé de qué me hablas –salgo en mi defensa. 

    –No tienes que negar nada. Llevamos años siguiendo a esos tipos que te están extorsionando, sabemos todo sobre ellos. Ahora, además, tenemos la ventaja de conocer personalmente a uno de los que sufren las consecuencias de sus actos. Tú. –Su comentario lo acompaña de un gesto que me señala directamente a mí. –Lo que necesitamos es que nos ayudes. 

    –Olvídalo –digo rotundamente.  

    –No te niegues sin escuchar Massi–. Saca un cigarro y con los ojos me pide permiso antes de encenderlo. 

    –Preferiría que no –le digo en referencia al cigarro. Lo suelta de mala gana. 

    –Massi sabemos que ellos andan detrás de tu dinero y queremos ayudarte a pagar tu deuda a cambio de que tú colabores en su detención.  

    –Yo solo les pago una vez al mes el dinero que puedo y punto. Además, esta deuda que estoy cubriendo, no es mía. 

    –Lo sabemos –dice tranquilizándome–, pero como ya te he dicho, podemos ayudarte. 

    –¿De qué manera? –pregunto curioso. 

    –De momento no puedo ofrecerte toda la información. Puedo contarte que te proporcionaremos un piso donde instalarte el tiempo que dure esto, que estaremos pendiente de ti en todo momento y que te iremos guiando. En definitiva, la policía correrá con todos los gastos. Además de velar por tu seguridad. 

    –¿Qué pasa con Mara? –intento ampliar la protección que me ofrece. 

    –¿Quieres saber que sería lo mejor para Mara? 

    –¡Sí! –pido con exigencia. 

    –Si quieres proteger a Mara deberás dejarla.  

    –¡¿Qué?! 

    –Ellos te vigilan, por eso dieron con ella. –Continúa y saca fotos de los tipos a solas, en ocasiones de entregas de dinero, de mis palizas, las fotos de Mara en el pueblo con el supuesto comprador, fotos de ambos paseando de la mano, etc.– Sepárate y ellos la dejarán a ella. –Aquella idea no me apasiona, no sé si al romper con ella la dejaré desprotegida, me preocupa. –La vigilaremos –agrega– deja esto en nuestras manos. En poco tiempo podrás dedicarte a los coches y a Mara. 

    –¿Crees que Mara me dejará estar por ahí sin saber de mí?... No conoces a Mara –mi comentario lo pone en alerta. 

     –Lo mejor para su seguridad es que no sepa nada. Debe creer que verdaderamente la dejas, que te eche de menos, que te llore. Por lo que sabemos, esos tíos la vigilarán unos días, pero cuando vean que todo se ha terminado pasaran de ella. 

    –No me veo capaz. –Mi cabeza se va al tormento que podemos vivir los dos. Yo no quiero estar sin ella. Ella se sentirá decepcionada, engañada, abandonada, sola. –No sé si podré. 

    –No es cuestión de poder, es de deber –intenta convencerme–. Cuando todo termine, te ayudaré a demostrarle que era lo mejor, pero ahora lo más favorable para ella es estar lejos de esto. 

    –Déjame pensar las opciones que tengo con Mara… –digo pensativo–, por lo demás cuenta conmigo. 

    –No esperaba menos de ti–. Se levanta y se dirige a la puerta llevándose consigo las fotos que me ha mostrado. –En un par de días me pondré en contacto contigo para ponerte al tanto de los primeros pasos que daremos. 

    Aquella visita termina con un apretón de manos y un seguiremos en contacto. Ahora tenía otros problemas en mi cabeza, tenía que dejar a Mara y no sabía cómo plantearlo. 
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   M ara llega con su equipaje y pasa al salón donde me encuentro sentado, con mi maleta preparada. Ella me observa fijando su mirada en mí y tras dejar de tantearla entre mi cuerpo y mis pertenencias, consigue decir: 

    –¿Qué ha…? –parecía tener problemas para articular las palabras. 

    –Mara tenemos que hablar –suelto poniéndome de pie. 

    Ella deja la maleta a un lado, pone el bolso en una de las sillas y respira tan profundamente que se oye el paso del aire y como éste llega a sus pulmones. 

    –¡¿Te vas, por lo que veo?! –pregunta con un poco de estoicismo. 

    –No quiero seguir así, no puedo más–. Recibe mis palabras con movimientos nerviosos, sus manos no paran de frotar sus muslos, y el peso de su cuerpo se balancea de uno a otro lado. –Esto se tiene que terminar. Lo siento. 

    El silencio nos llena. Sus ojos se dirigen a sus pies incapaces de mirarme a la cara, y las lágrimas de impotencia se dejan ver por su rostro. Yo, por mi parte, tengo que contener con mucha fuerza las mías. No puedo verla así, no quiero verla llorar, no por mi culpa. 

    –Pero… –logra decir entre sollozos– …yo pensé que nosotros… 

    –Tienes que entender que mi situación no es la idónea para tener una relación muy seria. Mi trabajo, mis problemas. No creo que sea lo que tenías planteado. Y antes de que esto se complique más… he pensado que lo mejor, para los dos, es separarnos. Es más, nunca debí dejar que esta relación existiera–. Aquellas palabras son un sermón para convencernos a ambos. 

    –Pero Massi yo pensaba que me querías. Los problemas de una persona son parte de ella. 

    –Mara…no… –cojo mi maleta junto con mis bolsas y me dirijo a la puerta. Aquello hace que ella se ponga más nerviosa, ve inminente mi despedida.  

    –¡Massi por favor! Vamos a hablarlo un poco más, no se puede ser tan impulsivo, ¡por favor! –dice secándose las lágrimas y armándose de valor–. ¿Es por esos tipos? 

    –¿Qué quieres hablar? –digo reprochándole mi propia vida–. Que tengo que salir con otras mujeres para conseguir dinero, que cada cierto tiempo esos tipos me pegan una paliza que cualquier día no cuento, que tengo que estar de la caridad de los demás -digo señalando con la vista el piso en el que nos encontramos. –¡No Mara, no puedo más! 

    –¿No sientes nada por mí? –Aquella pregunta me duele, parte cada zona de mi pecho con unas punzadas de angustia, pero tengo que resistir. –¿Ya no quieres estar a mi lado? ¿no te he importado nunca? –su llanto se intensifica–. No puedes hacerme esto –aclara llevándose las manos a la cara sin dejar de sollozar. 

    –¿Y cómo lo hago? –espeto. Mi verdadero deseo es abrazarla, calmarla, decirle la verdad, pero rápidamente quito la idea de mi cabeza, no quiero ponerla en peligro. –¡¿Me quedo aquí esperando que soportes todo lo que traigo a rastras?! 

    –¿Por qué haces esto Massi? Este no eres tú –dice algo más calmada.  

    En ese instante mi subconsciente me ayuda a saber qué hará a Mara enfadarse y compartir el sufrimiento con la ira, lo que para mí es superarlo en menos tiempo. 

    –Me he acostado con otra mujer –aquellas palabras son plomo en mi boca y en sus oídos.  

    Cojo mis cosas y salgo de su casa ante la mirada atenta y dolida de sus ojos. Esos hermosos ojos que se enrojecen y humedecen por mis palabras. Cierro la puerta al salir, y por un momento siento como la culpa me ahoga. Yo la he llevado a esto, la he empujado a que fuera mía, para ahora separarla de esta forma tan ruin. Lleguo al coche. Allí, mi rabia, y la pena por la situación en la que me veo obligado a estar, hacen que me derrumbe. Allí, en aquel solitario asiento, mis lágrimas brotan de mis ojos y maldigo por hacer lo que estoy haciendo. Aquellas palabras han sido dolorosas incluso para mí, pero he necesitado darle un motivo para que no quiera estar conmigo.  

    Arranco. Dejo atrás el deseo de tocarla por última vez. Me contento en pensar que algún día sea capaz de perdonarme. 

    





   





 

    Epílogo. 

      

      

   L lego arrastrando mi maleta. Entro en casa con la ilusión de volver a encontrarme con Massi y mis ojos se posicionan en el salón, justo donde él me espera con sus cosas preparadas en bolsas. Asustada por lo que sé que viene a continuación intento preguntar algo para comenzar la conversación que no podemos obviar. 

    –¿Qué ha…? –La garganta no me permite pronunciar nada más. 

    –Mara tenemos que hablar –estas palabras son presagio de cosas malas, ya lo he experimentado en otras ocasiones. 

    Dejo mi maleta a un lado, pongo el bolso en una de las sillas y respiro profundamente intentando relajar cada uno de mis músculos, pero no lo consigo. 

    –¡¿Te vas, por lo que veo?! –pregunto con altanería para demostrar que controlo la situación tanto como él, a pesar de la sorpresa. 

    –No quiero seguir así, no puedo más –suelta como teniendo miles de motivos para no seguir a mi lado. Sus palabras me ponen nerviosa. Noto la sangre circular por mis piernas. Esta sensación me incomoda y froto mis muslos para relajarla. –Esto se tiene que terminar. Lo siento. 

    No soy capaz de decir nada. Agacho mi cabeza con actitud de derrota. No quiero mirarlo a la cara y quedarme con esta sensación amarga de su tiempo conmigo. No ha sido como otros, ha sido diferente, y él lo tiene que sentir así, como lo siento yo. 

    –Pero… –logro decir entre sollozos– …yo pensé que nosotros… 

    –Tienes que entender que mi situación no es la idónea para tener una relación muy seria. Mi trabajo, mis problemas, no creo que sea lo que tenías planteado. Y antes de que esto se complique más… he pensado que lo mejor, para los dos, es separarnos. Es más, nunca debí dejar que esta relación existiera. –Se empeña en poner en mi mente impedimentos para lo nuestro. Pero yo lo quiero por encima de esas cosas. 

    –Pero Massi yo pensaba que me querías. Los problemas de una persona son parte de ella –intento persuadirle, lo nuestro es diferente, sí, pero mágico. 

    –Mara no intentes convencerme –coge su maleta, las bolsas que tiene alrededor y se marcha hacia la puerta. En ese instante mis nervios y la cercanía del momento de perderlo me alertan. 

    –¡Massi por favor! –digo casi a gritos–. Vamos a hablarlo un poco más, no se puede ser tan impulsivo –seco mis lágrimas con el dorso de mi mano y vuelvo a respirar para controlar mi cuerpo, que se derrumba poco a poco. –¿Es por esos tipos? 

    –¿Qué quieres hablar? Que tengo que salir con otras mujeres para conseguir dinero, que cada cierto tiempo esos tipos me pegan una paliza que cualquier día no cuento, que tengo que vivir de la caridad de los demás. No Mara no puedo más. 

    –¿No sientes nada por mí? –Pregunto totalmente hundida en la pena. –¿Ya no quieres estar a mi lado? ¿no te he importado nunca? –lloro sin poder controlarlo–. No puedes hacerme esto –agrego casi para mí. 

    –¿Y cómo lo hago? –me recrimina– ¡¿Me quedo aquí esperando que soportes todo lo que traigo a rastras?! 

    –¿Por qué haces esto Massi? –digo algo más calmada.  

    Tras un silencio que se me hace eterno, dice con frialdad: 

    –Me he acostado con otra mujer. 

    Esas palabras suenan con eco en mi cabeza. Lo veo marcharse, me veo abatida, triste y nuevamente sola, pero aquellas palabras son las que destrozan mi vida. 
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    ENTRE TÚ Y EL DINERO… 
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    Epílogo. 

      

      

    Esta mañana la brisa junto con la canción “I am descendeing”[3] de Iyeoka a unos niveles suaves de volumen, hacen de despertador. Mis ojos se abren lentamente para adaptarse a la claridad que los primeros rayos de sol proyectan, sin furia, sobre una gran ventana que da a una magnifica terraza. 

    Una vez que consigo aclarar mi mirada y ver con total nitidez, la distingo a ella. Está apoyada en la barandilla, contempla tranquila el horizonte. Me incorporo en mis codos para tener una mejor visión de su cuerpo. Su camisón se mueve levemente por una suave brisa y su rebeca se hace necesaria a estas horas de la mañana. 

    El olor a café me llega y me hace entender que ha llegado el momento de levantarme. Cojo mi sudadera y con ella y unos bóxers con los que he pasado la noche, me acerco a Mara para darle unos buenos días. 

    –Buenos días –contesta ella con una sonrisa acomodando su cuerpo a mi abrazo. 

    –¿Te gustan las vistas? –pregunto aun sabiendo la respuesta. 

    –Esto es precioso. No sé por qué no venimos más a menudo. 

    –Porque no podemos –digo sonriendo. 

    Su mano acaricia mis brazos. Nos colocamos frente a frente y ella besa mis labios como tantísimas veces ha hecho. Sigue siendo preciosa. 

    –Te ves tan guapo con tu juventud.  

    –¡Mara, no empieces! 

    –No. Pero no puedo evitar darme cuenta de que se notan más mis arrugas. Son ya mucho los años que he cumplido. 

    –Y yo. Los años han pasado para todos.   

    –Massi… Tú y tus teorías de la realidad. –Ríe. 

    –De teoría nada. Si pudiera te daría mis ojos para que te vieras con ellos. No sabes la belleza que contemplo todos los días sin necesidad de estar en un paisaje como este. 

    –¡Por favor! –dice sonriendo–, no me puedes comparar con el paisaje de Nesso, esto es increíble.  

    –Tú sí que eres increíble. 

    Mis manos han buscado calor dentro de su rebeca. Y su piel reacciona al roce más cercano con un escalofrío. Tenemos ganas el uno del otro. Siempre las tenemos.  

    –¿Quieres café? –pregunta. 

    –Sí por favor. Pero vamos dentro. Estás helada. 

     –Me encanta este tipo de frío. Aunque es cierto que prefiero el calor de tu cuerpo. 

    –Humm. ¿Estás sugiriéndome algo? –pregunto con voz ronca. 

    –Sí. No puedo ocultar mis ganas de ti por más tiempo.  

    –Anda Ragazza, entra y espérame en la cama mientras voy por mi café. 

    Mientras preparo el café pienso en cómo ha cambiado Mara. No recuerdo cuándo volvimos a estar juntos, cuándo nos reconciliamos. Sí sé, que es lo mejor que hemos hecho. Estar juntos, siempre juntos. 

    Vuelvo a la cama. Para mi asombro Mara no está. Las sábanas están revueltas y encima de la almohada una nota con letras oscuras que recuerdan porque nos peleamos. “Te acostaste con otra”. Esas palabras de pronto y allí, hacen que sienta un golpe brutal en el pecho que llega a arrastrarme al suelo en el que caigo de rodillas. Cierro los ojos intentando que el dolor se pase. No lo consigo. Asustado por la presión que sigue encajada en mi pecho, vuelvo a abrirlos y todo ha desaparecido. Solo queda un café derramado por el suelo. 

    La habitación está en completa oscuridad. Mis ojos parpadean rápido para adaptarse a ella. Mi respiración está excesivamente agitada, y el sudor me empapa. Miro a mi alrededor y distingo el sitio donde me encuentro. Estoy en casa de Danilo, en la misma cama que he compartido con ella en un par de ocasiones. Mara no está por ninguna parte. Es entonces cuando comprendo que el mundo onírico me ha jugado una mala pasada. Sigo sin Mara. 
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